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Los primeros senderos de la 
revolución: la opinión en los balbuceos de 
la independencia rioplatense (1806-1813) 


1. Introducción 


El trabajo que presentamos aquí constituye un capítulo del largo pro- 
ceso de acceso de nuevos sectores a la vida política en el marco de las 
formas transicionales entre la “antigua” y la “nueva” publicidad*" en el Río 
de la Plata. Ya se ha dicho, repetidamente, que debemos cuidarnos en 
ceñirnos excesivamente a las conclusiones de J. Habermas sobre el con- 
cepto de “esfera pública”, y tener presente que bastante antes de la publi- 
cidad burguesa (a la que se refiere centralmente la obra de Habermas) exis- 
tió una publicidad peculiar en el ámbito de la monarquía católica, como 
también en el de las luchas políticas del periodo colonial.** De esa pu- 
blicidad característica de la monarquía católica ibérica pasaremos lenta- 
mente, en el ámbito rioplatense, a nuevos modos de publicidad durante 
las décadas subsiguientes a la revolución de 1810. Este estudio quiere 
mostrar de qué modo el proceso de creación de formas renovadas de 
representación en el Río de la Plata, que van extendiendo lentamente su 
campo de acción a partir de esa fecha, debería estar relacionado con los 


%! Sobre estas formas transicionales de publicidad, ver “ Note su storia e opinione pubblica” 
de Giuseppe Civile en Bollettino del diciannovesimo secolo, 6, Universita degli Studi di Napoli 
“Federico II”, Nápoles, 2000. 

%2 Acerca del pasado de este concepto de “lo público” en el ámbito ibérico, ver Schaub, J.- 
E, “El pasado republicano del espacio público” y Guerra, EX., “De la política antigua a la 
política moderna. La revolución de la soberanía”, ambos en Guerra, E-X., Lampériere, A., 
et al Los espacio públicos en Iberoamérica. Ambigúedades y problemas. Siglos XVIIT-XIX, FCE, 
México, 1998 ; la obra de Júrgen Habermas a la que hacemos referencia es Historia y crítica 
de la opinión pública. La transformación estructural de la vida pública, G.Gili, Barcelona, 1997. 
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2. Opinión y representación 


cambios en la conformación de una “nuevaopirión pública. Ambos aspec- 
tos constituyen las dos caras de la misma moneda: el nacimiento de nue- 
vas maneras de hacer política en ese ámbito. No puede haber representa 
ción sin opinión. Este trabajo se limita casi exclusivamente al 


ámbito de 
Buenos Aires y su campaña. 


2. Vísperas de la revolución: hacia el Teatro de la Opinión? 
Las formas renovadas de la opinión en Buenos Aires 


Es evidente que en este plano, como en muchos otros, las invasiones 
inglesas cumplieron un papel de “disparador”. Es a partir de los años 
1806 y 1807 que los impresos y folletines oficiales, dando cuenta de 
diversos acontecimientos relacionados con la incursión de las tropas bri- 
tánicas en el Plata, hacen irrupción en forma repetida en la vida cotidia- 
na de los porteños. A ello se sumarán las consecuencias de los graves 
hechos ligados a la invasión napoleónica a la península. Por ejemplo, 
Bartolomé Mitre relata cómo un impreso, publicado en Buenos Aires en 
1808, da cuenta de los sucesos ocasionados por el levantamiento del 2 de 
mayo en Madrid. Agrega ese autor, “esto se publicaba en esos días en 
Buenos Aires con carácter oficial por medio de la prensa, en las hojas volan- 
tes que formando series eventuales reemplazaban entonces las gacetas”%, 
Es decir, la costumbre de editar folletos -muchos de ellos “en series” 
— Comienza ya desde estos años a instituirse en forma regular a través de 
la Imprenta de Niños Expósitos (que había sido fundada en Buenos Ái- 
res en 1780). Una parte relevante de la colección Mayo documental*, 
como ocurre, por supuesto, con La Revolución de Mayo a través de los impre- 
sos de la época?%, está compuesta de esos folletos, hojas sueltas e impresos. 
Un catálogo de impresos porteños de la biblioteca de Andrés Lamas nos 
da una idea sucinta de la febril actividad de reimpresión realizada en 
Buenos Aires en los años de la guerra de independencia en la península: 


KáiúáE  _—_—_—__ 


363 Adi = a : ¡ j 
Nombre de un periódico porteño de los años veinte cercano a B. Rivadavia, que resume 
bastante bien cómo se concebía en la época esta cuestión. 


36% Mitre, B,, Historia de Belgrano y de la independencia argentina, en Obras completas de 
Bartolomé Mitre, Edición ordenada por el H. Congreso de la Nación Argentina, vol. VI, 
Buenos Aires, 1940. 
15 Mayo Documental, Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras [en 


adelante Mayo Doc], 12 tomos, Buenos Aires, 1962-1965. 


%* La Revolución de Mayo a través de los impresos de la época, [en adelante RMAIE] compilados 
por Augusto E.Mallié, 


Comisión Nacional Ejecutiva del 150* Aniversario de la Revolución 
de Mayo, Buenos Aires, 1965. 
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Gaceta de Madrid, Diario de Valencia, Diario de Badajoz, Diario de la corn 
Gaceta de Zaragoza, Correo político y literario de Salamanca, Gaceta Ministeria de 
Sevilla, extracto de gacetas de Inglaterra, extracto de gacetas Españolas... 
Otro tanto ocurre con la colección Carranza existente en la Biblioteca 
Nacional de Buenos Aires, que cuenta con un riquísimo fondo de impre- 
sos sobre los acontecimientos desarrollados desde las invasiones inglesas 
y acerca de la situación en la península a partir de 1808. 

Esta progresiva catarata de impresos contribuirá enormemente a la 
conformación de un sector de opinión pública =socialmente limitado, por 
supuesto— en la ciudad.?% Agréguense a ello los pasquines, de los cuales 
había ya desde antes una cierta tradición en el ámbito local** (como en 
toda sociedad del Antiguo Régimen) y otros folletines que escapan al 
control de las autoridades, contribuyendo asimismo a la formación de 
un estado de la opinión en ciertos círculos. Muchos de esos folletos e impre- 
sos serán leídos en voz alta?”? y en rueda de amigos, ya sea en las casas, 
como en los cafés —una institución ya presente en la ciudad desde los 
años ochenta del XVIII y en las pulperías, dos ámbitos de sociabilidad 
no privada?? que tendrán un papel capital en este proceso de nacimien- 


%1 Biblioteca de Andrés Lamas, Revista del Instituto Histórico y Geográfico, tomo ll, 1, Mon- 
vi - 366-367. 
sa e ee toma, cf. González Bernaldo, P, “La revolución francesa y la ma de 
nuevas prácticas de la política: la irrupción de la sociabilidad política en el Río de a na 
revolucionario (1810-1815)”, en Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. 
iti ¡ i”, 3, 1991. o 
A desde 1776 se habían prohibido ya “los pasquines y sátiras ofensivas a 
personas publicas y privadas”, Archivo General de Indias, Sevilla len adelante al. nos 
Aires 237. Pasquines como ese que apareció fijado en 1793, dedicado al ano, area ndo: 
“Precave, pues, Nicolás / Mira lo que está pasando / Porque te la están pegan o e Ñ 
y por detrás”, ver Héctor C. Quesada en El alcalde Alzaga, La tragedia de su vida, teneo, 
1 1936, p. 19. ] 
moore los elec de este tipo de lectura colectiva y en alta voz, ver Chartier, R., Lectures 
etlecteurs dans la France d'ancien régime, Editions du Seuil, París, 1987; Cavallo, G. y Chartier, 
R., Histoire de la lecture dans le monde occidental, Editions du Seuil, París, 2001, (en esp. 
Chartier, R., “Lectures et lecteurs “populaires' de la Renaissance 4 Page classique , Po 4 
354 y Witmann, R., “Une révolution de la lectura á la fin du XVlle siecle?”, po. 355- . 0 
3! Un acuerdo capitular de 1786 habla de “bodegones, 6 posadas, Cafes y con iras, quel 
son unas oficinas publicas con un giro regular”, Acuerdos del Extinguido Cabil o de ueno 
Aires, serie 111, tomo VIII, Buenos Aires, 1931, p. 215. Ver también Bossio, J., Los cafés de 
Buenos Aires, Schapire, Buenos Aires, 1968. o 
2 Las gentes de la época eran conscientes de esta diferencia. En 1779, en ocasión dela 
difusión de unos pasquines en la casa de los Escalada éstos dicen que "este pape z Js. 
una casa privada como la nuestra ante seis o siete individuos , y el abogado cara 1 
afirmaría después: “Todos saben que para hacerse notoria una cosa es no ae se 
publique en la Plaza, en casas de juego publico o otros parajes semejantes...”, Ál e 
Aires 237. En un conflicto entre los cabildantes y algunos oficiales en 1805, los cabildantes 
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to de la opinión pública. En 1788, se cuentan casi 200 pulperías en 
Buenos Aires y sus orillas, siendo unas 138 las que se hallaban extramu- 
ros; pocos años más tarde, el total llega casi a las 400 pulperías?”, 
Otras hojas sueltas serán colocadas en las puertas de iglesias y con- 
ventos e, incluso, leídas en ocasión de la misa dominical, contribuyendo 
así, aún en las áreas rurales más lejanas, a la difusión de las novedades > 
De este modo se extienden los ecos de lo que las fuentes llamarían oz 
pública” hasta los más insospechados rincones y sectores sociales. Y así 
como dirían los fiscales de la Audiencia porteña —a propósito de uh 
enfrentamiento entre el obispo y los cabildantes en 1806- se advertía ya 
“una general propension del pueblo á mezclarse en puntos que no son 
de su resorte”?”>, En efecto, en esta sociedad tradicionalmente “El secreto 
es la norma, solo resultan visibles los gestos intencionales que han sido 
librados al público”””". Justamente, son esas formas de opacidad de la res 
publica las que están entrando en crisis lentamente.277 Muchos de los acon- 
tecimientos que nos interesan serían incomprensibles sin este fenómeno 
progresivo y socialmente determinado —por ahora- de ruptura del opaco 
velo que enturbiaba la visión de los conflictos relacionados con el poder. 


Cisneros y la batalla de la opinión 


Una vez que Cisneros reemplaza a Liniers en junio de 1809 se da. 


cuenta muy rápido que el “estado de la opinión” era crítico (el 25 de 
mayo precedente, un tumulto popular en Charcas había conducido a la 


AA A 
se quejan de que ello ocurrió “en Pubca. Plaza” y en otra ocasión “en el café de Monsieur 
Ramon en un corrillo de oficiales”, Archivo General de la Nación, Buenos Aires [en adelan- 
Edo, sala IX, 19-5-4, fjs. 122-122vta. [la bastardilla de ambas citas es nuestra]. 

e Bossio, J., Los cafés de Buenos Aires, cit., pp. 163 y 303-304. 

En 1766, dos relevantes vecinos de Areco nos pintan bastante bien el fenómeno al 
o la een en que tomaron conocimiento de un auto del Alcalde Provincial. Juan 
pde q o eta ...Que haviendose restituido de esta ciudad a sus estancias de 
E de a pe por boz publica haver promulgado un auto el Alcalde Provin- 
A o Els e e Cañas, cuenta *...que el Declarante save sobre el asunto por 
boa dd n. Juan Miguel de Sosa... que haviendo asistido a la Capilla de Sn. 
a sn a !gar un Bando...”. Uno habla de la “voz pública” y el otro, ha oído decir 
e o qué a su vez la oyó gracias a la lectura de un bando durante la misa 
ab Ea a reco, ver AGI-Buenos Aires 203. Asf corren las noticias en este medio 
mual, Onde pocos saber leer y las distancias parecen tan desmesuradas... 

e de a tomo IX, Buenos Aires, 1965, pp. 96-97, 

e Dire et mal dire. Lopinion publique au XVIlle siécle, Editions du Seuil, París, 
37 Es el momento en que “A la práctica del s á incipi 
publicidad”, Habermas, J., Huston y crítica de oo e ds 
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dimisión del presidente de la Audiencia). Poco más de un mes después 
de su llegada le tocó el turno a la revuelta paceña, mucho más dura y que 
termina en la constitución de una junta con una proclama de fuertes 
acentos independentistas. Días más tarde, sería la hora de Quito; un 
folleto reeditado en la ciudad porteña trae un relato, horrorizado claro 
está, del obispo de Cuenca acerca de esos hechos.** Del mismo modo 
que los hechos de Montevideo y Buenos Aires habían influido en el Alto 
Perú?”, los ecos de estas revueltas llegaron hasta el último rincón del 
Plata, como lo muestran los impresos “públicos” y las cartas privadas?*!. 

En agosto de 1809, una proclama de Cisneros se refería ya a los male- 
dicientes que “insultan a sus conciudadanos” en “los Cafees y casa publi- 
cas”**, En septiembre, el virrey dicta un bando cuyo punto 2 especifica: 


Que siendo tan pernicioso á la tranquilidad publica el uso frecuente que 
se ha introducido en estos tiempos de fixar pasquines y dirigir papeles 
anonimos... los prohibo y prevengo que al que fuese aprendido... será 
castigado con todo el rigor de la ley?” 


Ese bando se reitera, mucho más detallado y específico, el 18 de di- 
ciembre de ese mismo año: “no faltan algunos pocos discolos que exten- 
diendo noticias falsas y seductivas, pretenden mantener la discordia”, 
por lo tanto “Qualquiera individuos que fuere delatado ante la comisión 
de vigilancia, de haber producido noticias falsas, fixado, extendido, leí- 
do o retenido anónimos ó papeles relativos a variar la forma de gobierno 
o que sea injuriosos á este y demas autoridades constituídas será inme- 
diamente extrañado de estos dominios”*%*; pocos días antes ya había or- 
denado, según documentos de Itamaraty “al capitan del puerto que visite 


38 “Carta del llimo. Sr. don Andres Quintian Ponte...”, en RMAIJE, tomo 1, p. 167-172. 

37? Consultar el informe del coronel Juan Ramírez sobre los hechos de Chuquisaca y La Paz, 
La Paz, 15/11/1809, en Mayo Doc, tomo X, Buenos Aires, 1965, pp. 135-136. 

% Ver los diversos folletos sobre los acontecimientos altoperuanos incluidos en el tomo 1 
de RMAJE. El propio virrey los menciona al hablar de las “especies sediciosas” que recorrían 
el virreinato, cf. Memorias de los virreyes del Río de la Plata, Editorial Bajel, Buenos Aires, 
1945, p. 570. 

*! Las cartas intercambiadas en 1810 entre Manuel A. de Castro, entonces abogado ante la 
Audiencia porteña, con sus amigos y parientes residentes en las “provincias altas”, son un 
ejemplo transparente de la rapidez con que las noticias acerca de los más mínimos detalles 
de esos hechos recorrían el espacio rioplatense; ver AGN-X-3-9-9 y X-3-9-10. Habermas 
ha señalado ya la estrecha relación que hubo entre las cartas “privadas” y el nacimiento de 
la prensa; después de la ruptura de 1810, esto es claramente visible en las cartas de Castelli, 
Belgrano, Chiclana y otros, cuyo contenido muchas veces aparece después en la Gaceta. 
*2 “Proclama a los leales habitante de Buenos Ayres”, en RMAIE, tomo 1, p. 166. 

3% AGN-X-2-10-5, fis. 5, Buenos Aires, 18/9/1809. 

%* Mayo Doc, tomo X, pp. 219-221. 
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todo buque portugues y español... y lleve las cartas al Fuerte; asi n 
mandan noticias por ellas, a no ser mui favorables”? A comemos En 
1810 el virrey escribe al secretario de la Suprema, “La fermentación : 
que ultimamente se habia puesto este pueblo... promoviéndose pa 
sediciosas contra el govierno de que publicamente se hablaba en los cafe 
y tertulias, me puso en la precision de establecer un Juzgado de vi 00 
cia... con tan buenos resultados que no solo se ha logrado pa uel 
canzer, si que se ha descubierto (cosa no comun) el autor de varios pa 
nimos...”**", El papel de los cafés y tertulias —al igual que el de los de 
quines y las hojas escritas leídos en esos ámbitos de sociabilidad E la 
difusión de este “cáncer” es evidente. Basta leer hoy algunas de las 20 
pilaciones de folletos como la ya citada La Revolución de Mayo a través de 
los impresos de la época— para palpar casi físicamente de qué modo las malas 
noticias de la Península, cayendo con una regularidad fatídica, podí 
dar rienda suelta a las más disparatadas versiones. pe 
Pero, también es importante el papel jugado por la prensa periódica 

Un anónimo peninsular de ese mismo año, legitimista y crítico acervo de 
los hombres de Cádiz, habla de “la libertad desenfrenada de la imprenta” 
como uno de los males que corroen la nación española y o sin 
ambages, “destruid esos periodicos infernales”2”. Cisneros quiso oponer- 
se a esas hojas “infernales” que llegaban periódicamente a Buenos Aires 
editando una Gazeta de Gobierno -llamada también Gazeta de la Secretaria del 
Virreinato— que se publicaba en forma episódica y proponiéndole, ade- 
más, a Manuel Belgrano la dirección de un nuevo periódico (que “suce. 
dería al Telégrafo Mercantil [1801-1802] y al Semanario de Aia [1802- 
1807], las dos experiencias previas de periodismo local). Este periódico 
el Correo de Comercio de Buenos Aires, iniciado en marzo de 1810, si bien 
adquiere retrospectivamente en las memorias de su director papel 
quizás demasiado grande en el proceso de abrir “los ojos de eos 
paisanos”, no hay dudas que también contribuyó a esta guerra de opi- 
nión con varios de sus artículos de fondo, pese a que la empresa fue 
apoyada entusiastamente desde el poder virreinal. j 


A A e o 
* Mayo Doc, tomo X, p. 202. 
de peda Doc, tomo X, p. 327, 
a 
leas Ñ tad eS da la Guerra de Independencia en la península había dado 
aida eras e e de imprenta, ver Artola, M., La España de Fernando VII, 
1810)”. en Guerr SA ocque ler, R., “La publicidad de la Junta Central española (1808- 
, a, E-A., Lampériére, A., et al Los espacio públicos en Iberoamérica..., cit. 
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3. La irrupción revolucionaria 


A partir de mayo de 1810 la anterior catarata de impresos se convierte 
ahora en una auténtica explosión. Recorriendo el Rejistro Oficial de la Re- 
pública Argentina... que fue editado en 1879 y 1880 en Buenos Aires**, 
descubrimos cómo gran parte de las disposiciones reglamentarias y de- 
cretos emanados de los gobiernos revolucionarios en estos primeros tiem- 
pos, serán publicados asimismo en “hoja suelta”, dando lugar a un mo- 
mento catalítico -voluntariamente deseado- en la formación de una opi- 
nión a través de la imprenta. También, están los bandos y circulares gu- 
bernamentales que son objeto de publicación y de difusión pública, en 
algunos casos siguiendo normas muy estrictas. En ese sentido, el bando 
del 13 de enero de 1812 explicita con claridad lo siguiente: “Para que 
llegue a noticia de todos, se publicará por bando... fixándose exemplares 
impresos dentro de una hora de la publicación en cada manzana, dentro 
de la traza de la ciudad y entregándose a cada alcalde de barrio otro, para 
que inmediatamente disponga que todos sus tenientes, cada qual en su 
manzana... la recorran e intimen á cada uno de los vecinos... el bando 
publicado, indicándoles los lugares en donde se hayan fixado los impre- 
sos para que se impongan de su contenido...”.** Y por supuesto, a ello se 
deben agregar las proclamas y otros impresos de información general 
dirigidos a los nuevos sujetos políticos, encabezados en estos años inicia- 
les de la revolución con el vibrante llamado a los “ciudadanos” que ca- 
racterizaría a este tipo de impresos destinados a los porteños.* Es de 
notar que el apelativo más general “a los pueblos” se utiliza con mayor 
frecuencia en los impresos dirigidos al interior del espacio rioplatense.” 
Esa diferencia de tratamiento y sus razones más profundas no escaparán 
por supuesto a la perspicacia del lector... La mayor parte de esos impre- 
sos destinados al interior serían enviados a través de los correos semana- 
les que van a adquirir ahora una regularidad mayor. *También comienza 
en esos años la costumbre de utilizar el correo para difundir las noticias 


38 Impreso por La República, tomo 1, Buenos Aires, 1879, tomo II, Buenos Aires, 1880, 
[citado en adelante como RORA]. 

2 RMAJE, tomo Il, p. 3 

*e Consultar RMAJE, tomo IL, pp. 145, 155, 157-158, 195, [1812], etc. 

*! Ver, por ejemplo, RMAIE, tomo ll, pp. 177-179, [1812] y 279-280 [1814]. 

32 Sobre la frecuencia de los correos al interior, ver AGN-X-42-9-3; los correos del mes de 
mayo de 1811, por ejemplo, nos muestran la siguiente frecuencia: 1ro. a Chile; 4 “al 
Uuruguay y Sta. Fee”; 10 “al Peru”; 16 a Chile; 19 "al Paraguay”; 26 “al Peru”. Desde 
septiembre de ese año se establecen “dos correos mas mensuales” para agilizar la comuni- 
cación con las “provincias interiores”, AGN-X-3-4-1. 
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de posta en posta, hábito que sería más tarde común durante los confli 
tos entre las diversas facciones políticas.** Por otra parte, los jefes e 
viados de la Junta en las diversas expediciones militares también la 
buyen a esta política de difusión de los impresos. Castelli, por ejem E 
transmite a Buenos Aires, en mayo de 1811, varias copias de os 
limeños que ha dado a imprenta en La Paz, mencionando “el estado 
ventajoso de nra. opinion en aquella Capital”, Algunos de estos impre 
sos altoperuanos son en realidad falsas proclamas atribuidas a la dba de 
Buenos Aires destinadas a sembrar la confusión*%; otros, son folleto: 
incendiarios, en donde campean las semi verdades*% y esto ae 
C'est de la bonnne guerre! Un testigo excepcional, José Santos Vargas i 
guerrillero de Sicasica, incluye en su Diario varios de los Dres: ES 
circulaban por entonces en el Alto Perú y nos da una idea de su al 
como difusores de las nuevas ideas. Y tampoco faltaban, como ed 
imaginar, los anónimos que circulaban en forma manuscrita (e incluso 
las copias manuscritas de impresos, justamente el Diario de Vargas con- 
tiene varias de ellas). En octubre de 1811 la Junta informa al cabildo 
santafesino de un anónimo llegado a sus manos que expresaba “el des- 
contento gral. de ese Pueblo con sus Gefes”, instándole a esclarecer los 
hechos. En 1812, en Santiago del Estero; a propósito de un conflict 
resultado de las últimas elecciones de cabildantes, uno de los eóCdas 
cuenta que “Luego que fuimos recividos la misma noche salieron Pasqui- 
nes tan infamatorios contra los electos y los electores sin mas oe 
ser Patriotas”. Como vimos, ello no hacía más que continua le 
práctica colonial. pa 
Nos queda el papel de la prensa periódica. El ya mencionado Correo 
de Comercio de Buenos Aires había sido fundado en marzo de 1810, como 


393 : : : 

e Be aia belgraniano, Taurus, Buenos Aires, 2001, pp. 200-201, se incluye una 

a sd Aia : e Chiclana (entonces Gobernador latendenie de Salta) de 
, en ía que le dice “Vharía su gusto cuando comunicó d 

nz cal e posta en posta la 

o po , se refiere a la noticia de la batalla de Salta. Juan Ma de Rosas 
rde en lomma rei 1 ifusi 

> aL o a este sistema de difusión de las novedades políticas. 

395 z 

de Dr de Esteban Arce a Castelli, Cochabamba, 26/3/ 1812, en AGN-X-6-6-1 

o a E ui Cartas de don Eulogio Ornis a un amigo suyo en defensa de la 

27 e lo: ñ 3si i : 

o s Niños Expósitos, Buenos Aires, 1811, en donde se mencionan 

%% Vargas, J.S., Diario de un comand i 

+3:5., Diari ante de la independencia americana, 1814- ipció 

tro ducción e índices de Gunnar Mendoza L., Siglo XXI Mo 007 a ads 

E Buenos Aires, 15/10/1811, AGN-X-3-4-1. 

Ignacio de Arias, Santiago del Estero, 13/3/1812, en AGN-X-6-6-1 
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dijimos. Manuel Belgrano e Hipólito Vieytes serían los animadores de 
este periódico que tuvo casi un año exacto de vida entre marzo de 1810 
y abril de 1811. Pero, será pocos días después de 25 de mayo de 1810, 
concretamente el 2 de junio, cuando nacería el diario que expresará el 
sentir “oficial” durante toda la década: la Gazeta de Buenos-Ayres*% (se ex- 
tingue en 1821). Varios fueron sus redactores: Vicente Pazos Silva, Ma- 
nuel Alberti, el deán Funes, Pedro José Agrelo, Bernardo Monteagudo... 
En los considerandos de la resolución que crea el periódico, Moreno 
recuerda que “El pueblo tiene derecho a saber la conducta de sus Repre- 
sentantes”, señalando que el futuro “Congreso General” exige una “opi- 
nión pública” informada**, poniendo así en relación —muy probable- 
mente por vez primera en el Río de la Plata— las dos nociones centrales 
que dan origen a este trabajo: opinión pública*” y representación. Al parecer, 
la Gazeta cumplió en gran parte sus objetivos. El comandante del aposta- 


IN E 
400 Llamóse también Gazeta Ministerial [1812-1814], Gazeta del Gobierno [1815] finalmen- 
te, de nuevo Gazeta de Buenos- Ayres, ver Catálogo del periodismo e imprenta argentina, Museo 
Histórico Nacional, Buenos Aires, 1960. 

401 RORA, tomo I, p. 30, 2/6/1810. : 

402 Habermas (cf. Historia y crítica de la opinión..., cit, p. 127) señala que fue Rousseau quien 
utilizó por vez primera la expresión en su Discours qui a remporté le prix a l'Académie de Dijon 
en 1750. Sur cette question proposée par la meme académie: si le rétablissement des sciences et des 
arts a contribué a épurer les moeurs y ella tardará bastante en ser recibida por los diccionarios 
castellanos de la época, pues todos (desde Autoridades hasta los diccionarios de mediados 
del XIX), al hablar de opinión se refieren casi siempre al “Dictámen, sentir ó juicio que se 
forma de alguna cosa, habiendo razon para lo contrario. Viene del Latino Opinio que 
significa lo mismo” [Autoridades, 1737], o al “parecer fundado de alguno, su sentimiento y 
juicio en alguna materia; pero que puede ser falso de modo que la opinion no trae consigo 
certidumbre. Fr. Avis, opinion”, en el Diccionario Castellano con las voces de Ciencias y Ártes y 
sus correspondientes en las tres lenguas Francesa Latina e Italiana, del padre Esteban de Terreros 
y Pando [Madrid, Viuda de Ibarra, Hijos y Compañia, 1788], aun cuando en éste también 
se incluye una acepción más cercana al concepto que estamos discutiendo, pero, que tiene 
un sentido bastante peyorativo “se dice asimismo de las sentencias o conclusiones que 
defiende un partido o secta de filósofos” “Fr. Opinion, Lat. Secta, dogma”; en el Diccionario 
nacional. Gran diccionario clasico de la lengua española. El más completo de los léxico publicados 
hasta el día por Ramon Joaquin Dominguez, Madrid, cuya segunda edición es de 1847, bajo 
“opinión” leemos lo siguiente “El dictamen, sentir ó juicio que se forma de alguna cosa, 
pudiendo haber razon para lo contrario; modo de pensar que alguna persona tiene en 
asunto cualquiera”. En una palabra, el concepto mismo de opinión pública no parece haber 
sido incorporado todavía al lenguaje corriente del habla castellana. En cambio, en el 
Diccionario Castellano con las voces de Ciencias y Artes... de 1788, hallamos ya un camino 
hacia el sentido que nos interesa aquí bajo la voz público como “opuesto al particular, el 
comun de todo el Pueblo en jeneral, la: sociedad civil, los hombres, Ciudadanos”. Un 
estudio detallado de la evolución del concepto en España, Morange, C., “Opinión pública: 
cara y cruz del concepto en el primer liberalismo español”, en Fuentes, J.F. y Roura, L., eds., 
Sociabilidad y liberalismo en la España del siglo XIX. Homenaje a Alberto Gil Novales, Milenio, 
Lleida, 2001. A 
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dero naval español en Montevideo, José María Salazar, suplica en esos 
meses encarecidamente a la Regencia el envío de una imprenta para con- 
trarrestar el papel que había adquirido la Gazcta en todo el Plata*”. Y así 
nacería poco más tarde la Gaceta de Montevideo. 

En noviembre de ese año, un oficio de la Junta al obispo Lué le orde- 
na que “se sirva expedir circulares a los curas de su Diócesis para que en 
los dias festivos despues de misa convoquen la feligresia y le lean la Gaze- 
ta de Buenos Aires” y le señala que “los sólidos fundamentos en que se 
apoya la instalación de esta Junta, tal vez son desconocidos en muchas 
partes de la campaña”**, Es ocioso señalar la importancia capital que 
tendrá esta disposición, al convertir al púlpito en un vocero del accionar 
del nuevo gobierno, prolongando, como hemos visto en las páginas pre- 
cedentes, una costumbre tradicional para la difusión de las disposicio- 
nes emanadas de la autoridad en el medio urbano y rural. También, 
desde mucho antes de la ruptura de 1810, la utilización de la cátedra 
eclesiástica por parte del poder en cuestiones menos superficiales que la 
mera propagación de noticias no era algo inhabitual.** Días después del 
25 de mayo, el sermón dado en la catedral porteña por el canónigo Diego 
Estanislao Zabaleta está plagado de recomendaciones acerca de la necesa- 
ria obediencia al poder constituido en esos momentos, recordando “la 
necesidad de observar las leyes, no hacer cosa alguna, que les sea contra- 
ria, executar lo que se ordene, abstenerse de lo que se prohiba y no 
perturbar el orden público”*%. Por supuesto, el nuevo poder estuvo muy 
atento a que los eclesiásticos no le fueran desafectos y no dudó en cam- 
biarlos cuando desconfiaba de su “celo patriótico”. En San Juan, un do- 
minico que tuvo “espresiones ofensivas” injuriando “a los Americanos” es 
rápidamente denunciado en 1813.*% Ese mismo año, en Salta “después 
de un escrupuloso escrutinio”, se retiran las “licencias de predicar y con- 
fesar” a once eclesiásticos “por opuestos a la justa causa”, entre ellos, al 
cura de Yavi.*8 Por el contrario, fray Miguel José de Ruíz, del convento 
de la Observancia de Buenos Aires, quien ha “practicado qtos. servicios 

han estado a sus alcances en obsequio de la Patria” se ofrece para que se 
lo destine como capellán para “instruir en materias de religion y Patrio- 


0% Mayo Doc, tomo XII, p. 61, carta del 22/6/1810; ver asi mismo, la carta del 30/6, en 
pp.103-104. 


10% RORA, tomo 1, p. 89, bastardilla del original, 29/11/1810. 


405 53 . A 
Ver nuestro trabajo"Del Corpus a los Toros: fiesta, ritual y sociedad en el Río de la Plata 
colonial”, en este volumen. 


+ RMAJE, tomo Il, p. 310, sermón del 30/5/1810. 


= Mateo Cano y Ramírez al poder ejecutivo, San Juan, 4/5/1813, en AGN-X-7-2-3. 
Alonso de Zavala al poder ejecutivo, Salta, 20/6/1813, en AGN-X-7-2-3, 
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tismo a los reclutas que vienen de las ciudades interiores... lo qe. proba- 
blemente seran ignorantes en dhas. Materias”*%, Lo dicho: el papel de la 
cátedra eclesiástica es fundamental para la modelación de la “nueva 
o hay otras cátedras que vigilar. En marzo de 1812 un desconoci- 
do “estudiante patriota” aplaude calurosamente, desde Córdoba, la sa- 
bia providencia de VE. sobre qe. se predique en todo sermon doctrinal o 
panegirico, la libertad de los Pueblos, con adecuación a nuestro sistema 
(¿es una referencia a la mencionada disposición de lectura de la Gaceta o 
alude a una disposición, que no conocemos, sobre un obligado conteni- 
do “patriótico” de los sermones dominicales?). El “estudiante patriota 
propone entonces que S€ ordene “también a esta RL. Universidad pa.qe. 
en todos sus actos literarios asi privados como publicos sostengan theses 
6 problemas sobre nuestro actual sistema. Entonces esta flor bullque de 
la juventud mamara el germen sto. de nuestra dulce libertad É La Junta 
envía una comunicación a la Universidad un mes más tarde, instando a 
que “tanto en las funciones y actos literarios de esa universidad qto. en 
las catedras de ella y las del Colegio se ventilen y controviertan aquellos 
puntos que su penetracn. contemple mas analogos e interesantes 2 la 
misma causa”. 1% Un índice de los oficios enviados a Buenos Aires en 
1813 nos señala que el rector de esa universidad no parecía muy entu- 
siasmado con esta disposición, pues solicita “que se conforme el pal 
de los papeles públicos que se reparten en la misma Universidad... A 
Durante la primera década posrevolucionaria la prensa periódica tuvo 

una expansión considerable. La Junta Grande había dictado en abril de 
1811 un decreto sobre la libertad de imprenta, en donde sólo se estable- 
cen limitaciones contra “libelos infamatorios, los escritos calumniosos, 
los licenciosos y contrarios a la decencia pública y buenas constumbres , 
como en el caso de “materia de religión” cuyos escritos quedaban sujetos 
a “la previa censura de los ordinarios eclesiásticos, segun lo establecido 
en el Concilio de Trento”; pero no olvida señalar en sus artículos 19 y 20 
que el interesado puede exigir explicaciones a la autoridad religiosa e, 
incluso, apelar a la Junta en caso de negativa.*? Pocos meses más tarde, el 
Primer Triunvirato dicta otro decreto sobre libertad de imprenta, crean- 
A 

2% Buenos Aires, 16/5/1813, en AGN-X-7-2-3. 

410 La carta del “estudiante patriota”, Córdoba, 3/3/1812; la comunicación de la Junta, 
Buenos Aires, 27/4/1812, ambos en AGN-X-6-6-1. 

411 Índice datado en Córdoba el 16/6/1813, en AGN-X-7-2-3. 

+12 RORA, tomo 1, pp. 108-109, 20/4/1811. Acerca de este tema, ver Goldman, N., “Liber- 


tad de imprenta, opinión pública y debate constitucional en el Río de la Plata (1810-18277, 
en Prismas, Revista de Historia Intelectual, 4, Universidad Nacional de Quilmes, 2000. 
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do una Junta Protectora de la Libertad de Imprenta que estaría encargada de 
apreciar críticamente el contenido de los papeles sobre los que hubiera 
reclamos.** Posteriormente, el Estatuto Provisional de 1815, el Reglamento 
Provisorio de 1817 y la Constitución de 1819, completaron y reformularon 
el goce de este derecho.** 

Si observamos el cuadro que se adjunta podemos tener una idea so- 
mera del panorama de conjunto de la prensa periódica hasta 1820 (fa]- 
tan, probablemente, algunos periódicos de vida más efímera que iremos 
completando en el curso de la investigación). Varias serían las observa- 
ciones principales. Ante todo, los únicos periódicos que realmente tu- 
vieron continuidad fueron los oficiales o semi oficiales: la Gazeta, el Re- 
dactor de la Asamblea, El Censor y el Redactor del Congreso, los demás tienen 
una duración que excepcionalmente sobrepasa el año. Comprobamos 
después que algunos años son más ricos en esas experiencias, como 1815, 
1816 y 1820 (en este último caso, sobre todo, gracias a la facundia debida 
a la pluma del padre Castañeda en sus diversos e incendiarios periódi- 
cos: Despertador Teo-Filantropico Mistico-Político, Del Desengañador Gauchi- 
Politico*S, Del Paralipomenon al suplemento del Teofilantrópico). Esa diferencia 
notable entre la corftinuidad de los periódicos sostenidos (o auspiciados 
más o menos directamente) por el poder y la inestabilidad de una prensa 
independiente, nos muestra los límites concretos que tiene aún esta in- 
dudable expansión de la opinión durante este periodo. La insistencia 
con la que el poder exige de la imprenta de los Expósitos (la única exis- 
tente en los primeros años) que esté pronta a imprimir “las Ynstruccio- 

- Nes, reglamtos. y todo otro Papel ministerial” antes que los periódicos y 
papeles de “sujetos o cuerpos particulares” es también un claro testimo- 
nio de ello.*'* Para un mejor conocimiento del estado y repercusión de la 


prensa en el período, las páginas que le dedica un testigo bien calificado 
como H.M.. Brackenridge son excelentes.*17 


13 Ver el decreto del 26/10/1811, en Galletti, A., Historia constitucional argentina, Librería 
Editora Platense, La Plata, volumen 1, pp. 570-571. 

* Galletti, A., Historia constitucional argentina, cit., volumen l, pp. 613-615: 637-639 y 647, 
respectivamente. 

113 Cuya portadilla rezaba “Federi-montonero, Chacuaco-oriental, Choti-protector y Puti- 
republicador de todos los hombres de bien, que viven y mueren descuidados en el siglo 
diecinueve de nuestra era cristiana” [chacuaco= tosco, chapucero). 

*1* Correspondencia con el Administrador de la Imprenta, Buenos Aires, 17/4/1812, AGN- 
X-6-6-2. En junio de ese año, la Sociedad Patriótica desea sacar un periódico y solicita que 
el Administrador de la imprenta “lo prefiera en su publicación”; se le contesta que se “hará 
a su solicitud todo el lugar posible”, pero es evidente la estrecha dependencia del gobierno 
en el accionar de esta primera imprenta, ver AGN-X-6-6-4. 

*7 Viajes a América del Sur, Hyspamérica, Buenos Aires, 1988, tomo H, pp. 117-127. 
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eriódica en Buenos Aires: 1801-1820 


ES 
yal 


La prens 


Del Paralipomen 


Del Desengañador 


El Año Veinte 


Despertador Teo 


El Americano 


El Abogado Nac 
Independ. del Sud 


Avisador Patriota 


El Desengaño 


El Independiente 


$ 


La Crónica Argent 


Observador Ameri 


Redactor Congres 
Los Amigos Patria 


El Censor 
La Prensa Argent 


El Independiente 


El Diarista Ejercit 


Redactor Asamblea 


El Grito del Sud 


Martir o Libre 


El Censor 


Gazeta Bs.As. 


Correo Comercio 


ARAN Semanario Agric 
JOANA Telegrafo Mercant 


Afoajirinlo |" ]|ojale 
[e2] 
2128 /2/2 8/2/22 [2|22 222/28 /2 [8/2] 


¡ istóri i Buenos 
Fuentes: Catálogo del periodismo e imprenta argentina, Museo o 
Aires, 1960; Goldman, N., «Libertad de imprenta, opinión pública y de a Uedad 
enel Río dela Plata (1810-1827)», en Prismas, Revista de Historia Intelectual, 4, 


Nacional de Quilmes, 2000. 
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Pero, la actividad editorial no se agotaba en los periódicos; ya hemos 
visto de qué modo folletos e impresos participan activamente en este 
proceso. Están también los libros. Ya sea introducidos desde el extranje- 
ro (el mismo Brackenridge recuerda que después de la revolución las 
“restricciones sobre importación y circulación de libros, aunque no ente- 
ramente removidas, se relajaron mucho”, subrayando haber encontrado 
“las obras de Voltaire en las librerías”*8) como los pocos editados en 
Buenos Aires. Entre ellos, por supuesto, la traducción de Moreno del 
Contrato social de J. J. Rousseau, publicada en el año de la revolución, es 
uno de los que más ha dado que hablar. Es sabido que el traductor cen- 
suró la obra y él mismo lo advierte en su introducción: “Como el autor 
tubo la desgracia de delirar en materias religiosas, suprimo el capitulo y 
principales pasages, donde há tratado de éllas”** no era esto un buen 
auspicio, pero el inquieto abogado porteño sabía bien con qué bueyes 

- araba.*2? Manuel Moreno editaría en Londres en 1812 una sucinta biogra- 
fía de su hermano*”, y la obra del deán Funes Ensayo de la historia civil del 
Paraguay, Buenos Aires y Tucumán... comenzaría a ser publicada en Buenos 
Aires en 1816 (la obra fue financiada por el gobierno desde 1814, aplau- 
diendo “el celo con que el suplicante [Funes] se empeña en la ilustra- 
ción de sus conciudadanos”*?). En 1812, se había designado a fray Julián 
Perdriel como “historiador de la America”.** Funes daría a imprenta en 
1817 un Bosquejo de nuestra revolución, desde el 25 de mayo de 1810 hasta la 
apertura del Congreso Nacional, el 25 de mayo de 1816, como tercer y último 
tomo de su Ensayo. Varias traducciones de obras inglesas, francesas y 
norteamericanas (Franklin, Jefferson, Paine, Washington**, etc.) se agre- 
gan a este cuadro, muy esquemático y probablemente incompleto. 


*1* Brackenrigde, H.M., Viajes a América del Sur, cit., tomo Il, pp. 120 y 126. 

+2 Incluido ahora en RMAIE, tomo Il; la cita en pp. 325-326 

0 Levene recuerda que, un mes después de la salida de Moreno de la Junta, el Cabildo 
devuelve todos ejemplares del Contrato Social que había adquirido dado que éste “no era de 
utilidad a la juventud, antes bien pudiera ser perjudicial”, ver Ensayo histórico sobre la 
Revolución de Mayo y Mariano Moreno, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, Buenos 
Aires, 1921, tomo Il, p. 255. 

1 Moreno, M., Vida y memorias del Dr Mariano Moreno, secretario de la Junta de Buenos Ayres, 
capital de las Provincias del Río de la Plata, Creey, Londres, 1812. 

122 RORA, tomo 1, p. 286, 3/10/1813. 

*22 Circular a los gobernadores intendentes de Córdoba y Salta solicitándoles documenta- 
ción para esa historia, Buenos Aires, 11/6/1812, AGN-6-6-4. 

** Fue iniciativa de Belgrano publicar una traducción, realizada por él mismo, de la 
Despedida de Washington al pueblo de los Estados Unidos en 1813 (ver una edición posterior en 
la Revista del Río de la Plata, tomo I, Buenos Aires, 1871, pp. 99-124). 
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Desde los momentos iniciales de la experiencia Di 
idad de una biblioteca pública fue algo que resultaba evidente. sí, ó 
a Luis J. de Chorroarín, rector del Colegio de San Carlos, sería e 
do de dirigirla (aun cuando Segurola aparece como primer Ea 
¡ Mariano Moreno como “protector”). La Gaceta de la primer 
Id en cada número las ingentes donaciones destinadas a la 
Ele canas: por algunos vecinos “esclarecidos”.*P También se 
E en la biblioteca los libros de los “conspiradores” ec ES 
la causa.** Es evidente el esfuerzo por hacer de esa a PE 
j nte de la formación de una nueva opinión dirigi a a la elite. E 
asen 1812, la inauguración de la Biblioteca Pública -su título oficial 
des dde de todo comentario en relación al tema a e 
dio lugar a un acto oficial de relevancia en presencia del obispo, 


do, el tribunal de justicia, el consulado, los jefes militares, encabezados 


eS E 
por el Triunvirato.* 


Chorroarín interviene en marzo de 1812 cuando se hallan dE E to 

macenes de la aduana doce cajones de co ancseaa Ad e ds Se 
isición”; los libros, consignados a no 

NE dan una idea de cuáles podían ser las a ie a 
la elite intelectual porteña en esos momentos: los tomos e de : Ed 
die, Maquiavelo, Pierre Bayle, La Bruyere, soda o E 
Montaigne, Mably, Reynal, Rousseau, Voltaire, a A ed 
las Casas...?8 Manuel Moreno envía en 1812 una lista de ; ros El o 
seja adquirir y, en este caso, los de viajeros, los libros E E 
todo los de materia médica, son la mayoría: de Pons, Ashe, ql a 
Beatson, Cuvier...*?? En 1813, una comunicación de Alvarez Jonte al p 


a : hn 
*5 Por ejemplo, en la Gaceta del 10/10/1810 aparecen, eS OR coa de cts 

z . . . . . ros E 

h Robertson, S. Gibson, Santiago Brittain y otros miera col : 

dead dinero o algunas obras (generalmente clásicos romanos, Ja y id 
ciencias naturales). En el número siguiente vemos a varios sacerdotes E rd de de 
Luca Poveda, José María de Castro— y algunos de los médicos como ; 
Valdés, etc. ' y oca 
22% Confiscación de la biblioteca del obispo Orellana y demas de ; Arde ! da 
22/8/1810. En 1813, el asentista de la Casa de Comedias señala que es 
embargados a los europeos enemigos del Estado se hallan muchas pan 20 E eel 
otras piezas aparentes para servir el teatro de esta Capital” solicitando se las pong 
disposición, Buenos Aires, 5/5/ 1813, Pra 
*7 Buenos Aires, 11/3/1812, en AGN-6-6-1. j cal 
* Chorroarin al poder ejecutivo, Buenos Aires, 5/3/1812, AGN-X-6-6-1. Ver la quej 
Padilla acerca de estos hechos en AGN-X-7-2-3. ña, e 
. AGNX-6-6-1. Hallamos entre los libros de viajeros que hemos oa 
Francois Joseph de Pons, Travels in South America; Thomas Ashe, Travels in America p 
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vincial de San Francisco le señala “Hemos contribuido con quantos es- 
fuerzos han sido posibles a la perfeccion del Deposito de obras cientifi- 
cas y de toda literatura en comun establecido en esta capl. y enriquecido 
[...] con las donaciones graciosas de los amantes de ella y de la pública 
ilustracion”, solicitándole se entreguen a Chorroarín las obras de la bi- 
blioteca del convento que no fueran indispensables para su gobierno y 
sus actividades religiosas. Hay que señalar, además, que el canónigo 
Chorroarín se tomó muy a pecho sus obligaciones y ese mismo año le 
recuerda al secretario de gobierno —quien solicita los “cuerpos de legisla- 
ción” para la Asamblea- que “no hay necesidad de despojar a la Bibliote- 
ca de la obras de uso público”, señalándole que las ordenanzas de crea- 
ción de la institución lo prohíben taxativamente.*! Un comerciante cata- 
lán de Montevideo a fines de la primera década revolucionaria, cuando 
la plaza estaba todavía en manos portuguesas, le solicita a su hermano, 


que seguía en Cataluña, varias listas de libros que presentan un aire com- 


pletamente diverso a las que hemos citado arriba: libros jurídicos (sobre 
todo, las Ordenanzas de Bilbao), misales, pláticas doctrinales católicas, his- 
torias y obras eclesiásticas, diccionarios, etc. Destutt de Tracy, Filangieri 
Vattel y Bentham parecen ser los únicos autores que presentan un perfil 
más político en esas listas confeccionádas por este comerciante furiosa- 
mente antiliberal y legitimista.*? 

No hay muchos estudios sobre las bibliotecas privadas de Buenos Ai- 
res durante este período, salvo el realizado por Jaime Peyre; éste nos 
muestra la complejidad y, sobre todo, la diversidad de fuentes en las que 
abrevan algunos de los hombres que actúan en mayo de 1810.** Nosotros 
hemos hallado en la biblioteca de un fuerte propietario rural en 1826, 
don Juan Bautista Segismundo, una serie de libros y folletos bastante 
interesante: el Contrato social, dos gramáticas (una castellana y otra fran- 


in 1806...; Robert Southey, History of Brazil, Robert Beatson, Naval and military memoirs of 
Great Britain, from 1727 to 1783..., etc. y a Cuvier, Bell, Thompson, Black y otros entre las 
materias técnicas y la referidas a medicina. 

es ad Jonte al provincial de San Francisco, Buenos Aires, 6/5/1813, AGN-X-7-2-3. 
E orroarín a Manuel de Luca, Buenos Aires, 14/8/ 1813, AGN-X-3-8-10. 

Archivo Municipal de Reus, cartas entre Buenaventura Borrás y su hermano Francisco de 
Paula Borrás, 1820/1822 (agradezco a Josep M. Fradera el haberme señalado este fondo). 
Perfil que además, corresponde a toda una tradición que tuvo un papel destacado en el caso 
pd cl. Chiaramonte, J.C., “Fundamentos iusnaturalistas de los movimientos 

e independencia , Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravig- 
nani”, 3a. serie, 22, Buenos Aires, 2001. | 


H eyre J. El Taller de los Es ejos. i i ] 767- itori laridad Buenos 
. y. p 1 lesia e Ima inario. 176 1 
E E 8 8 1815, EdI rial Ci : 
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cesa), un ejemplar de la Constitución norteamericana, otro de la Constitu- 
ción de las Provincias Unidas (probablemente la de 1819), un libro sobre la 
independencia de la Nueva Granada, otro de historia casa de Grecia, 
varias comedias y por supuesto, misales, sermones y novenas. Cierto es 
que se trata de alguien bastante especial (tuvo relaciones con la Casa de 
Comedias de Buenos Aires**) y este es un caso muy peculiar. En reali- 
dad, la norma era la cuasi total ausencia de libros en las casas rurales, 
pues en más de 800 inventarios de estancias y chacras que hemos anali- 
zado para el período 1750-1850 no pasa de unas decenas los que regis- 
tran libros, generalmente de carácter religioso.* En estas viviendas rura- 
les es posible hallar con más frecuencia imágenes religiosas que libros de 
religión, y más guitarras que libros de música... De todos modos, no 
olvidemos que en el ámbito rural los curas ejercen una función de gran 
importancia. ES probable que en los casos de aquellos sacerdotes más 
ilustrados y que contaban con una biblioteca medianamente aceptable 
(Feliciano Pueyrredón, Larrañaga, Santiago Figueredo, Pérez Caen 
y otros) su papel de “correa de transmisión” haya sido bastante eficaz. 
Recordemos, además, que este es un momento en el cual se está ope- 
rando en Occidente el paso de la lectura “intensiva” a la lectura “extensi- 
va”, con todas las consecuencias que ello conlleva.48 Pero, en la ciudad, 
estos cambios expansivos en la constitución de una “nueva” opinión 
pública están también relacionados con formas distintas de asociación 
(como sería la Sociedad Patriótica) y con la multiplicación de esos reno- 
vados espacios de sociabilidad como cafés, pulperías y tertulias.** En 
1812, en ocasión de la conspiración de Alzaga, un vecino amenazado 
con la prisión en conexión con esa causa nos describe bien como Ela una 
de esas tertulias y sus animadas discusiones políticas de esta época: *...que 
leian los papeles publicos de la imprenta, algunas veces Gazetas Portu- 
A 
4 AGN-Sucesiones 8146. 
455 AGN-Registro de Escribanos 1, 1813, fjs. 32 vta.-33. e pi 
4% Y con frecuencia, la descripción es tan parca que pierde toda utilidad: “un líbrillo 


(¿librillo o lebrillo?) [AGN-Sucesiones 7780, 1811]; “tres libros estropeados de varias 
materias” [AGN-Sucesiones 3479, 1822]; “una cantidad de libros, algunas obras truncas 
[AGN-Sucesiones 6803, 1846]. 
1437 Ver Di Stefano, R., “Pastores de rústicos rebaños. Cura de almas y mundo rural en la 
cultura ilustrada rioplatense”, Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. 
Emilio Ravignani”, 3a. serie, 22, Buenos Aires, 2001. . 
*8 De todos modos, estos conceptos están hoy en discusión, ver Wittmann, R., Une 
révolution de la lecture A la fin du XVIle siecle?”, in Cavallo, G. y Chartier, R., Histoire de la 
lecture, cit. 
. 9 Sobre el “café de Marco” y su tertulia, ver Beruti, J-M., 
Aires, 2000, p. 163. 


Memorias curiosas, Emecé, Buenos 
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guesas y Españolas y otros papeles de noticias publicas, incitandose con 
motivo de dhos. papeles entre varios de los tertulianos disputas que se 
solian acabar en riñas amistosas la mas veces...”.* Hemos apuntado algo 
más en las páginas precedentes y remitimos entonces nuevamente al tra- 
bajo citado de Pilar González Bernaldo*" y a un estudio de Jorge Myers**2. 
Por supuesto, el problema es que nos limitamos casi siempre a los círcu- 
los elitarios urbanos. ¿Se puede decir algo que escape a esta visión cir- 
cunscripta a esos ámbitos de notabilidad social? 

Unos pocos testimonios documentales podrán ampliar un poco ese 
cuadro. En 1813, leemos -en una solicitud de ciudadanía realizada por 
don Josef Capdevila— que una de las personas a las que se pregunta su 
opinión, contesta que éste “ha exercido muchos as. la profesion de Ciru- 
jano en esta Ciudad, con dedicacion, en qto. a su Patriotismo, no me 
consta po. tampoco tengo datos pa. creeelo contrario al sistema de la Ame- 
rica”; el subrayado es nuestro y nos muestra una fórmula típica de estos 
primeros años para nombrar la nueva experiencia política que se estaba 
desarrollando: el sistema de la América.*% En 1816, en un conflicto en Lu- 
ján sobre del accionar de un curandero, uno de los ofendidos afirma que 
le había dicho a su opositor (tildado de godo y europeo) “en terminos 
moderados y políticos [...] se abtuviese de hablar del Govo. y Sistema 
Americano”**. Manuel Ruíz, un vecino santafesino que escribe a la Asam- 
blea en 1813, refiere que lo que más desea es “poner en la suprema 
noticia de VE mis dilatados servicios, mi adhesion decidida a la Santa 
causa de la libertad de la America...”*%5. En 1812, un habitante de Buenos 
Aires que tiene el cuidado de autotitularse en su escrito “subteniente de 
la 1%. Compañía del 2*. Tercio de Guardias Civicas”, preso a causa de 


*" Declaracion de don Antonio Ysla, en AGN-X-6-7-4. 

**! González Bernaldo, P, “La revolución francesa y la emergencia de nuevas prácticas de la 
política...”, loc. cit. 
** “Una revolución en las costumbres: las nuevas formas de sociabilidad de la elite porteña, 
1800-1860”, en Devoto, E y Madero, M., (eds.), Historias de la vida privada en la Argentina, tomo 
[, País antiguo. De la colonia a 1870, Editorial Santillana, Buenos Aires, 1999, pp. 111-145. 

9 Ver AGN-X-23-4-8, Buenos Aires, 22/2/1813. El uso de la palabra “sistema” para 


referirse a la nueva experiencia que se estaba viviendo 


, Aparece ya en el juramento que en 
1811 se hace al gobierno 


“Jura Vm. por Dios nuestro Señor y esta señal de (una cruz) de no 
atentar de ningun modo contra el sistema que baxo el reconocimiento del Sor. Dn. Fernan- 
do 7” sostiene el Gobierno de esta Capital”, en AGN-X-44-6-2. Ver también la orden de 
creación de las Juntas Provinciales de 1811; su artículo 18 dice que los elegidos deberían 
tener una “decidida adhesión al sistema actual”, en Galletti, A., Historia constitucional argen- 
tina, cit., volumen I, p. 563. [subrayados nuestros en ambos casos]. 

e AGN-Criminales L.M-1, fjs. 21, abril de 1816 [subrayado nuestro]. 

+45 AGN-X-23-4-8, Santa Fe, 9/5/1813 [subrayado nuestro]. 
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isputa banal con una vecina, se refiere —hablando de la legislación 
pas E te- a los “abultados Codigos de una legislacion antiguada, 
ie Mco or parte de la preocupacion barbarie y despotismo”. Más 
de ce E que es “una epoca en que el ciudadano honrado ve su 
se No individual respetada involablemete. por la primera a da 
Estado”**. Ciudadano, seguridad individual, pia a la “legis ib 
ticuada” producto de la “barbarie y despotismo”; como vemos e d de 
nociones bastante audaces e innovadoras en boca de este cp a 
de Buenos Aires. En estos años se inicia también un dE o a E 
poesía gauchesca, producto de la ciudad pero de aaa da 
dentemente, hunde sus raíces más profundas en el habla y e e 
poética de la cultura campesina. Ya en 1812 hay O a a 
tucumano dedicado a Belgrano y sabemos de un ie de los ga de q y 
se cantaba en 1813 durante el sitio montevideano. De este mo a ya 
través de este medio tan peculiar, lenguajes y mensajes ete hs 
expandiéndose en el medio rural. Sabemos e O a 
ción cumplió esta Poca Re como vehiculizadora del p 
i el ámbito rural, 
RO unas pocas menciones, pero ellas bastan a Ecos 
de qué modo el lenguaje de los impresos, folletos y otras y LS 
originados en la experiencia revolucionaria van lentamente OS 
su campo de acción para alcanzar a sectores sociales y a UA E 
incluso en estos momentos iniciales. Obviamente, una de las a de 
penetrantes de difusión de las nuevas ideas y de los > a des 
serían las fiestas cívicas. Éstas comienzan en los inicios mismos e sa e 
riencia revolucionaria posibilitando, a través de una panoplia pe 
mentos simbólicos diversos -muchos de los cuales tenían ya da a 
ción grande en la cultura ibérica (poesías, representaciones otra a de 
sas o lo que las fuentes de la época llamaban erat E 
patrióticas, desfiles, placas conmemorativas y otras manilesiac E 
una amplia difusión de los nuevos componentes ideológicos A ed 
va la revolución. Además, sellos, escudos, escarapelas, ban a de 
nedas (la mayor parte, resultado del accionar de la Asamblea de A 


+6 AGN-Criminales S-1, 1812 [subrayado nuestro]. E 
*1 Consultar Poesía gauchesca, editado por Jorge B. Rivera, Biblioteca Ayacucho, Caracas 


1977, p. 7. Ñ 
+48 Ver al excelente prólogo de Angel Rama “El sistema literario de la poesía gauchesca” en 
Poesía gauchesca, ed. cit., pp. 1X-LIII. , o 

49 «Del Corpus a los Toros: fiesta, ritual y sociedad en el Río de la o a E 
*% Los hemos estudiado en dos trabajos: “A la nación por la fiesta: las de a le 
origen de la nación en el Plata” y “Buenos Aires y Salta en rito cívico: la re 

Fiestas Mayas”, ambos en este mismo volumen. 
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como asimismo las medallas y cintas evocando triunfos y gestas de los 
ejércitos revolucionarios, e incluso las primeras manifestaciones pictóri- 
cas alusivas a esos hechos gloriosos*** constituyen también, por supuesto, 
vehículos ideales para una más vasta propagación de los innovadores 
mensajes de la experiencia iniciada en mayo de 1810. 


4. Hoy un juramento, mañana una traición... 


Mas, existieron otras formas de difusión de los nuevos mensajes polí- 
ticos; formas que, a primera vista, parecen poseer menos contenido como 
vía de transmisión de esos mensajes, pero, una visión en profundidad 
nos puede mostrar elementos quizás sorprendentes. Tomemos el ejemplo 
del extenso proceso de juramento a la Asamblea en 1813. 

Como es sabido, el juramento es un acto sacramental que tiene en la 
tradición jurídica y política occidental un papel muy importante y no 
podemos aquí sino mencionar algunos aspectos de tan relevante cues- 
tión.*% Es así como los testigos de todo proceso judicial están obligados a 
prestar juramento religioso** (después de 1810, se le fue dando un aire 
más cívico, hasta llegar al “Jurais a Dios y prometeis a la Patria”**), El 
acusado en un juicio también podía prestarse a ello, pero juristas como 
M.A. de Castro (concordando con los civilistas franceses*”) considera- 
ban, con razón, que esta era sólo una prueba “supletoria”*%, Desde el 
inicio de la experiencia revolucionaria, este acto adquiriría un valor muy 


45 Sobre la pintura “patriótica” en el periodo, cf. Munilla Lacasa, M.L., “Siglo XIX: 1810- 


1870”, en Burucúa, J.E., editor, Arte, sociedad y política, volumen 1, en la Nueva Historia 
Argentina, Sudamericana, Buenos Aires, 1999. 


** Consultar la exhaustiva recopilación de Verdier 
JSonctions; volumen Il, Théories et Devenir, CNRS, P 
sermant, 11 ]. 

* Según Manuel Antonio de Castro en su Prontuario..., “ 


Juramentados previamente y segun la creencia y religion que profesaren.”, parraf 190 in 
fine, p. 58, citando la Recopilación Castellana, ver Prontuario de práctica forense, [1832], 
Instituto de Historia del Derecho Argentino, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 
Buenos Aires, 1945. La fórmula corriente era “bajo del juramento qe. hiso por Dios Ntro. 
Señor y una señal de Cruz en forma de dro.”, ver AGN-Sucesiones 5692, 1822. 

45 “Prometeis a Dios, haviendo hecho aser la señal de la Cruz, y a la Patria decir verdad en 
lo que fuere”, Luján, 1820, AGN-Criminales Q-1. “Jurais a Dios y prometeis a la Patria decir 
berdad”, AGN-X-27-6-6, Fuerte Argentino, 1839, 

1” Ver Charbonnier, J., 
désenchentement du mo 
** Hablando de los tipo 
de la parte, vista de ojos 
prueba es el juramento d 


, R., ed., Le serment, volumen l, Signes et 
arís, 1991 [en adelante Le sermant, 1 y Le 


... [los testigos] han de ser 


“Le serment chez les civilistes”, Courtois, G., “Le serment: du 
nde a Péclipse du sujet” in Le sermant, Il, pp. 397-399 y 3-33. 

s de pruebas (confesión, testigos, escrituras, juramento decisorio 
y evidencia del hecho, presunción) nos dice “La cuarta especie de 
ecisorio de la parte: que es el que uno de los contendores en juicio 


148 


AnuzqAAAAA— A A A A 2 AAA. AA... A S—<——2—— 


Construir el estado, inventar la nación. El Río de la Plata, siglos XVUILE-XIA 
on > 


rental para resaltar la solemnidad de la 
an Celada PANA autoridades recién constituidas. Al 
AO Ñ Francia desde 1789** y en la península durante los tormen- 
pa empos de la guerra de independencia, el juramento político ten- 
tosOs ¿ 
5 vancia superlativa. 
A co es al día ciguiente del golpe del 25 de mayo de 1810, 
Ñ se hace jurar a la Junta a todos los “cuerpos del Estado - En 
ano: a se dijo, ese juramento de 1810 fue doble: en la villa de 
e e lo dada la presencia cercana de Montevideo, se jura a 
AN de Dernativa Provisional del Rio de la Plata” y también, se jura 
R e d cer ni auxiliar de modo alguno los decretos ni ordenes del 
ye Cubo mando de la Ciudad de Montevideo”.*%? En mayo de 1811, la 
a ná Ema al comandante de la Banda Oriental que varios buques 
dos desde Montevideo habían desembarcado fuerzas en Corrientes 


alg 


fuera de él, propone al otro protestando diferir y estar por lo que jurare. De él hablan las 
0 , 


ilaci 1 i . Se percibe fácilmente cuán 
Í Recopilación muy circunstanciadamente ci 
e ae] ese uramento. .. Así, esta prueba solamente se cn A falta de oras y 
e letoria.” Cf. Prontuario..., parra , pp. 60-61. 
or esto se llama supletoria.” Cl. : Lo 
» de an C.. “Le serment révolutionnaire (1789-1791): fondation et exclusion”, 
¡ 11, pp. 389-396. 
canos “¿mo relaa la Gaceta del 7 de junio de 1810 este juramento, realizado el 28 de 


“Dos tardes seguidas apenas bastaron para recibir los votos de los 


mayo en Buenos Aires: o, el regular, el 


funcionarios públicos e incorporaciones [sic] mas respetables. A E a y 
ilitar, el togado, el empleado, el vecino, todos concurriero jurar. mes o Y 
es vilidad de la nueba obra...”. La formula era “Jurais a Dios nuestro Señor y po 
Evangelios reconocer la Junta Provisional Gubernativa de las pon o Ñ - a" a 
4 nombre del Sr. D. Fernando VII, y para guarda de sus augustos ere E ñ opendiene 
órdenes y decretos; y no atentar directa ni indirectamente contra su ao da an 
do pública y privadamente á su seguridad y respeto?”; días más tar Ss cama Igea 
acto: “El dia 30 del pasado hubo Misa de gracias y se cantó el Te cu II a 
Catedral. El doble objeto de celebrarse el dia de nuestro augusto mon: o Aa 
y la instalacion de la Junta, redobló la celebridad de la festa e qe o vanos, que 
corporaciones, xefes y vecindario, pasando después á la real orta los y acles 
principio la Real Audiencia y continuaron por su orden los demas : o E Hidalgo de 
del exercito, concurriendo igualmente á aquel acto el Exmo. Sr. D. e cnpl 
Cisneros.”, ver Gaceta, 7/6/1810. Hay que decir que las cosas turn un P A cia 
cadas de lo que relata la Gaceta, pues en RORA, I, pp: 26-27, se A me O free a 
de algunas autoridades (la Real Audiencia, los cabildantes, el Tri SA a Vin. por 
este juramento. Más tarde, este juramento se simplificó, pues en a acia | 
Dios nuestro Señor y esta señal (una cruz) de no atentar de ningun ' recta Capital 
que baxo el reconocimiento del Sor. Dn. Fernando 7? sostiene el Gobier amos 
cf. AGN-X-44-6-2, donde aparece justamente la referencia al sistema qu 
+ Cuaderno de actuaciones del Alcalde de la Villa de Nuestra señora ze los Remedios de 
Rocha”, Revista Histórica, tomo XVII, 52-54, Montevideo, 1953, p.538. 
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hecho de que el arzobispo de Charcas hubiese jurado la Junta de Buenos 
Aires después de haber reconocido a la Regencia, fue denunciado en 
1811 como un perjurio por un incendiario folleto contrario a la Junta de 
Buenos Aires.*' En una palabra, el valor religioso del jura 
do a la tradición ibérica del honor, hacían de él un ele 
simbólico muy importante para reasegurar la fidelidad de los nuevos 
sujetos políticos; es así como ese “viejo” componente de la cultura jurídi- 
ca se convierte en un reaseguro para la consolidación y difusión de los 


“obligando al aql. Cabildo a Jurar la Regencia”.*% En el Alto Perú, el 


mento, suma- 
mento de peso 


“nuevos” valores revolucionarios. Poco a poco, la fórmula del juramento ' 


va cambiando, incorporando palabras, gestos y ceremonias que cumplen 
la función de vehiculizar nuevos mensajes. Vayamos entonces al jura- 
mento de 1813. 

El 28 de enero de 1813, los diputados a la Asamblea convocados por 
el Triunvirato deciden las medidas tendientes a solemnizar la instaura- 
ción de la futura Asamblea: calificación de los poderes de los diputados 
por el escribano capitular, misa solemne “del Espíritu Santo” el día 31 en 
la Catedral. La regla ceremonial estableció que los “SS. Diputados sin 
formar cuerpo y vestidos de etiqueta igual a la Camara [de justicia], a 
excepcion de los Eclesiasticos y Militares, concuriran a la Fortaleza a 
cumplimentar al Govno. y alli esperaran a la Camara, Exmo. Cavdo. y 
demas tribunales; que llegados todos, saldran todos en Cuerpo pa. la Sta. 
Iga. Catedral”. Una vez concluida la misa y en la misma catedral “proce- 
dera el Supor. Gvno. por medio de su Presidente a recibir a los SS. Dipu- 
tados el correspondiente juramento, el qual solo sera reducido a exigirles 
que procedan fiel y exactamente en el exercicio y desempeño de sus 
poderes y de la confianza que los pueblos les han hecho, promoviendo y 
sosteniendo sus Dros. en bien y felicidad comun del Estado”; concluido 


el acto, los diputados y los asistentes Pasarían al Consulado en donde se 
iniciarían las sesiones de la Asamblea. *2 


De inmediato, se procede a ordenar que los distintos cuerpos del Estado 


Juren a la Asamblea; para ello, se distribuyen dos impresos en donde 
constan las primeras declaraciones de la Asamblea 


y la fórmula de jura- 
mento prescripta: “ 


¿Reconoceis representada en la Asámblea gral. Cons- 
tituyente la autoridad Soberana de las Provas. Unidas del Rio de la Plata? 
Si reconozco ¿Jurais reconocer fielmte. todas sus determinaciones y man- 
—————— 

+ Buenos Aires, 1/5/1811, AGN-X-3-4-7. 

14! Cartas de don Eulogio Ornis a un 
Expósitos, Buenos Aires, 1811. 
+62 Junta del 28/1/1813, en AGN-X-3-8-8, fis. 39-40, 


amigo suyo en defensa de la homilia..... Imprenta de los Niños 
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lir y executar? ¿No reconocer otras autoridades sino las qe 
Da beranía? ¿Concerbar y sostener la libertad, integridad y 
mn es A p ovas Unidas del Rio de la Plata, la Sta. Religion 
pp Colin Romana. y en todo en la parte qe. os comprenda? Si 
Catolic o A icieres Dios os ayude y sino él y la Patria os lo demande y 
pa 2 La fórmula recoge parcialmente una vieja tradición y la 
ma ó aL “santa Religion Católica Apostólica Romana” no es un ador- 
na pe > además contiene también algunas nociones como sobe- 
Me AA tendida ahora en el marco de una concepción bastante dife- 
a la que había tenido en la tradición política de la Monarquía Ibé- 
io te, este juramento parece bastante inspirado en el reali- 
o Contes de 1810**). El juramento lo debían prestar “todas la 
e E e ademas autoridades civiles y eclesiasticas, xefes milita- 
CO RCInOS € % zas de familia e individualmente todas las personas del 
e e ccula re lar”. Y así, en la ciudad de Buenos Áires, a partir del 
O de ebro militares y religiosos (como cuerpos) y los vecinos en 
co 1 en orden estricto, manzana por manzana, enumerando los ca 
Lezas de familia y los empleados y eclesiásticos, uno por uno y en lorma 
Ñ 3_ jurarían fideli Asamblea. 
e a foma más pcs la importancia de este acto estu- 
di monos algunos ejemplos ajenos a la ciudad, pues ellos nos mostraran 
de q é modo se ha vivido y sentido esa ceremonia en los ámbitos rurales 
más alejados de los círculos de la elite urbana que nea e unos 
Los casos de San Isidro, Luján y San Vicente po cn 
aspectos sobresalientes de ese complejo acto a San Isidro “ha. 
El 14 de febrero de 1813, en la iglesia parroquia . TO 
llandose puesta mesa, el Libro de Evangelios y ae o Ss e co 
mandante Militar Dn. Francisco Usar**, el Alcalde del Par . 


e 


yv imi ros 

*83 Copia del original aprobado por la Asamblea, ACN-X-3-8-10: ver asimismo otro 
j RA, tomo l, pp. -194. 

e iocrula, disdnta de lis de los años precedentes, se pd e a 
juramento de las cortes de Cádiz establecido el 24 de septiembre de Ñ e AA 
Soberanía de la Nacion representada por los Diputados de estas e y canos 
dinarias? ¿Jurais obedecer sus Decretos, Leyes y consumición e an oncervar 
santos fines para que se ha reunido y mandar observarlos y e ose aolica Apostoliea 
la independencia, libertad e integridad de la Nacion? ¿La Re o ado 
Romana? ¿El Gobierno monárquico del Reyno? ¿Restablecer e : alo hicieras, 
Rey Don Fernando VII de Borbón? ¿Y mirar en todo por el bien de . : las Leyes” este 
Dios os ayude; y si no, sereis responsables á la Nacion con pe do o de 
juramento era ampliamente conocido dado que los impresos ha 
la Plata (un ejemplar del impreso en AGN-X-3-1-1 D 20 dela ciudad, 16/2/1813, AGN- 
*5 Ver, como ejemplo, la jura de los vecinos del cuarte , 
X-3-8-8, 
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2. Opinión y representación 


mian Yegros, los testigos señalados Dn. Miguel José Galignana y Dn. Jose 
Castro= puesto en pie dho. Comandante, espectando la atencion del 
Pueblo que se halla presente dixo en alta voz: Señores, Juro a Dios sobre 
estos Evangelios (poniendo la mano sobre ellos) reconocer fielmente to- 
das la determinaciones de la Asamblea General costituyente soberana de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata [...] y todo en la parte que me 
corresponda”*”. El comandante Uzal coloca la mano sobre el libro de los 
Evangelios (el llamado “juramento tactis evangelis”) y se halla de pie, como 
veremos, este detalle no es intrascendente (las actitudes corporales tie- 
nen un papel determinante en este acto sacramental)*%, Seguidamente lo 
hacen el Alcalde y los dos testigos quienes “puestas la mano sobre los 
Santos Ebangelios reconocieron y juraron en los mismos terminos que el 
Sr. Comandante Militar, restituyendose a sus respectivos lugares”. Los 
tres personajes, el Alcalde Yegros como Galignana y Castro, son miem- 
bros destacados del grupo de los ricos labradores de San Isidro; el prime- 
ro, de una familia de origen paraguayo, y el segundo migrante mendoci- 
no. De inmediato, lo hacen los eclesiásticos: “el cura y vo. [vecino] Mro. 

Dn. Bartolome Marques, sus tenientes y capellan de Hermandad, dn. 
Jose Eusebio Arevalo, el presbitero Dn. Esteban Baquero y el R.P Merce- 

dario Fray Alexandro Arredondo e incados puesta la mano sobre los 

Santos Evangelios juraron reconocer la Asamblea”. Estos hombres de iglesia 

también forman parte de las familias destacadas de ese mismo grupo de 

labradores pudientes, como los Marques (a quienes veremos aparecer en 

forma repetida) y los Baquero. Nótese que estos se arrodillan y no sólo 
por su condición de eclesiásticos, como se verá. 

Termina así la primera parte de la ceremonia, aquella que comprende 
lo que podríamos llamar “el primer círculo del poder local”, es decir, el 
comandante de las milicias, el Alcalde de la Hermandad y los eclesiásti- 
cos, más los testigos. Casi todos ellos son parte de la notabilidad local, en 
este caso los labradores y chacareros más importantes de San Isidro, un 


área densamente poblada y un centro de producción triguera de particu- 
lar relieve en el marco de la economía a 


graria de la campaña más cercana 
a la ciudad**, 


IIlA<áá><—2 > 

1 La fuente dice Usar, pero la grafía correcta parece ser Uzal. 

17 Jura de San Isidro a la Asamblea, 14/2/1813, AGN-X-3-8-8. 

+68 Billacois, E, “Le corps jureur”, in Le serment, IL, pp. 93-101. 

19 Ver nuestro trabajo “Los labradores de San Isidro, siglos XVIII-XIX”, Desarrollo Económi- 
co, 32(128), Buenos Aires, enero-marzo, 1993, pp. 513-542. Muchos de estos hombres 


aparecen en una lista de los “vecinos antiguos y honrados del Partido de Sn. Isidro” de 
1817, AGN-IX-19-6-11. 
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PA 


Consuuir el estado, inventar la nación. El Río de la Plata, siglos AVIL-AIX 
ÓN A , 


“a mediato la ceremonia sigue con la jura de los vecinos más rele- 
a blo, se “colocaron en semicirculo al frente de la mesa, el 
a de de Le ba, D. Jose Maria Romero, Dn. Jose Roman Baudrix, 
pr o Ba vero por si y a nombre de su padre enfermo en cama, 
AV Cd la Piedra Dn. Paulino Lopez, Dn. Juan Antonio Patro, 
Da Dn Gaspar Santa Coloma, d. Franco. de las Llagas Lezica, 
a pa Le Mar ues [...] dn. Matias Marques... y preguntandoles por el 
EII nd Ste si reconocian representada en la Asamblea...; dixeron 
e MD reconocian. Repreguntado si juraban obedecer y respetar... 
odos e RN ue si juravan y azercando de a dos a la mesa y poniendo 
los Libros de los Santos Evangelios incando la rodilla hi- 
e *rificando su juramento y retirandose amontestados como pos pos 
antecedentes, que les alludaria Dios por su cumplimiento O in 
daria el o la patria en contrario caso”. Es decir, un Bupo seco de 
vecinos que pertenecen ya sea a grandes familias de la elite p q 


] ix 
* poseían chacras en San Isidro como Lezica, Santa Coloma o Baudrix, 


como a las familias más destacadas de la notabilidad rural pa 
ques, Baquero, Roa, etc. Todos ellos juran de dos en dos, ao eN ose 
posteriormente, cosa que no habían hecho las cabezas po a Le 
blo, como ya hemos visto. Ese pequeño detalle muy po a semen o 
sea producto del azar, sino e sima paro a a a o 
olíticas y el resto de los “ciudadan: . 
do acto cacramental, el juramento otorga al rua un LA 
primera importancia (para o, autores, el ritual es incluso 
juramento mismo”*”). 
dame llega el turno de los alcaldes de barrio y los temente 
de alcalde de cada cuartel. En el cuartel más importante vemos rpee 
los mismos nombres de familia. En ese cuartel, dirigido por Ma o 
Diaz, eran Andrés Rolon*!, Pascual Marques, Juan Baquero, Mae e 
dros, Gaspar Hornos y Bernabé Marques. Después, cada o o te 
nientes “empezaron... a presentar cada uno los nacos : - su na 
zanas y por parte fueron juramentandose los de cada monz na po : 
orden que consta de la lista N? 1... executandose la ceremo ero 
dos a la mesa doblando la rodilla, poner la mano derecha sobre oro 
de los Santos Evangelios y retirarse”. Pero, faltaban aún nO ve os 
importantes que se encontraban todavía en el campo y - cen Eo 
este estado de sus respectivas chacras O casas de campo ; AR ma 
Dn. Gregorio Collazo, Dn. Manuel Maurin, Dn. Manuel de Ca y 


*0 Scubla, L., “Le serment chez Rousseau”, in Le serment, Il, pp. 
111 Este sería en 1816 Alcalde de la Hermandad, AGN-1X-19-6-5. 
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2. Opinión y representación 


Yngleses avecindados en este partido Dn. Santiago Wilde y dn. David 
Cortes de Foreste e interrogados al modo de los anteriores... pero pro- 
textando los dos mencionados ingleses que ex[cep]tuaban en su jura- 
mento la observancia de la Religion Catolica Apostolica Romana”. Este 
último detalle no deja de ser llamativo porque muestra una tolera 
inédita -y completamente ajena a la tradición del catolicismo ibérico- 
hacia los miembros de la religión reformada. Comenzaba a abrirse paso, 
lentamente, una distinción de relevancia capital en esta nueva experien- 
cia revolucionaria entre la noción de ciudadano y de feligrés; todos los 
súbditos del rey eran por definición católicos, siendo ambas pertenen- 
cias casi intercambiables. Ahora se podía ser ciudadano sin ser católico. 
El hecho de que este acto sea público, realizado frente a todos los vecinos 
del pueblo reunidos, le da a este pequeño episodio ceremonial una sig- 
nificación muy particular. 

Pero, la ceremonia está lejos de haber finalizado. Restan aún los mili- 
cianos del pueblo. “Despejado en este estado el lugar y quedando a la 
vista las Compañias de Milicias de Cavalleria que se hallaban formadas 
en la plaza al frente del atrio de la Parroquia, Desmontando primera- 
mente el teniente coronel graduado capn. de la compañia don Lucas 
Marques, su teniente dn. Manuel Bochez y su Alfrz. Don Felix Salgueiro 
y serca los tres delante de la mesa puesto en pie el comandante Alcalde y 
testigos los interrogo aquel si reconocian representada en la Asamblea... 
y contestaron que si reconocian, repreguntados si juraban obedecerla... 
contestaron que si juraban y acercandose en el acto a la mesa, doblando 
la rodilla y poniendo la mano sobre el libro de los Santos Evangelios, se 
apartaron a los costados y mandaron entrar a los sargentos, cavos y cara- 
vineros individualizados por la nota al fin vajo el numero 2, los quales al 
frente de la mesa, puesto en pie el comandante militar, Alcalde y testigos, 
les interrogo conforme a los oficiales y contestaron que si reconocian y 
juraban, llegaron de dos en dos a la mesa hincaron la rodilla y pusieron 
la mano sobre el libro de los evangelios, retirandose para que entraran los 
soldados que se comprenden bajo la propia lista del n* 2, quienes ha- 
ciendo el Juramento en los propios trmos. doblando de a dos la rodilla a 
la orilla de la mesa y poniendo la mano sobre el libro de los Santos 
Evangelios fueron desfilando”. Nuevamente, oficiales, suboficiales y tro- 
pa van pasando frente al estrado colocado en la plaza para formalizar el 

juramento. Y esto se repite con la otra compañía, la “undecima compañia 
de milicias de caballeria” con sus jefes “dn. Ramon Tadeo Delgado y su 


Teniente dn. Mariano Marques”. Y otra vez, aparecen los mismos nom- 
bres de familia: Marques, Salguero... 


ncia 
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Construir el estado, inventar la nación. El Río de la Plata, siglos XV111-XIX 
o ado; 


leamos muy rápidamente algunas conclusiones de este primer ejem- 

ES dos los vecinos del pueblo, es decir, aquellos jefes de 
es Se: o su residencia en el sector urbano y todos los milicia- 
o rola varones casados mayores de edad, con excepción de 
E ll e no eran pocos, en 1815, uno de cada tres varones mayo- 
da E era de origen africano...)- realizan el juramento y lo 
ed Ea claramente individual, pero en una ceremonia pública. 
a dos nuevas formas de relacionarse con la política: la publi- 
os ncuadrado como vimos por las cabezas políticas del parti- 
pb Ss did del juramento individual. Estas dos nuevas maneras de 
2 id son claramente revolucionarias en relación a las formas 
dd la publicidad en el Antiguo Régimen hispano. Esa es una 
pe elevante del “mensaje” que transmite esta ceremonia. Pero este 
a ano: reafirma claramente —<omo pea por e ra 
tiempos inmemoniales en la procesión del Corpus**— un sl o Er: 
de “escenificación” de la estructura social local expresa o en o 
ceremonial: autoridades militares, civiles y eclesiásticas, vecinos 
tacados, habitantes del casco urbano, milicianos co Lo 

Pasemos ahora a Luján. Pero, para entender mejor la a Ce 
villa de Luján debemos remontarnos un poco en ió En a 
una pequeña iglesia que a od do a 
área de producción triguera, lechera ; o a 

equeños pastores de ganado vacuno y ovino. 

en ro daba gran vitalidad a las OS 
las y pecuarias de esta jurisdicción que comprendía A o e 
sureste, Pilar y Escobar y hacia el noroeste, la Guardia de Luján. 


se sabe, la villa poseía el único cabildo que existía en la jurisdicción de la 


campaña. Luján, cuyo santuario mariano era ya objeto cd Ea 
hacía bastante tiempo,** se había constituido así en uno d E os cdo 
poder local de cierta relevancia de la campaña, elegía no sólo sus p cd 
autoridades sino también sus alcaldes de la hermandad. Estos no p 


A E A E ó ¡ lata 
*? Ver nuestro trabajo “Del Corpus a los Toros: fiesta, ritual y sociedad en el Río de la Pla 
lonial”, cit. o ade States 
sn Sobre las características productivas de Luján en esos años, ver Garay Ea q ca 
y labradores de Buenos Aires. Una historia agraria de la campaña POnaErensE de sE e 
nes de la Flor, Buenos Aires, 1999; también Marquiegui, D., “Estancia y ia nad 
un partido de la campaña bonaerense (Luján, 1756-1821), en es Ce a 
turas sociales y mentalidades en América Latina, siglos XVII y XVIII, Ea. > 
1990. , sde 
** Barral, M.E., Sociedad, Iglesia y Religión en el Mundo Rural Bonaerense, 1770-1810, Tesis 
Doctorado, Universidad Pablo de Olavide, Sevilla, 2001. 


2. Opinión y representación 


veces entraban en conflictos jurisdiccionales con los elegidos por el ca- 
bildo porteño. Y, aparentemente, los conflictos se acrecentaron después 
de los hechos de mayo de 1810. En especial, en ciertas áreas en 
como son los casos de Capilla del Señor, Areco y su fortín.*? 
En noviembre de 1812, el Triunvirato, al tanto de alguno de esos 
hechos, decide intervenir y nombra como “Comandante militar y Preci- 
dente” del ayuntamiento al sargento mayor de caballería Carlos Belgrano, 
oficial de carrera y hermano de Manuel Belgrano. Este nombramiento, si 
bien no fue resistido por el cabildo, fue recibido a regañadientes. En 
efecto, el acuerdo capitular dice “que estaba pronto a poner en posesion 
del empleo de Precidente de este Ayuntamto. al Sor. Dn. Carlos Belgra- 
no, pero protextando suplicar de dicha Supr. Providencia”, afirmando 
que ella era el resultado de “los informes de algunos vecinos de este 
Pueblo figurando desunidades que no hay ni entre los mismos Yndivi- 
duos qe. componen este Ayuntamiento; ni entre este con los Vecinos de 
esta villa”"S, Como vemos, las tensiones parecen haber sido bien reales, 
pero no conocemos las causas de esos conflictos y el archivo local no 
registra documentación que pueda ayudarnos mucho. El hecho es que 
desde el 26 de noviembre de ese año, Carlos Belgrano asumirá sus fun- 
ciones como “Presidente” del cabildo local, una figura jurídica cuyo ori- 
gen nos es desconocido en ese ámbito municipal, pero que puede empa- 
rentarse con el cargo de Presidente de la Audiencia que ejercían normal- 
mente los virreyes. Su papel se asimilará al de los comandantes militares 
que vemos actuando en otros pueblos, como era el caso de Francisco 
Uzal que hemos analizado en San Isidro. 

Es así como el 17 de febrero de 1813, “hallandose el Señor Comandte. 
Militar y Presidente de este Ilustre Ayuntamto. el Ilmo. Coronel de los 
extos. dela Patria Dn. Carlos Belgrano en la Sala de el, a las nuebe de la 
mañana hora designada por el Bando publicado el dia antor. pr. dho. Sr. 
Personalmte. para dirigirse a notoriar la Inauguracion y reconocimto. de 
la Soberania de las Provincias Unidas del Rio de la Plata representada en 
la Asamblea gral. Constituyente de ellas”*7, acompañado de los miem- 
bros del cabildo, se dispone a prestar juramento. Lo hace en las manos 
del alcalde ordinario Lino Gamboa (y no del regidor decano Nicolás 


3 
** En una comunicación del 3 de marzo de 1813 se incluye a los siguientes pueblos como 
dependientes del cabildo lujanense: Guardia de Lujan, Navarro, San Antonio de Areco, 
Fortín de Areco, Capilla del Señor y Pilar, AGN-X-3-8-8. En estos pueblos, la competencia 
entre el Cabildo de Luján y el de Buenos Aires estaba con frecuencia en discusión. 

** Cabildo de Luján, acta capitular del 17 de noviembre de 1812, en Archivo Histórico 
“Estanislao Zeballos”, Luján len adelante AHEZ]. 


** Jura de la villa de Luján la Asamblea, 17/2/1813, AGN-X-3-8-8, 
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disputa, 


E AA 


ons 1Ó i ñ 1 XVHI-XIXA 
Cc truir el estado inventar la nación. El Rio de la Plata, siglos 
ans s 


e 
Monsalvo, detalle que no debe ser a be e pil da 
aaa q o a en pie el Juramento de 
imto dela expresada Soberana Asamblea y demas A 
ECOS l efecto se le trasladó pr. el Sor. Gobernador Intente. E 
Cc del corrte. mes pr.'el Supremo Poder Extivo. Emmanada . 
a constituyente”. pe eo o dto 
Ñ ¡ 1 ión procedió “a Y 
Put acEa pata a on de Persona, tanto NeSinOS 
E aa de esta Villa”, es decir que incluso los estan- 
ans A afirma la fuente, fueron incluidos en esta obliga- 
a E E ue en este caso, el juramento se extendió más ES 
pe aca familia” mencionados en la documentación, ya citada, 
os d 
oda de las autoridades porteñas. pee ET 
Los primeros que jurarían serían los miembro ción 
lar qe. [lo] practicaron individualmte. tacto pectore”. as 
eo en la propias individualidad todos los oficiales dE e Edo 
E y qe. mandavan las milicias en la Plaza y Pg a E 
individualidad los vesinos y ac a 
dí E a Dos eclesiásticos, los ofeiales de las 
al bes y habitantes de la primera distinción : he aquí E 
E rden ceremonial que, con leves diferencias, se aseme) he 
E . A San Isidro y refleja como en ese caso una cierta o 
E pe Pero, además, tenemos en este caso cifras muy SEE : 
oe E mimero toral de “vecinos, estantes y dl e e pS Ed 
ron en el acto, pues el documento agrega haviendo oe ce 
individuos de cerca de quinientas personas it ee 
pr. este orden el debido reconocimto. y ¡ueno ] id O 
-sin contar los milicianos, como se verd a o aL. 
extraordinariamente alto en relación a la ei Eras on 2 
do aquí también a la Guardia de Luján, Pi ar, de L o 
terminar esta parte de la ceremonia “Lo os E 
las milicias qe. estaban sobre las armas en la P E a 
Una vez finalizado el juramento, el comandante Ca 
a las tropas milicianas allí congregadas: 


“poniendo la su 


ján ( y ilar, Merlo y 
*8 Según los resúmenes del censo de 1815, había pa a e 
Escobar) 2021 habitantes y 2004 en la Guardia de Luján E e 
mos suponer que se hallan también algunos vecinos de 2 di 
Areco y de Capilla del Señor que dependían del cabildo luj , 
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2. Opinión y representación 


Paisanos y compañeros” 


Havemos jurado representada en la Asamblea gral. Constituyte. la 
Soberania de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, un derecho ge. 
nos ha estado privado por las duras cadenas qe. hemos sufrido en 
trecientos años consecutivos. Nos hemos compdo. [comprometido] y 
estamos en la precisa obligacion de defenderlo con el sacrificio de nra. 
quietud, de nra. sangre y de nra. vidas. Para demostrar nros. sentimien- 
tos y qe. conozca el mundo qe. lo ofrecemos con las mas vivas ansias a la 
Magestad y Soberania de la Patria y qe. nos faltan los estruendos del fusil 


y del cañon expresemos de todo corazon con nras. voses viva la Patria, 
viva la Patria y Viva la Patria. 


Esta arenga es extraordinaria en muchos sentidos. Comencemos por 
el vocativo “Paisanos y compañeros”; esta forma de dirigirse a los milicia- 
nos está muy lejos de ser habitual. Paisanos tiene aquí probablemente el 
doble sentido de “coterráneos” y de hombres de campo.*% Compañeros es 
usado normalmente entre aquellos que guardan entre sí una estrecha 
relación de amistad o entre los que se consideran iguales.*8! Dirigirse a 
sus subordinados de este modo permite, quizás por vez primera, que 
estos hombres se consideren en un pie de igualdad con ese comandante 
Belgrano, llegado recién de Buenos Aires y miembro a todas luces de la 
elite porteña. Si esto podría ser tal vez más común en la ciudad —resulta- 
do del peculiar proceso desencadenado por las Invasiones Inglesas*82— 
probablemente no lo era tanto en ese medio rural. Ese vocativo inicial le 
otorga ya al mensaje una fuerza inusitada. Su contenido es también in- 
novador: se ha recuperado “la Soberania” que había sido negada hasta 
ese momento “por las duras cadenas [sufridas] en trecientos años conse- 
cutivos”. (¿Estos trescientos años son los de la colonización o son los que 
se datan desde la batalla de Villalar?*83) Y el final, con la triple advoca- 


ÁA>- Ame 
*” Subrayado en el original, en AGN-X-3-8-8. 


** Para el Diccionario Castellano con las voces de Ciencias y Artes.. 


. de 1787, “paisano” quiere 
decir, además de “conterráneo” [sic] 


“Labrador, aldeano” y para que no queden dudas, 
acude al francés “Paisan” [en el francés actual paysan] y al italiano “Contadino”. 


*! Ver, por ejemplo, la carta del alcalde de Luján a su homónimo de la Guardia de Luján 
en 1832 “Compañero y amigo: adjunto el expediente presentado por dn. Cornelio Olive- 
rio...”, en AHEZ, juzgado de Paz, caja 9. 

* Consultar el artículo “Militarización revolucionaria en Buenos Aires, 1806-1815”, en 
Halperín Donghi, T., (comp.), El ocaso del arden colonial en Hispanoamérica, Sudamericana, 
Buenos Aires, 1978 y del mismo Revolución y guerra. Formación de una elite dirigente en la 
Argentina criolla, Siglo XXI, Buenos Aires, 1972. 

** Muchos documentos 
Comunidades de Castill 
libertad. Ver las observ: 


peninsulares de la época utilizaban la referencia a la derrota de las 
a como una fecha que simbolizaba el fin de una experiencia de 
aciones de E- X. Guerra en “La Fuptura originaria: mutaciones, 
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a 


on l esta cnta 1Ó Í y a 1 s XVILI-XIX 
Cc truir e do, inventar la nación. El Río de la Pla ta, siglos XVI 
onstr ; y 


arece ser el broche adecuado a la vibrante arenga. 


ión a “la Patria”, P 75 án recibiendo 
e milicianos campesinos, quizás por vez primera, están 
sto 


ie que los pone en contacto decididamente con la as 
Pcs E tesplegada desde la ciudad. Haberse adelantado a jura 
e NES , e el resto de los vecinos, no sólo los coloca en un 
E o deuda con ellos, sino que los compromete personal- 
cierto da AE 
AiiaeS a a solemnizar tan Augusta In- 
NÓ por tres noches consecutivas esta Villa y al dia 
e la Iglecia Parroquial una misa solemne con su Magestad 
NS e O de de concluida se cantó el Te Deum en accion de 
ol 2 E pr. los beneficios recividos”. Iluminaciones y Te 
o a ds liega e una paleta festiva más completa que en el 
pl eeda do DES modos, las tensiones con Buenos Aires no 
Ea Re pues el 27 de ese mismo mes, el laos a Sn 
, , 00 
ño ans que se le o A o e e e 
guracion les eran debidos”, recordán ie 
del honor mismo de los Pueblos que repres ta, O 
rreo y de un modo correspondiente proce o : 
Ea a de seda asi executado”.*% De aras ia 
cede “de unanime consentimiento felicitar a la as a a 
formándole acerca del “gusto y alegría con que e io nd 
ble de su Ynauguracion Soberana y PAE > ed o 
gloriosos y faborables conseguidos por las armas E 130 be Eonia 
dose aquí, con toda probabilidad, a la batalla a e e 
laa as O y también al- 
aso presenta varias sl 
so Sobre todo, la arenga de Carlos Belgrano e 
elemento distintivo que caracteriza este juramento aaa sea 
como vimos, no podemos separar ello de las ries SOS ER 
entre la notabilidad local —o al menos, parte de ella— y las A s 
Buenos Aires. Otro elemento diferencial: el a E ia Seo 
el ayuntamiento y no en un ámbito religioso. En lo demá 


rtero, l. y Sánchez Gómez, J., Visiones 


A o e la Universidad de Salamanca, Sala- 


Ñ : 5 d 
y revisiones de la independencia americana, Ediciones 


pta ició ísi cramento. 
1 Suponemos que se refiere a la exposición del Santísimo Sa 


185 AHEZ, documentos varios, caja 1. sE 
4 Cabildo de Luján, acta capitular del 8 de marzo de 1813, da 2 ide 
* En mayo de 1813, el general Belgrano envía a su hermano dos 


en Salta, ver Epistolario belgraniano, cit., pp- 218-219. 
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cha entre orden ceremonial y estructura social, presencia de los milicia- 
nos campesinos formados en la plaza e individualidad del juramento) 
ambas manifestaciones ceremoniales presentan fuertes semejanzas. 

Pasemos ahora al juramento en San Vicente. Situado a unas diez le- 

guas de la ciudad, San Vicente, que había formado parte del “pago de la 
Magdalena”, presenta algunas similitudes productivas con Luján, pero es 
socialmente más humilde. De todos modos, tiene un perfil productivo 
de pequeños y medianos campesinos pastores y labradores (en este caso, 
la agricultura triguera es menos importante que en Luján). Siendo ade- 
más un lugar de fundación bastante posterior que la villa lujanense -su 
curato es de 1780-, miraba hacia la frontera sur; era el origen de un 
proceso de expansión hacia Ranchos y Chascomús que realizarían algu- 
nas de sus familias campesinas. En 1815, con más de cuatro mil personas 
censadas, San Vicente era el área demográfica más densa de la campaña 
sur, +88 

El 12 de febrero de 1813 el alcalde de la hermandad, Juan Bautista 
Puentes, “en virtud de haber recibido una orden circular del Señor Go- 
bernador Intendente don Miguel de Azguénaga... con una formula [que] 
prescribe el modo de hacerla y recivir el juramento de reconoser repre- 
sentada en la Asamblea general constituyente la autoridad Soberana de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata... cité a todo el vecindario del 
Partido a fin de que el Domingo proximo catorce concurra al indicado 
fin delante de la Iglesia concluida que sea la misa parroquial”*%. Aquí 
vemos como centro del ceremonial al alcalde de la hermandad y no a un 
jefe militar enviado desde Buenos Aires. Por supuesto, como en el caso 
de San Isidro, la iglesia parroquial ocupa el lugar más destacado en la 
ceremonia; ésta se realiza, además, después de la misa dominical. 

Dos días más tarde “congregados el vecindario delante de la Puerta de 
la Iglesia, con el motivo que en mi antesedente auto se expresa hise leer 
en alta voz la orden circular del Sor. Gobernador Intendente y poniendo 
la mano derecha sre. la cruz de mi espada, por ser capitan, dige: Juro 
reconocer fielmente todas la determinaciones de la Asamblea General 
costituyente soberana de las Provincias Unidas del Rio de la Plata y de 
mandarlas cumplir y executar, no reconociendo otras autoridades sino 
las que emanen de su soberania, conservando y sosteniendo la libertad, 
integridad y prosperidad de las provincias unidas y la santa Religion 


488 : : s ; 
Ver el estudio de Claudia Contente sobre San Vicente: Terre, famille et transmission au Rio 


de la Plata pendant le XVIlle et XIXe siécles, These de PEHESS, París, 2004 y Pastores y 
labradores..., cit. 


* San Vicente, 12/2/1813, en AGN-X-3-8-8. 
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slica Apostólica Romana”, de inmediato, el alcalde hace jurar al ne 
ds edi Frai Jose Domingo Pizarro”. Y seguidamente se dirige “a 
cae de Alcaldes y a todo el vecindario, a quienes en iguales 
e y fraces qe. al reverendo cura pregunte si ai ici 
todo unanimes y sin repungancia jurado, les dige = si cumpli E ed 
Dios os ayudara, y sino, él y la patria os lo demande e Carg a E 
se puede apreciar, una ceremonia mucho más simp o pero o 
modos, la difusión del mensaje llega a “todo el vecindario” y € da 
ceremonial -menos perceptible en sus detalles en eo 07 a a 
bién una forma de pensar la pequeña sociedad local: el alcalde, el cura, 
bl ele último ejemplo lo que podriamos llamar el ec 
“típico” para los pueblos de la campaña más alejados de a li ce 
difícil decirlo, pero, de todos modos, un documento relerido al pue a 
de Navarro nos muestra que las tensiones alrededor de la Ed n 
estarían ausentes aún en estos casos. En efecto, a fines de e 3 $ 
año, el comandante militar de la Guardia de Navarro relata que el a ap e 
de la hermandad, Miguel Barrales, no había dejado jurar a José E 
“Sargento retirado con honor y bezino hasendado . López, que ha p 
acudido “lleno de jubilo” a la ceremonia, sufrió el mayor AeSpIedo e 
parte del alcalde, pues fue rechazado cuando quería Jurar 2 la Soverana 
Asamblea entre los vesinos de honor”*%, No importan aquí las Pe 
que explican este conflicto, producto de las habituales rencillas locales, 
sino destacar el hecho de que tanto López, como el alcalde y el coman- 
dante militar tenían bien claro cuál era el lugar que correspondía en Mes 
ceremonia a los “vecinos de honor”. Nuevamente, las relaciones entre e 
orden social y el ceremonial aparecen con evidencia. cena 
En una palabra, en todos los ejemplos analizados hemos visto de ae 
modo el juramento de fidelidad a la Asamblea -en gran parte, inspira 
en el de las cortes gaditanas, como dijimos— constituye un acto o 
mental cívico que tiene un doble sentido: por un lado, apoyándose en la 
tradición castellana del honor (el hecho de colocar la mano en la a 
ñadura de la espada para los militares, es una clara manifestación oe 
de ello) y en su valor religioso (la advocación a la religión a Le 
tólica y Romana”, la acción de hincarse poniendo la mano e e ibr 
de los Evangelios, el tacto pectore de los eclesiásticos) consolida os pie 
los de fidelidad con la experiencia revolucionaria. Y será por ello que la 
misma Asamblea decide en agosto de 1813 que no se exija la solemni- 


*% Mariano Giles, Navarro 22/2/1813, en AGN-X-8-3-3. 
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dad del juramento” “en todos los actos contenciosos, asi civiles como 
criminales y en los contratos”*; de este modo se pretende dejarle al 
juramento un específico peso político, tal como había ocurrido en la 
Francia revolucionaria. Pero, además, la ceremonia en sí misma es rele- 
vante en tanto vehiculiza mensajes, sea mediante palabras (y en este sen- 
tido el discurso del comandante Carlos Belgrano es esclarecedor), 
nes o gestos, sea mediante una determinada mise en scene. Ella expresaba 
como ocurría durante las fiestas públicas coloniales, una forma de enten- 
der la sociedad y sus jerarquías. Lo que es indudable es que la participa- 
ción individual en este acto público de todos los vecinos “domiciliados” -los 
“estantes y habitantes” que mencionan las fuentes— es un ejemplo trans- 
parente de los valores inherentes a la nueva ciudadanía que la experien- 
cia iniciada en 1810 quisiera ver desarrollarse. 


acclo- 


5. El camino de la opinión a la representación 


Nos detenemos aquí. Razones evidentes de espacio nos impiden reto- 
mar en estas páginas lo que constituiría el segundo aspecto del problema 
que nos interesa, es decir, el de la representación. Debemos dejarlo para 
Otra oportunidad, pero, subrayemos ahora cuales serían los elementos 
más relevantes que hemos podido destacar. 

Ánte todo, parece evidente que los años 1806-1813 constituyen un 
momento clave en el proceso de constitución de lo que podemos llamar 
una “nueva” opinión. Si nos limitamos al ámbito urbano de Buenos Ai- 
res, comprobamos que los cambios en las formas de asociación y sociabi- 
lidad —las pulperías, los cafés, las tertulias— y la expansión de la lectura, 
sea con la difusión de pasquines, impresos, gacetas ocasionales y perió- 
dicos, como con la proliferación de libros, que abarcan ahora un arco 
ideológico muy variado y se hallaban al alcance de un público cada vez 
más vasto, debió haber tenido una influencia notable en los círculos de 
la elite. Una parte de estas ondas primigenias se amplifican socialmente 
más tarde si sumamos a todo esto las fiestas cívicas, las canciones, la 
música, las poesías y los nuevos símbolos e imágenes que se sucederán en 
forma incesante (monedas, sellos, escudos, himnos, banderas, escarape- 
las). Todos estos medios vehiculizan distintos mensajes que llevan los 

nuevos valores que la experiencia revolucionaria iniciada desde 1810 


quisiera extender. El acto sacramental] analizado a través del juramento a 
la Asamblea, es también un ejemplo prístino de ello. 


__MAA>»><4214000 
“ Buenos Aires, 9/8/1813, AGN-X-3-8-10. 
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Quizás deberíamos finalizar por algo obvio: las marcadas diferencias 
de ritmo en el proceso de formación de una “nueva” opinión entre la 
ciudad y el ámbito rural. Este no escapa al proceso general, pero pios 
sus propios tiempos, más lentos, pero, sobre todo, más adecuados a las 
formas particulares de la sociabilidad rural y al modo en que se difunden 
las noticias en ese ámbito. Aquí los medios de O hasta el len- 
guaje son diferentes. Hay más “oidores” que “lectores”. Pesan mucho 
más las estrofas del Cielito de los gallegos* entonado con la guitarra que el 
libro de Voltaire. Importa más el impreso con las últimas noticias llega- 
das por el correo del Perú —leído por el cura al finalizar la misa y comen- 
tado después por él mismo en el atrio- que las encendidas proclamas de 
los jóvenes de la Sociedad Patriótica. Cuenta más el bando afichado en el 
corredor de la pulpería —discutido apasionadamente por los concurrentes 
entre unos vasos de aguardiente y una partida de biscambra— que la tertu- 
lia de Mariquita Sánchez de Thompson o la discusión en el calé de los 
Catalanes. Estos medios de difusión no son ni mejores ni peores en el 
largo camino en pos de la constitución de una “nueva” opinión, sólo son 
distintos. Estos pocos indicios nos dejan ver la punta de ese iceberg que 
explicará porqué la campaña comenzaría a ser el pivote de la política en 
el futuro espacio provincial (el pivote porque de allí surgirían los hom- 
bres de armas que permitirían consolidar la estabilidad del estado pro- 


» 


vincial). 

Esos mismos indicios muestran porqué la creciente conflictividad del 
mundo rural se vería catalizada por las pasiones políticas desde media- 
dos de esta primera década posrevolucionaria. Tomemos un ejemplo. En 
1817, algunos de los personajes que hemos visto actuar en el juramento 
a la Asamblea en San Isidro están inmersos en una agria polémica. Un 
vecino, Cirilo Garay, le informa al cabildo porteño del “complot de fac- 
ciosos que atacaban a la potestad constituida”, es decir, al Alcalde de la 
Hermandad. Poco después, los mismos facciosos habían “forjado una re- 
presentacion que hazen firmar pr. Hombres sencillos e incautos qe. no 
preven los males qe. depara en la sociedad una conducta altanera qe. 


** Siguiendo a Margit Erenk en relación al papel de la oralidad en la literatura del Siglo de 
Oro: “Lectores y oidores'. La difusión oral de la literatura en el Siglo de Oro”, Actas del 
Séptimo Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, Roma, 1982, vol 1, pp. 101- 
123. 

** No se olvide que los “cielitos” patrióticos continúan una tradición oral que, merced a los 
pliegos impresos de la “literatura de cordel” del siglo XVIII, tuvo extendida difusión en el 
medio rural, como lo atestiguan las recopilaciones realizadas por Juan Á. Carrizo a inicios 
del siglo XX en varias provincias argentinas. 
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ataca al poder legitimamente constituido”; estos hombres “sencillos” eran 
unos milicianos que se oponían al Alcalde, a quien acusaban de “ser un 
Paraguay”, es decir, de ser paraguayo (no olvida el testigo señalar que “el 
Estatuto que nos rige [no excluye] a los Paraguayos que se han criado y 
embejecido en este suelo”***), pero, también lo denunciaban por haber 
actuado con parcialidad en el nombramiento de elector —con función en 
las elecciones de este periodo inicial, que son aún indirectas. No pode- 
mos aquí seguir los vericuetos de este conflicto, sólo recordemos que esos 
“hombres sencillos e incautos” eran algunos de los milicianos que, for- 
mados en la plaza de San Isidro, habían participado en la ceremonia 
juramental de 1813. Las enseñanzas allí recibidas estaban dando sus pri- 
meros frutos. Aquellos “hombres incautos” ya no lo eran tanto y para 
sentirse representados, querían que se escuchara su voz. 


494 Civ; Ñ 
Ñ ll Estanislao Garay al cabildo de Buenos Aires, San Isidro, 28/1/1817, AGN-IX-19- 
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Manifestaciones iniciales de la 


representación en el Río de la Plata: la 


Revolución en la laboriosa búsqueda de 
la autonomía del individuo (1810-1812) 


1. Las manifestaciones iniciales de la representación*” 

En los considerandos de la resolución que crea la Gazeta, Moreno 
subrayaba “El pueblo tiene derecho a saber la conducta de sus Represen- 
tantes”, señalando que el futuro “Congreso General” exigía una “opinión 
pública” informada. Ya hemos estudiado el problema de la formación de 
una nueva opinión y no repetiremos aquí nuestras principales conclusio- 
nes.*% Nos concentraremos ahora exclusivamente en el tema de la repre- 
sentación. 

Desde el acta misma del 25 de mayo, el llamado a una reunión de los 
representantes de cada Cabildo del interior para “establecer la forma de 
gobierno que se considere mas conveniente” es un objetivo claro de la 
junta que ha tomado el poder en Buenos Aires. El apartado X del acta 
del 25 de mayo dice: “que los referidos SS. [los miembros de la junta] 
despachen sin perdida de tiempo ordenes circulares a los Xefes de lo 
interior y demas a quienes corresponde, encargandoles muy estrecha- 


*5 Un artículo de J.C. Chiaramonte realizado con la colaboración de M. Ternavasio y E 
Herrero, “Vieja y nueva representación: los procesos electorales en Buenos Aires, 1810- 
1820”, en Amnino, A., (cord.), Historia de las elecciones en Iberoamérica, siglo XIX. De la 
formación del espacio político nacional, FCE, Buenos Aires, 1995, ha estudiado este mismo 
período para el caso de Buenos Aires. Nosotros nos ocupamos aquí de gran parte del 
Spano que había constituido el virreinato platense. 

Ver nuestro estudio “Los primeros senderos de la revolución: la opinión en los balbuceos 
de la independencia rioplatense (1806-1813)”, en este volumen. 
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mente baxo de responsabilidad, hagan que los respectivos Cabildos de 
cada uno convoquen por medio de esquelas a la parte principal y mas 
sana del vecindario, para que formando un congreso de solos los que en 
aquella forma hubiesen sido llamados elijan sus representantes y estos 
hayan de reunirse á la mayor brevedad en esta Capital”. Es así como se 
da inicio al momento augural en búsqueda de la representación “de los 
pueblos” en el Río de la Plata. El 27 de mayo se vuelve sobre el tema en 


una circular de la Junta, solicitando que cuanto “antes sea posible, se nom. . 


bren y vengan a la Capital los Diputados”** enunciados en el acta del 25. 
Como se ve, este puñado de palabras mágicas (congreso, representan- 
tes, diputados) va desde entonces a reiterar su aparición en el lenguaje 
político rioplatense. Obviamente, eran viejas palabras castellanas*”, pero, 
ahora comenzarán a adquirir lentamente nuevos significados. Teniendo 
siempre presente lo que decía Roland Barthes, “las palabras tienen una 
memoria segunda que se prolonga misteriosamente en medio de signifi- 
caciones nuevas”*%, analizaremos algunos de estos cambios. ¿Qué quiere 
decir representación en el lenguaje de la época? Para Covarrubias” repre- 
sentar es “hacernos presente alguna cosa con palabras o figuras que se 
fixan en nuestra imaginación; de ay se dixeron representantes los come- 
diantes”. Como vemos una primera definición del siglo XVII, estrecha- 
mente ligada al sentido primigenio de la palabra latina y utilizada gene- 
ralmente en el ámbito teatral. El mismo Covarrubias nos da otra acepción 
que tiene que ver con el lenguaje jurídico “Representar, es encerrar en si 
la persona de otro, como si fuera el mesmo, para sucederle en todas sus 
acciones y derechos”. Estas dos acepciones seguirían, por supuesto, te- 
niendo vigencia y vuelven a aparecer en el Diccionario de Autoridades de 
1726%, pero se abre ahora un abanico semántico más amplio. Retenga- 
mos estas dos: “Vale también informar, declarar o referir” y “Subrogarse 
17 La Revolución de Mayo a través de los impresos de la época, len adelante RMAIE] compilados 
por Augusto E. Mallié, Comisión Nacional Ejecutiva del 150" Aniversario de la Revolución 


de Mayo, Buenos Aires, 1965, tomo l, p. 353, apartado X del acta del 25 de mayo de 1810. 
2 RMAIE, tomo 1, p. 365, “La Junta Provisional Gubernativa de la Capital de Buenos Ayres”, 
27/5/1810. : 

9% Congreso aparece por vez primera en 1684 en castellano (siendo la palabra latina 
congressus, -us muy usual); diputado tiene su primera mención castellana en 1440 (existe un 
viejo verbo: diputar); representación tiene una antigúedad mayor aún en nuestra lengua, pues 
las primeras menciones remontan al siglo X111. Ver Corominas, J., Diccionario crítico etimo- 
lógico castellano e hispano, Gredos, Madrid, 1989. 

30% Barthes, R., El grado cero de la escritura, Jorge Alvarez, Buenos Aires, 1967, p. 20. 

% Covarrubias, S. de, Tesoro de la lengua castellana o Española, [1611], Alta Fulla, Barcelona, 
1993. 


** Real Academia Española, Diccionario de Autoridades, 11726], Gredos, Madrid, 1990. 
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en los derechos, autoridad y bienes de otro”. En el Diccionario Castellano 
con las voces de Ciencias y Ártes y Sus correspondientes en las tres lenguas Francesa 
Latina e Italiana de 1788*”, surge, muy tímidamente, un sentido un poco 
más cercano al que nos interesa, bajo la voz “Representación podemos 
leer “súplica Ó propuesta humilde que se hace á algún superior de los 
inconvenientes que se hallan en practicar este Ó el otro decreto, edicto, $ 
ec. Er. Remontrance. Lat. Suplicatio, repraesentatio. It. Supplica, representazio- 
ne”. Está claro que esta acepción, si bien abre la puerta para un significa- 
do nuevo, tiene todavía el lastre de la “súplica respetuosa”. Si Senos lo 
que trae la Encyclopedie de Diderot y d'Alembert para la palabra *repré- 
sentants”, podemos apreciar la distancia que hay entre este concepto y 
los precedentes: “Los representantes de una nación son los ciudadanos 
elegidos que, en un gobierno moderado, están encargados de hablar en 
su nombre, de estipular sus intereses, impedir que sea oprimida y contri- 
buir a su administración”**. 

Lo notable entonces es que no existe aún en el siglo XVII] una acep- 
ción claramente política de la palabra en castellano. María Teresa Garcia 
Godoy en su libro sobre el lenguaje político de la cortes gaditanas — 
comparado con el mexicano de la épocad9_ subraya que representante 
del pueblo / de la nación” funciona como un sustituto léxico de diputado 
durante el período de las guerras de independencia (española y america- 
nas). Ahora esta nueva significación nos remite entonces a diputado. 

Diputado no existe en Covarrubias como término independiente, pero 
si el verbo diputar, que lo incluye, como se verá: “Viene del verbo latino 
deputare, que vale cortar las ramas superfluas de los árboles y los sarmien- 
tos inutiles viciosos de la vides y por alusion, a las cosas del ánimo”. En 
realidad, Covarrubias toma aqui erróneamente uno de los dos sentidos 
que la palabra latina tenía, pues el otro, es decir, “evaluar, estimar”, como 
señala el Gaffiot% (y lo confirma Corominas), parece mucho más cerca- 
no a la idea que ya en el siglo XVII encerraba la palabra, dado que el 
mismo Covarrubias sigue diciendo “Y de aqui tomaron el nombre los 


% Editado por el padre Esteban de Terreros y Pando, Madrid, Viuda de Ibarra, Hijos y 
Compañía, 1788. 

* “Les représentans d'une nation sont des citoyens choisis, qui dans un Sobre me men 
tempéré sont chargés par la société de parler en son nom, de stipuler ses intéréts, d'empécher 
quion ne l'opprime, de concourir A l'administration”. El texto completo, por supuesto, es 
mucho más largo, ocupa casi 7 páginas y abunda en muy diversos aspectos del problema de 
la representación política tal como podía verse en Francia a lines del Antiguo Régimen. 
%5 García Godoy, M.T., Las cortes de Cádiz y América. El primer vocabulario liberal español y 
mejicano (1810-1814), Diputación de Sevilla, Sevilla, 1998, pp. 242-244 

* E Gatffiot Dictionnaire abrégé Latin-Francais, Hacheue, París, 1936. 
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diputados, que son los escogidos para algún ministerio o particular o 
universal, como los diputados en la ciudad de Valencia y en otras par- 
tes”. En Autoridades esta significación se consolida en diputar “Vale tam- 
bién destinar, señalar o elegir alguna o algunas personas, entre las que 
componen un cuerpo, para visitar algun sugeto de notable autoridad 
tratar negocios o hallarse en algunas deliberaciones” y ahora sí, también 
en diputado “Vale también Comissario u persona nombrada y destinada 
por un cuerpo u comunidad, para que en su nombre y con su autoridad 
execute alguna cosa”. Como se observa en ambas, se destaca la elección 
por parte de “un cuerpo u comunidad”, mostrando bien la concepción 
aneja a la “vieja” política que todavía tiene a inicios del XVIII, bien aleja- 
da de la idea de una asamblea de individuos que elige un representante. 
En el ya citado Diccionario Castellano con las voces de Ciencias y Artes... del 
padre Esteban de Terreros y Pando de 1788, vemos aparecer ahora un 
leve matiz de novedad “Diputación; especie de legacia o comission de 
alguno, ó algunos sujetos escogidos por un Principe, Asamblea ó cuerpo 
para este ó el otro negocio. Fr. Deputation, Lat. Legatio, It. Deputazione. El 
mismo nombre se da tambien á los mismos sujetos ó diputados”, es decir, 
se incluye aquí también a una “Asamblea”, entre los que pueden elegir 
una diputación. Como lo mencionamos, en la época de las cortes gadita- 
nas se ha producido ya el desplazamiento representante/diputado, aun 
cuando la vieja concepción sigue coexistiendo a su lado. Congreso no 
aparece en Covarrubias, pero decíamos que la palabra latina congressus 
era usual en la acepción, ya clásica, de “encuentro” o “reunión”. En Au- 
toridades dice mucho más claramente “Junta, Assamblea formada para 
conferir, discurrir y resolver sobre assuntos”, sin olvidar de agregar al 
final que era usual “especialmente, para. ajustar paces”, significado que 
continuó teniendo por supuesto. O sea, todas estas palabras congreso, 
representantes, diputados tenían ya su historia en el mundo ibérico. 


2. Los cabildos abiertos**” de 1810 


Volvamos ahora a la citada circular del 27 de mayo de 1810; en ella, 
como dijimos, se enunciaba que “antes sea posible, se nombren y vengan 


307 Usamos la expresión “cabildo abierto” porque las fuentes la utilizan en sus documentos, 
ver, por ejemplo, Rejistro Oficial de la República Argentina... , La República, tomo I, Buenos 
Aires, 1879, tomo Il, Buenos Aires, 1880, [citado en adelante como RORA]; tomo l, p. 52 
este noble vecindario para que en cabildo abierto se ventilasen”, Tucumán 26/6/1810; 
RORA, tomo 1, p. 85 “Habiendose congregado en esta Sala Capitular, todo su vecindario a 
Cabildo abierto”, La Plata, 12/11/1810; Archivo General de la Nación, Buenos Aires [en 
adelante AGN], sala X-3-9-1 “se juntaron en esta sala capitular a celebrar el Cavildo abierto”, 
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a la Capital los Diputados”**, Esa circular, junto con una lacónica comu- 
nicación del depuesto virrey y Otros impresos conexos, es enviada a los 
distintos Cabildos y autoridades del territorio virreinal. Rápidamente, 
las respuestas comienzan a llegar a Buenos Aires, una de las primeras es 
la del Cabildo de Maldonado del 4 de junio y en ella se informa que “el 
Cabildo queda en realizar a la mayor brevedad la dispuesta convocación 
de vecinos para la eleccion de Diputados que debe pasar a esa Capital 
para asistir al Congreso general”*”. El primer problema se plantea en 
Santa Fe. En efecto, una comunicación del 19 de junio plantea una 
cuestión que sería después capital en todo tipo de elección: ¿quiénes 
tenían derecho a ser electores? La circular de la Junta del 26 se refería a 
“la parte principal y mas sana del vecindario”, pero, la cuestión evocada 
por el cabildo santafesino demuestra que la cosa estaba lejos de ser evi- 
dente. Para los cabildantes, sólo los que “han obtenido empleos publi- 
cos” y “son vecinos de arraigo” tendrían derecho a voto; en cambio, otros 
consideran que los “puros jóvenes” también deben ser incluidos, pese a 
la oposición de los cabildantes (según éstos, los jóvenes serían “irreflexi- 
vos” en sus votaciones). La junta responde que “para la elección de Di- 
putados deben citarse todos los vecinos existentes en la ciudad, sin dis- 
tinción de casados o solteros”**!, Como vemos, asoma aquí una concep- 
ción novedosa que apunta ya a la constitución de una asamblea de “par- 
ticipantes individuales” -y no corporativos— en estas primeras formas de 
representación. Esta propuesta de participación (“sin distinción de casa- 
dos o solteros”) apunta más allá de la concepción tradicional de vecinos 
del mundo colonial ibérico, pese a que, paradojalmente, se da todavía en 
el marco de una corporación como el cabildo. Como se verá, esto se 
afirmaría en forma progresiva. 

Contamos con documentación referida a esta elección para varias de 
las ciudades del espacio rioplatense y una comparación nos permitirá 


SS 
Córdoba, 17/8/1810 AGN-X-3-9-1 “La que se ha verificado el 31 de agosto anterior en 
Cavildo Abierto”, Catamarca, 5/9/1810 [subrayados nuestros en todos los casos]. También 
se los llama “cabildo general”, Salta, RORA, tomo 1, p. 38. En otros casos, la palabra 
utilizada es “congreso” o “asamblea”, que nos remite a las reflexiones que apuntábamos 
precedentemente sobre estas voces castellanas. 

508 RMAJE, tomo l, p. 365, “La Junta Provisional Gubernativa de la Capital de Buenos Ayres”, 
27/5/1810. 

5% En los libros del Cabildo de Luján puede consultarse la circular que acompañaba a estos 
impresos, cf. Actas Capitulares, copia manuscrita realizada en el siglo XX, en Archivo 
Histórico “Estanislao Zeballos”, Luján [en adelante AHEZ], acta del 9/6/1810, | 

50 Rejistro Oficial de la Republica Argentina..., [en adelante RORA], La República, tomo l, 
Buenos Aires, 1879, tomo l, p. 30. 

3! RORA tomo 1, pp. 37-38. 
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conocer mejor el “estado de la opinión” y las diferencias en cuanto a est 
primeras formas de representación. Para las ciudades de Mendoza S; 

Juan, San Luis, Catamarca, La Rioja, Santa Fe, Corrientes Santiago le 
Estero, Córdoba, Salta, Jujuy y Tarija contamos con los dealles 4 AL 
elección”!?, Para Cochabamba, La Plata, Oruro y La Paz tenemos, en a E 
nos casos, los nombramientos de diputados y en otros, la jura a l E 
de Buenos Aires. 5% So 


as 


Cuadro 1: Elecciones de 1810 para el nombramiento de 
diputados a Buenos Aires 


Participantes | leroy2do[ Tipo de 
en la votación | votados | votación 


4.460 
11800] 


Estero 
de Tucumán 
18 votos 
7 votos 


Voto 
“cantado” 
33 votos Pl 3.591 
24 votos vuelta [1812] 
58 votos 5.487 
_31l votos [1812] 


Fuentes: AGN-X-3-9-1 


512 el 
e iaa e en AGN-X-3-9-1; Ricardo Levene publicó una parte de esa 
centrando su análisis en el problema de los pod 
, ana eres otorgados a los 
io a su Ensayo histórico sabre la Revolución de Mayo y Mane Moreno ld de 
E Ea lencias Sociales, Buenos Aires, 1921, tomo Il, pp. 428-500 ón el delicado 
no mencionar la ubicación del documento original (¡'). Las elecciones referidas 


a San Luis y San ían si i ] 
pe a Juan habían sido publicadas ya, parcialmente, en RORA, tomo l, pp. 46- 
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Como se puede apreciar en el cuadro, desde la elección “consensual” 
realizada en Tucumán en favor del abogado Manuel Felipe de Molina en 
una reducida reunión a donde acuden sólo 36 personas (y en la cual los 
“vecinos” estrictamente hablando son realmente sólo un puñado*!?), o la 
de Corrientes, en donde también los “vecinos” no son nada más que 
ocho, hasta la elección secreta a dos vueltas efectuada en Mendoza —con 
la asistencia de 165 votantes en la primera vuelta que decidirían entre 
ocho candidatos, estando los dos primeros casi empatados en número de 
votos- hay un mundo de diferencias, pese a hallarnos en todos los casos 
frente a un tipo de representación “antigua” realizada en el marco de una 
corporación como es el cabildo. Podemos hacer una distinción entre tres 
situaciones diversas. 

Por un lado, los casos de San Miguel del Tucumán (y probablemente 
de La Rioja y Tarija) en los cuales la elección es resultado de un claro 
consenso previo entre los votantes que ni siquiera se corre el riesgo de 
ponerlo a prueba. Pocos votantes —y en Tucumán y Corrientes, pocos 
“vecinos” votantes en relación a la población urbana que podemos eva- 
luar para esos años con mayor o menor precisión. Tenemos después la 
situación más común: una votación “cantada” —es decir, llevada a cabo 
oralmente y en forma no secreta— con varios candidatos, más la presencia 
un poco más consistente de “vecinos” ajenos a la conducción capitular. 
Podríamos, si quisiéramos hilar más fino hacer una distinción entre, por 
un lado, San Luis y Jujuy —en los cuales parece haber habido real compe- 
tencia entre los dos primeros- y todas las otras situaciones restantes, donde 
el consenso previo al momento de la reunión aparece bastante claramen- 
te delineado. También, dentro de esta categoría podríamos distinguir a 
Corrientes y a Santiago del Estero; en estos casos, el número de los inte- 
grantes de la asamblea es bajo en relación a la cantidad de habitantes del 
casco urbano (compárense Corrientes con Jujuy y Santiago con San Juan, 
se advertirá así claramente la distancia que existe en ese sentido). 

Y finalmente, tenemos los dos casos cuyanos de Mendoza y San Juan. 
Estos presentan características que no dudaría en llamar sorprendentes: 
votación secreta con “cedulas” colocadas en una uma”'*- entre varios 
candidatos, un número alto de votantes en donde los “vecinos” (quizás 
ya en un sentido más amplio como el que señalábamos antes para Santa 
Fe) son claramente la mayoría y, en el caso mendocino, la exigencia de 


5% En efecto, en Tucumán tenemos 7 cabildantes, 13 religiosos y 16 “vecinos distinguidos”, 
AGN-X-3-9-1. 

5% En realidad, se trataba de un cántaro “la Cedula en que llebaba escrito el nombre del 
sugeto de su inclinacion en un cantaro que al efecto estaba preparado...”, AGN-X-3-9-1. 
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una segunda vuelta, dado que “Para la mayor seguridad y pureza de los 
fines de la eleccion... se había acordado que de aquellos sugetos que 
resultasen con el mayor numero de votos, fuesen dos o tres, se volviese a 
hacer nueva eleccion en uno para que en el recayese la verdadera y con- 
curriere a ello todo el vecindario...”*'* En Mendoza hay 165 votantes en 
la primera vuelta y 150 en la segunda, lo que indica una presencia de 
vecinos que va mucho más allá de los “vecinos distinguidos” de la mayor 
parte de las votaciones de las restantes ciudades. La elección sanjuanina 
es descripta con lujo de detalles por la Gaceta del 2 de octubre de 1810: 
“puesta una gran copa de cristal encima de la mesa, dio principio el 
Presidente pondiendo en ella su cedula, siguiendole todos los vocales, 
prelados, cuerpos y noble vecindario a incorporar sus cedulas... practi- 
cada asi la eleccion, se dio orden al Escribano para que fuese leyendo 
cada una segun saliese y anotase el nombre de aquellos vecinos por quien 
se hubiesen sufragado”. Además, en San Juan, se solicita incluso a las 
pequeñas villas dependientes Jáchal y Valle Fértil) que den su opinión y 
participen en la nominación del diputado; éstas reúnen un número rela- 
tivamente alto de vecinos convocados por jueces pedáneos a los efectos 
de aprobar la elección del representante sanjuanino.*'* Es decir, en San 
Juan en realidad participan efectivamente de la discusión un total de 139 
vecinos [87+27+25]. No debe ser una casualidad esta “excepcionalidad” 
cuyana —¿podremos relacionarla en parte con la peculiar economía viña- 
tera local y el tipo de pequeña y mediana propiedad que en general 
deriva de ella (dando lugar así a ámbitos de sociabilidad más “igualita- 
rios”, siempre en el marco estricto de las elites blancas)? y no será un 
azar que la historia política de Cuyo sea tan peculiar en el marco riopla- 
tense durante la primera mitad del siglo XIX. 

En fin, como podemos apreciar, pese a tratarse de una forma de re- 
presentación “tradicional” y realizada en un marco corporativo como el 
del cabildo (es decir, en el marco pleno de lo que Francois-Xavier Gue- 
rra ha llamado “la política antigua”*"”),. se pueden observar diferencias 
que parecen estar ya profundamente enraizadas en las características de 
cada una de las sociedades locales en juego. Es decir, incluso en este 


515 AGN-X-3-9-1, 

> En Jáchal los firmantes están encabezados por los dos jueces pedáneos —con funciones 
similares a los Acaldes de la Hermandad- más 25 vecinos, sólo tres de los firmantes reciben 
el título de “don”, otro tanto ocurre en Valle Fértil donde son 27 los que firman y nueva- 
mente hay tres agraciados con el “don”, AGN-X-3-9-1. 

*7 Ver “De la política antigua a la política moderna. La revolución de la soberanía”, en 


Guerra, F-X., Lampériére, A., et al, Los espacio públicos en Iberoamérica Ambigúedades y 
problemas. Siglos XVIII-XIX, FCE, México, 1998. 
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cuadro, apegado todavía a las formas de la “vieja política”, hay ya o 
que apuntan a elementos de novedad; es notable, además, E E 
matices tienen que ver en general con diferencias bastante a es d 
los diversos contextos sociales. Estas diferencias parecen surgir de . Ad 
hondo de las sociedades locales concernidas. Como se puede ver, la e eE 
queda del “ciudadano/individuo””'* procede en estos primeros balbu- 
ceos en forma lenta, pero continuada. Y en algunos casos, o 
baremos seguidamente, se producirán pequeños -aunque significativos— 
apsos muy cortos. 

dos K lo de Salta. El 16 de junio de 1810, ya vimos antes, 
el cabildo salteño se reúne para tratar la comunicación de la junta porte- 
ña del 27 de mayo, más diversos impresos y el oficio de Cisneros pero, 
“atento a la gravedad de su contenido” y “teniendo por base la a 
4 nuestro Rey y Señor don Fernando Séptimo (que Dios guarde) Re ón 
y Patria”>? se decide diferir su tratamiento. Dos días más tarde, el 18 de 
ese mes, se vuelve a reunir el cabildo presidido ahora por el gobernador 
interino, Isasmendi. Se decide llamar a un “cabildo general” para el día 
siguiente. En ese día se expresan los votos individuales y en EAS 
casos, corporativos, de 61 personas. Los votos individuales son 22. Ha erre 
entre los votantes a algunos peninsulares destacados, como Juan Al 
Guarda (pariente del cabildante de Buenos Aires, el catalán Jaime Na : 
y Guarda) o Domingo de Santibáñez, que votarían claramente a a 
junta porteña*”, pero la mayoría de los restantes —entre los que se ha an 
hacendados como Francisco Javier Castellanos y José Vicente Toledo ES 
mentel- se “adhiere a la solicitud del Excelentisimo Cabildo de Buenos 
Los que lo hacen en forma corporativa son los abogados, los pe de 
Regimiento de Voluntarios encabezados por su jefe, el coronel A acen- 
dado- Pedro José Saravia, los capitulares, en asociación con los minis- 
tros” de la Real Hacienda y, finalmente, el obispo Nicolás de Vedia del 
Pino “por si y á nombre del venerable Dean y Cabildo Eclesiástico, Sa 
rectores, prelados de las religiones y clerecía”. El gobernador PSA 
no tuvo más remedio que reconocer “la pluralidad de votos” y aceptar la 
decisión de la asamblea. Una asamblea de 61 individuos, de los cuales 


318 Cf. Rosanvallon, P, “Lindividu autonome” en Le sacre du citoyen. Histoire du sufrage 
universel en France, Gallimard, París, 1992. 

319 RORA, tomo 1, p. 38 Ñ Ñ 

3 El segundo de Ea para que no queden dudas, se refiere en su voto a la “defensa del Rey, 
la Religión y la Patria”, RORA, tomo 1, p. 39. ] 

o tomo 1, pp. 38-40. Hay que señalar que una proclama de Nieto del E 
junio, incluye al gobernador intendente de Salta entre los fieles al rey, Mayo Doe, tomo All, 
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sólo 21 han votado en forma individual y los restantes lo han hecho en 
forma corporativa. 

El 31 de agosto se realizan las elecciones para el diputado a la “junta 
grande”??, Esta elección “de Diputados para el Congreso Universal de 
estas Provincias para la capital de Buenos Ayres”, fue mucho más concu- 
rrida que la asamblea precedente, pues hay 102 votantes y sólo un puña- 
do, 5 en total, delegaron su voto en forma corporativa. Se votó por 11 
candidatos, pero era evidente que había un fuerte consenso en la figura 
del doctor Francisco Gurruchaga que obtuvo 82 votos; los restantes pare- 
cen ser votos de mera simpatía personal, pues sólo el licenciado Mateo 
Saravia obtuvo cuatro sufragios, los restantes se distribuyen entre nueve 
personas.*% No es una elección discutida, como vimos que ocurre en 
otras ciudades, pero, estamos ante una representación más amplia que la 
precedente y que ha abandonado casi totalmente el voto corporativo. No 
debió ser ajeno a ello que la elección se haya hecho según “la orden 
circular para el metodo que debe observarse en ella”***. Y en efecto, la 
Junta había circulado el 18 de julio instrucciones para señalar cuáles 
eran las “cualidades personales” de los diputados, previniendo que se 
respetara para ello... la Real Orden del 6 de octubre de 1809 para la 
elección a Cortes”. Esta influencia de algunos elementos institucionales 
surgidos del proceso revolucionario gaditano (también el juramento a la 
Asamblea de 1813, estará inspirado en el gaditano de 1810*%) que no ha 
sido muy trabajada para el caso rioplatense”””, abre insospechadas vías 
para entender mejor los primeros procesos eleccionarios en el Río de la 
Plata independiente y nos muestra de qué modo se van incorporando 


Buenos Aires, 1966, pp. 65-69. Una carta de Chiclana del 1/9/1810 a la Junta de Buenos 
Aires señala que la posición de Isasmendi al reconocer a la Junta es más “por odio al Cavdo, 


qe por amor a ntra. causa”, cf. Levene, R., Ensayo histórico sobre la Revolución de Mayo, cit., 
tomo Il, p. 401 


52 AGN-X-3-9-1. 
523 Los individuos y sus votos son: Mateo Saravia 4; Mariano Plácido Sánchez 3; Pedro 
Antonio Arias 2; Gabino Blanco 2; José Gabriel de Figueroa 2; José Fco. Tineo 2; Cayetano 


Zavala 2; Hermenegildo Hoyos 1; el Deán 1; Juan Thomas Forcada 1, ver AGN-X-3-9-1. 
32% AGN-X-3-9-1, fjs. 18 vta. 


325 


RORA, tomo 1, p. 56; no sabemos exactamente a cual Real Orden se refiere, pues 
conocemos las del 22/5/1809, en RMAIE, tomo l, pp. 115-117 y la del 7/1/1810, en Mayo 
Doc, tomo XI, pp. 14-29 


** Cf. Nuestro estudio, ya citado “Los primeros senderos de la revolución: la opinión en los 
balbuceos de la independencia rioplatense (1806-1813)" 

2" Uno de los primeros estudios que lo señalan es el artículo de J.C. Chiaramonte realizado 
con la colaboración de M. Ternavasio y F Herrero, “Vieja y nueva representación: los 
procesos electorales en Buenos Aires, 1810-1820”, loc. cit 
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nuevos estilos de hacer política abrevando en fuentes y experiencias muy 
diferentes. Como se puede apreciar en el caso salteño, en poco más de 
dos meses, en el mismo ámbito —pero, ahora con la presencia de Felicia- 
no Chiclana, un hombre enviado por la junta de Buenos Áires y que, 
como lo muestran algunas de sus Cartas, se activó rápidamente en fun- 
ción de profundizar los cambios auspiciados desde la capital porteña 
durante los dos períodos en los que ocupó el cargo de Gobernador In- 
tendente de Salta**-, se produce un leve y sin embargo relevante despla- 
zamiento en las formas de realizar estas mismas reuniones en el marco 
“corporativo” del cabildo. | 

Es sabido cual fue el destino final de estos diputados así elegidos; 
integrarían ellos la llamada “Junta Grande” y esa incorporación daría pie 
a la renuncia de Mariano Moreno en diciembre de 1810, ante lo que 
considera una maniobra del grupo más cercano a Saavedra. En realidad, 
la iniciativa surgió del dean Funes, pero el presidente de la Junta no 
parece haber sido ajeno a ella. En efecto, el canónigo Juan Ignacio Gorri- 
ti, diputado por Jujuy en ese entonces, recuerda en su breve autobiogra- 
fía32 el papel de Saavedra en ese incidente de la incorporación de los 
diputados a la Junta. Es decir, el proyectado “Congreso” no tuvo efectiva- 
mente lugar pues los diputados se integraron como miembros del poder 
ejecutivo. Ya desde antes, la Junta porteña había limitado claramente la 
extensión de la representación al restringirla exclusivamente a las “villas 
cabeceras de partido”. En efecto, el 16 de julio de 1810 la Junta envía a 
todas las villas subalternas una circular resolviendo “se suspenda por 
ahora, la eleccion de Diputados en la villas que no sea cabeceras de 
partido hasta que se resuelva con detenido examen de la materia, si de- 
ben efectivamente tener representacion en el Congreso”>*. El cabildo de 
la villa de Luján, por ejemplo, toma conocimiento en forma oficial de 
esta comunicación en ocasión de su reunión del 23 de julio y decide así 
suspender “la eleccion de Diputado qe. estaba proxima a verificarse””!, 
Es obvio que esta suspensión, que debe ser entendida en función de los 
esfuerzos de Buenos Aires para que los acontecimientos inaugurados en 


_ mayo de 1810 no escapasen totalmente a su control, ante un proceso 


338 Ver Cornejo, A., Apuntes históricos sobre Salta, Instituto “San Felipe y Santiago” de 
Estudios Históricos de Salta, Buenos Aires, 1937; Levene, R., Ensayo histórico sobre la 
Revolución de Mayo, cit., tomo Il, pp. 401-403 y el Epistolario belgraniana, Taurus, Buenos 
Aires, 2001, pp. 200-224. 

39 "Autobiografía política”, manuscrito sin fechar y publicado con ese nombre por Miguel 
Angel Vergara en Papeles del Dr. Juan Ignacio de Gorriti, Jujuy, 1936. 

** RORA, tomo l, p. 56 

3 Cabildo de Luján, acta capitular del 23 de julio de 1810, en AFIEZ. 
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inevitable de dispersión de la soberanía, nos ha dejado sin una rica docu- 
mentación referida a las mas pequeñas circunscripciones rurales (en todo 
caso, como vimos, en las villas de Jáchal y Valle Fértil —-dependientes de 
San Juan se efectúa en agosto 1810 la votación para la elección de 
diputado). 


La situación de los cabildos abiertos altoperuanos 


En medio de la guerra ya instalada en la región, los cabildos de las 
ciudades cabeceras del Alto Perú también participaron en esta primera 
etapa electoral desatada desde Buenos Aires (hay que recordar que los 
levantamientos altoperuanos precedieron en más de un año al gólpe de 
estado porteño del 25 de mayo de 1810”). Contamos, en primer lugar, 
con la documentación acerca de los cabildos abiertos que alcanzaron a 
reconocer a la Junta de Buenos Aires, y es interesante mostrar algunas 
diferencias. De todos los casos, el más relevante por la amplitud de los 
“vecinos” llamados a integrar la asamblea en el acto de reconocimiento, 
es el de La Plata32. En efecto, el 13 de noviembre de 1810, el documento 
afirma “Habiendose congregado en esta Sala Capitular, todo su vecinda- 
rio a Cabildo abierto”, y la expresión “todo su vecindario” no parece aquí 
usada inútilmente pues contamos 195 firmantes en al acta de ese día; 
mas, parece evidente que se respeta aquí aún la acepción tradicional del 
término “vecino”.** También tenemos datos sobre otros cabildos altope- 
ruanos, pero la información es mucho más parca.** De todos modos, la 
impresión general es que aquí también este período dio lugar a cambios 
importantes en función de la búsqueda de una nueva forma de represen- 
tación. Esa impresión se acentúa si nos referimos ahora a la experiencia 
de la elección de diputados que se realizará en algunas de las ciudades 
más importantes del Alto Perú. 

Uno de los casos interesantes es, nuevamente, el de La Plata. Aquí 
llega, el 27 de diciembre de 1810, viajando desde Potosí, Juan José Cas- 
telli, el enviado de la junta porteña. Había dejado en la ciudad minera al 


3% Cf. René Arze Participación popular en la independencia de Bolivia, Quipus, La Paz, 1987. * 
333 Recuerde el lector que esta ciudad tenía tres nombres en estos años: La Plata, Charcas y 
Chuquisaca. Evitemos cualquier confusión con la ciudad bonaerense fundada un siglo más 
tarde; la documentación de esos años usa generalmente “La Plata” casi como nombre oficial 
para la ciudad, pero habla de Charcas al referirse a la Audiencia. Para hacer las cosas más 


complicadas, hoy, como es notorio, la ciudad lleva el nombre “Sucre”, en homenaje al 
mariscal Antonio José de Sucre. k 


33 RORA, tomo l, pp. 85- 87. 
3% RORA, tomo L, pp. 78 [Cochabamba], 92-93 [Oruro], 87 y 95 [La Paz]. 
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tente coronel Pedro Lobo como encargado del gobierno en espera de 

o o Chiclana**, quien llegaba desde Salta donde había ejercido la 

a intendencia, como ya hemos visto. De inmediato Castelli 
procede a organizar la elección para los diputados al congreso ( da 

nacional”*” que, entre tanto, se hallaba todavía en el aire, dado pe 

como ya se vio, los enviados que ya estaban en Buenos da 
Junta Grande y no Se constituyeron realmente en “asamblea ). E e e 
febrero se realiza la elección en la sala capitular y un pequeño an e 
nos permite conocer la forma en que ésta se realizó. Dos de los ss ores de 
Charcas, el conde de San Javier y José Felix de Campo Blanco (e ad 
de ellos, regente, pero, en funciones de presidente de la Au e : 
colocan en la “vasija” destinada a recoger los votos sus papeletas en blan- 
co. Una comunicación del cabildo a Castelli de ese mismo día relata con 
lujo de detalles el incidente y agrega al final las dos papeletas, o 
hallan inclusas en el legajo. Esa dos papeletas rectangulares están Pe 
madas —este hecho es posterior y efectuado probablemente durante E 

conteo de los votos— por tres de los capitulares. El documento descri e 
detalladamente el incidente: “el Sor. Campoblanco descubrió el erica 
papel (qe. va señalado con el N. 1? y rubricado pr. tres po an E 
vuelta por uno y otro lado, con cuyo motivo y el de no doblar > el e a 
en la vasija, repararon los individuos mas inmediatos qe. no havia letr 

dea que el “secreto es la marca irreductible del derecho a la 
individualidad”*%, esta peripecia electoral ilumina bastante bien la com- 
plejidad del proceso de construcción del individuo como actor político El 
el papel indudablemente relevante que Juega el secreto en ese proce , 
Recuérdese que las nuevas formas de publicidad poseen un a que 
puede parecer paradójico a simple vista, si las relacionantos con el secre- 
to en el acto electoral. En efecto estamos lentamente saliendo de una 
sociedad de Antiguo Régimen en donde “El secreto [era] la norma, solo 
[resultaban] visibles los gestos intencionales que [habían] sido e 
al público”**, Justamente, son esas formas de opacidad de la res publica 


5% Consultar la larga carta de Castelli a la Junta del 10/1/ 1811, en do En 
5% La Junta Grande seguía solicitando la concreción de estas elecciones en So ds ZE 
reunión del “augusto Congreso Nacional”, ver, por ejemplo, la circular del 27/ ; 
AGN-X-3-4-2. 

58 La comunicación del cabildo a Castelli es del a AGN- X-3-10-2. 

5 Cf. Rosanvallon, P, “Lindividu autonome” en op.cif., p- . e ; 
50 Farge, A., Dire et mal dire. L'opinion publique au XVIlle siecle, Editions du Seuil, París, 
1992, p. 98. 
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las que están entrando en crisis lentamente, pues este es el momento en 
que “A la práctica del secreto se le opondrá 1...] el principio de la publi- 
cidad”*". Pero, este principio de la publicidad sólo puede existir con 
verdadera fuerza si se basa en la autonomía del individuo/ciudadano. Y 
ella sólo puede estar a resguardo gracias al secreto de la votación indivi- 
dual. La “nueva” publicidad rompe el secreto en el que estaba envuelta la 
cosa pública, pero sólo lo puede hacer eficazmente a través del secreto 
del acto electoral... 

Volvamos a La Plata. San Javier y Campo Blanco ya habían actuado en 
la precedente votación cuando se acató a la Junta porteña el 13 de no- 
viembre aparecen en la lista de participantes en el primer lugar, uno 
antes y el otro después del Arzobispo. Además, el conde de San Javier 
como regente de la Audiencia, había ya dado muestras de su opinión 
contraria a la Junta porteña con una picardía típica de las luchas políti- 
cas de Antiguo Régimen: subrepticiamente le ordenó al portero que qui- 
tase durante la noche el sillón ceremonial dispuesto para el general Bal- 
carce en la catedral, pese a haber acordado con Castelli el ceremonial 
para el Te Deum. Función esta que se realizaría en la mañana del 8 de 
enero a los efectos de consolidar el nombramiento del militar porteño 
como presidente de la Audiencia.** Ya sabemos que la conflictualidad 
política de Antiguo Régimen tiene en el ceremonial y la etiqueta un vasto 
campo de acción.** Pero, volvamos al incidente. Es obvio que estos dos 
votantes manifestaron “abiertamente” su intención de votar en blanco: 
colocaron la papeleta de tal modo que todos viesen que no tenían ningún 
nombre inscripto. El hecho de que esos votantes fuesen quienes eran 
(como decíamos, no por casualidad encabezan junto con el Arzobispo la 
lista de noviembre de 1810) le daba a ese acto un valor simbólico muy 
grande. Todos podían saber que ellos no habían votado a los candidatos 
oficiales”. Esto es todo lo contrario de un acto secreto y su publicidad 
cumple aquí la función reveladora de ser, si no amenaza, al menos, una 


clara advertencia (justamente, el secreto del voto posee también la fun- - 


E e 
n segunda de impedir estas formas de intimidación). Pero, además, 


341 H. ñ - 205 

publico Ets a a aiii pública. La transformación estructural de la vida 

de aia de estos acontecimientos en la carta del 10/1/1811, en AGN- X-3-10-2. 

a O El teatro del poder: ceremonias, tensiones y conflictos en el 

pora a el Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravignani”, 
, húmero 14, pp. 7-30, Facultad de Filosofía y Letras, UBA, Buenos Aires, 1996, 


E : o onflicto a : A 1 "UT-XIX. Homo 
» , 
ahora ple 7 der € La y relaciones sociales. El Río de la F ata, XV 
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los cabildantes en su comunicación a Castelli toman por “escandoloso 
hecho con el qe. [Campo Blanco] manifiesta de plano el odio qe. mantie- 
ne al Govno.”. Es decir, también el mero acto de votar en blanco consti- 
- ello demuestra que lejos estamos todavía en estas 


tuye UN “escándalo”, 
primeras votaciones de algo que se asemeje a la aceptación de la libre 


inión... 

* Pero, sigamos un poco más a Castelli en su periplo altoperuano. En 
otra carta, fechada también el 10 de febrero de 1811, el enviado porteño 
informa a la Junta de Buenos Aires los primeros datos sobre la votación 
en la ciudad de La Paz: se había votado a un eclesiástico y Castelli indica 
a los paceños que deberán elegir a un “Yndividuo secular”?*; la elección 
se vuelve a efectuar y el 4 de mayo desde La Paz, el enviado de Buenos 
Aires señala que hubo “mas de quinientos sufragantes” en un nuevo acto 
eleccionario (es el tercero que se realiza en esa ciudad), lo que puede 
darnos un buena idea de cómo los niveles de participación están cre- 
ciendo a ojos vista en estas primeras elecciones.** 

Asimismo es interesante, en función del problema de la representación 
que estamos analizando, el proyecto de Castelli para que la votación in- 
cluya también a los indígenas. En una proclama fechada en Charcas el 13 
de febrero de ese año** dirigida “a todos los habitantes del Distrito de la 
Real Audiencia de Charcas y muy particularmente a los Yndios”, se acuet- 
da “que sin perjuicio de los Diputados que deven elegirse en todas las 
ciudades y villas se elixa en cada una de las quatro Yntendencias del 
Distrito de esta Chancilleria**... un Representante de los Yndios que 
siendo de su misma calidad y nombrado por ellos mismos concurra al 
congreso con igual caracter y Representacion que los demas diputados”. 
El llamado a elecciones debía hacerse en las tres lenguas (castellano, 
qeshwa y aymará) y el sistema, bastante complejo, era doblemente indi- 
recto; un cuerpo electoral primario amplio** elegía tres electores por 


5 Charcas 10/1/1811, en AGN-X-3-10-2. 

35 AGN- X-3-10-2. 

5% Incluida en una comunicación a la Junta del 1/3/18 
mismo mes, que “a la mayor brevedad se pongan en marc 
en ÁGN- X-3-10-2. 

57 La Paz, Potosí, Cochabamba y Charcas; también se las llamaba “provincias”. 

5 El cuerpo electoral estaba compuesto de los “Casiques, Curacas Governadores, Alcal- 
des, Capitanes entregadores, Ayuntamiento y particulares”, es decir, al parecer, todos los 
varones mayores de edad. Este complejo sistema indirecto se asemeja bastante el que se 
instauraría en Cádiz para los ayuntamientos constitucionales, consultar la circular del 7/1/ 
1810, en Mayo Doc, tomo XI, pp. 14-29; para ver funcionar este sistema en un caso 
concreto, cf. Aninno, A., “Cádiz y la revolución territorial de los pueblos mexicanos 1812- 
1821”, en Aninno, A., ed., Historia de las elecciones de Iberoamérica, cit. 


11; se le responde, el 26 de ese 
ha los diputados Yndios”, ambas 
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cada juzgado pedáneo, después éstos votaban los tres “segundos eligen- 
tes” en una asamblea electoral reunida en la cabecera del partido, quie- 
nes, una vez congregados en la capital provincial, votarían por un dipu- 
tado como representante de la provincia. Este complicado Operativo no 
dio aparentemente muchos resultados concretos; el 20 de mayo Castelli 
informa a Buenos Aires que ha vuelto a circular la orden en forma “exe- 


cutiva”*%, pero, un mes después, la derrota de Huaqui acaba con estas 
ilusiones... 


3. Las abortadas “Juntas Provinciales” 


En medio de los preparativos, siempre en stand by, del congreso “na- 
cional”, la Junta Grande decide ampliar de algún modo sus bases de 
sustentación popular. Para ello, en febrero de 1811, dicta la resolución 
de creación de las “juntas provinciales”? afirmando que “la Junta siem- 
pre ha estado persuadida que el mejor fruto... debía consistir en hacer 
gustar a los pueblos las ventajas de un gobierno popular” y, por lo tanto, 
serían “los pueblos” mismos quienes elegirían los nuevos órganos de go- 
bierno local, así tendrían “los elejidos a su favor la opinión pública”. De 
tal forma, en cada provincia (entiéndase aquí intendencia) se elegirían jun- 
tas cuyo presidente sería el gobernador intendente y que estarían integra- 
das por cuatro vocales que “se eligiesen por el pueblo”. Es interesante 
detenerse un poco en la forma de elección de estos vocales, pues es la 
primera vez que nos encontramos con instrucciones concretas en bús- 
queda de un cuerpo electoral más amplio que el de los “cabildos abier- 
tos” analizados hasta ahora (aun tomando en cuenta los modos diversos 
en que éstos funcionaron en la realidad). Según Levene, este reglamento 
fue redactado por el dean Funes. No olvida, por supuesto, Levene hablar 
de “sufragio universal” o “práctica democrática””"! para referirse a este 
sistema electoral, fenómeno que, a todas luces, está aquí totalmente au- 
sente, como se verá en los ejemplos que analizaremos más abajo. 
A a 
5% AGN- X-3-10-2. 


ad Buenos Aires, 10/2/1811, en RORA, tomo 1, pp. 102-103. Uno de los escasos trabajos 
que existe sobre estas Juntas es el de Ricardo Levene en Historia de la Nación Argentina 
dirigida por Ricardo Levene, con el título de “Las Juntas Provinciales creadas por el regla- 
mento del 10 de febrero de 1811 y los orígenes del federalismo”, en el volumen Y, segunda 
sección, Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1940, pp. 471-496. También en 
los dos capítulos siguientes del mismo volumen “El 5 y 6 de abril y sus consecuencias 


nacionales y "Formación del Triunvirato”, debidos asimismo a la pluma de Levene, hay 
información dispersa sobre este tema. 


5% “Las Juntas Provinciales...”, loc.cit, p. 479 
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El gobernador intendente o el cabildo, por medio de los alcaldes de 
barrio, citará a “los vecinos españoles de sus respectivos cuarteles a una 
hora señalada” para que “concurran todos a prestar libremente su voto 
para el nombramiento de un elector”. Este elecior deberá a su vez elegir 
«Jos colegas que hayan de componer la Junta E decir, estamos ante un 
cuerpo electoral amplio, si bien limitado a los vecinos españoles (vere- 
mos seguidamente que ello en realidad implica un cierto desbordamien- 
to de la concepción tradicional de vecindad imperante en el periodo colo- 
nial); un sistema de votación indirecta, utilizando los cuarteles urbanos 
como circunscripciones electorales primarias (donde no los hubiera, se 
harían seis subdivisiones a los mismos efectos). Y para que no hubiera 
dudas acerca de cuáles son los “electores ideales” en los que la Junta 
Grande está pensando, el artículo 21 indica taxativamente “deberan con- 
currir al nombramiento de electores, todos los individuos del pueblo sin 
escepcion de empleados y ni aun de los cabildos eclesiasticos y seculares, 
pues los individuos que constituyen estos cuerpos deberan asistir a sus respectivos 
cuarteles en calidad de simples ciudadanos al indicado nombramiento : El 
subrayado es nuestro e indica muy bien de qué modo aparece aquí en 
forma clara y concisa la distinción entre cuerpos € individuos, entre cuer- 
pos electores, como el cabildo —e incluso el “cabildo abierto” y ciudada- 
nos individuales. Ahora no hay dudas: fuese cual fuese en el futuro la 
composición social y la extensión numérica ciertamente variable de la 
asambleas electorales, ellas estarán compuestas exclusivamente por indi- 
viduos / ciudadanos. Han transcurrido ocho meses desde el coup d'état 
del 25 de mayo y hemos dado ya algunos pasos en ese sinuoso camino en 
búsqueda del individuo, ese personaje en el que se encarnaria idealmente 
el nuevo orden representativo. a NN 

Otro aspecto interesante es señalar la prohibición de elegir eclesiásti- 
cos seculares o regulares, consideándose en ellos el mismo impedimento 
con que la antigua Constitucion los ha separado de los cargos concejiles 
en los Cabildos”*, Esta limitación, va a dar lugar a un encendido alegato 
en favor de los eclesiásticos como ciudadanos realizado por un “Patriota 
Imparcial”, en una carta a la Junta del 14 de febrero de 1811, es decir, 
cuatro días después de promulgadas las disposiciones sobre las eleccio- 
nes para las juntas provinciales. Este notable documento recuerda que 
“todos los Ciudadanos y habitantes formamos un cuerpo social capaz de 
constituir un verdadero Estado o Nación”, y que todos “sus miembros 


52 Artículo 19 de la disposición de creación de las juntas provinciales, en RORA, tomo l, p. 
103. 
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tienen unos mismos dros.”. Y refiriéndose a las disposiciones de las leyes 
castellanas acerca de la prohibición de elegir a estos individuos para los 
oficios concejiles, no olvida señalar que “esta roto el vinculo de esas 
Leyes arbitrarias”. Recuerda además el “Patriota Imparcial” que “en los 
Pueblos interiores los Eclesiasticos son regularmte. los mas ilustrados; asi 
vemos que estan eligiendo clérigos a pesar de qe. se previno al Vocal qe. 
existe en aquellas Provincias impidiese semejantes elecciones”?%, aludiendo 
probablemente a Castelli (quien, como ya vimos, actuaría unos días antes 
en ese sentido en la elección paceña de diputados). Dada la importancia que 
los eclesiásticos tenían como intelectuales y como difusores de las ideas revolu- 
cionarias”*, esta era, efectivamente, una limitación legal difícil de entender. 
Algunos de los procesos electorales que dieron lugar a la elección de 
los vocales de las Juntas Provinciales merecen que nos detengamos un 
momento en estas elecciones. En el caso de Cochabamba, los datos que 
poseemos revelan aspectos que son ciertamente de interés. El 16 de mar- 
zo de 1811 comienzan los preparativos de la elección -Cochabamba era 
una de las primeras ciudades altoperuanas que había dado muestras de 
su intención independentista— y desde el 4 de abril se inician las eleccio- 
nes en ocho cuarteles de la ciudad.** Podemos seguir la elección cuartel 
por cuartel. En dos de los cuarteles, la votación es secreta; en efecto, en el 
primer cuartel se dice “se pasó a efectuar esta [la elección] por los concu- 
rrentes en votación secreta”, y en cuartel sexto se nos informa que “para 
que la botación se haga con mayor livertad escriva cada uno su voto en 
un papelito y lo deposite en la copa de un sombrero”. En ambos casos 
hay varios candidatos votados (cinco en el cuartel primero y seis en el 
sexto). También en los demás cuarteles hay distintas formas de realizar la 
elección: en cuatro de ellos, si bien el voto es oral, hay evidentemente 
varios candidatos. Sólo en los cuarteles segundo y octavo la decisión se 
toma por consenso. En total votaron 188 individuos, poquísimo en rela- 
ción a una ciudad que debería superar los 25.000 habitantes en ese en- 
tonces”, pero, si bien seguimos en este ámbito tan restringido de los 
A 
5% Buenos Aires, 14/2/1811, en AGN-X-3-4-1. 


554 ES A 
Consultar nuestro estudio “Los primeros senderos de la revolución: la opinión en los 

balbuceos de la independencia rioplatense (1806-1813)”, cit 
> a : 
. Ver los documentos sobre la elección de la Junta Provincial de Cochabamba, en Asam- 

eas Constituyentes Argentinas, [en adelante ACA], editadas por Emilio Ravignani, Instituto 
de Investigaciones Históricas, Facultad de Filosofía y Le 
parte, Buenos Aires, 1939, pp. 5-14, 
55 j 1 

* El Cercado, es decir, la ciudad y sus alrededores, tenía 22.305 habitantes en 1788, cf. 


Larson, B, Colonialism and Agrarian Transformation in Bolivia, Cochabamba, 1550-1900, Prin- 
ceton University Press, Princeton, 1988, p. 175. 


tras, Peuser, tomo sexto, segunda 


182 


Construir el estado, inventar la nación. El Río de la Plata, siglos AVIU-AJA 


vecinos notables, observamos que los distintos matices expresan diferen- 
cias evidentes en la concepción imperante acerca de cómo se debía ex- 
presar este reducido cuerpo electoral. o a | 

En el caso de Jujuy votaron más de 108 individuos?” en los seis cuar- 
teles en que se había dividido la ciudad (recuérdese que habían votado 
75 en la elección de diputado de 1810); mas, los apellidos de los votan- 
tes, en donde los nombres perteneciente a los linajes de la elite son nu- 
merosos —del Portal, Goyochea, Gorriti, Zegada, de la Quintana, etc.— 
nos muestran que poco hemos salido todavía de los círculos más estre- 
chos de la notabilidad local. 

Pero, este proceso eleccionario de las Juntas Provinciales termina mal. 
En algunos casos las elecciones dieron como resultado un incremento de 
las rencillas entre los miembros de la reducida elite local. En el caso de 
San Juan, una comunicación de la Junta Grande de febrero de 1811 nos 
informa acerca del “espiritu de partido de qe. tanto abunda aquell bulli- 
cioso pueblo”, y se decide nombrar al ministro contador de las Cajas 
Reales de Mendoza, Clemente Vanegas, para que “interviniera en el nom- 
bramiento de electores” en San Juan.**% Probablemente, este “espiritu de 
partido” tenga que ver con una amplitud social del cuerpo electoral que 
ya hemos tenido ocasión de señalar para las ciudades de Cuyo.?” En 
otros casos, se trata justamente de conflictos alrededor del problema de 
la extensión social de ese cuerpo electoral. En San Miguel del Tucumán, 
por ejemplo, el ayudante mayor don José Thomas de Alurralde trató de 
“Mulatos a varios vecinos honrrados tenidos y respetados por Españoles”, 
en el medio de la asamblea electoral de uno de los seis cuarteles de la 
ciudad, interrumpiendo, afirma la fuente, “este respetuoso y circunspec- 
to congreso”.3% Y podríamos seguir con otros ejemplos.** Este proceso 
eleccionario dio impulso a una dinámica de contienda entre grupos de 
la elite -y en ciertos casos, con la intervención de nuevos actores socia- 


37 Ver ACA, tomo VI, segunda parte, pp. 21-25; el número exacto es discutible tal como lo 
presenta la documentación publicada y puede haber una diferencia de dos votantes. 

5% Buenos Aires, 16/2/1811, en AGN-X-3-4-1. 

5 La situación de San Juan era ya conflictiva desde unos meses antes, Ver los documentos 
de noviembre de 1810, en AGN-X-3-1-11. 

%% Ver ACA, tomo VI, segunda parte, pp. 14-20, las citas en p. 19. 

%! Por ejemplo, en una comunicación a la Junta subalterna de Jujuy, la Junta Grande señala 
que “Quando este super. Govno. Decretó la ereccion de Juntas en las ciudades, nada menos 
quiso qe. multiplicar autoridades cuyas competencias ocasionasen division y ruina de los 
Pueblos”, refiriendose a un reciente conflicto interno en esa ciudad; Buenos Aires, 9/4 
1811, en AGN-X-3-4-1. Levene se refiere también a otros conflictos en “Las Juntas Provin- 
ciales...”, loc.cit. 


183 


OA. —c2 


2. Opinión y representación 


les— que abría insospechados y difíciles caminos. Pese a ser consciente de 
la necesidad de contar con esas Juntas Provinciales como formas de ex- 
tensión de la representación *%, en febrero de 1812, el primer Triunvirato 
(que ha sucedido en septiembre de 1811 a la Junta Grande como titular 
del poder ejecutivo) ante una realidad cada vez más conflictiva y frente al 
proceso de crecimiento evidente de la autonomía local que estas Juntas 


impulsaban, situaciones que a todas luces se le escapaban de las manos 
decide acabar con este experimento.*% 


4. La fallida asamblea de abril de 1812 


Mientras se desarrollaba este proceso, finalmente interrumpido, de 
las Juntas Provinciales, la idea de llamar a una asamblea o “congreso 
nacional” seguía en pie. En febrero de 1811 la Junta Grande envía a todas 
las ciudades cabeceras una comunicación en los términos siguientes: 


Siendo tan importante al bien de todas las Provincias** de nuestra 
comprehension, la breve incorporacion de Diputados en este gobierno 
para organizar quanto antes el augusto Congreso Nacional que debe 
representarlas, es muy digno del zelo y patriotismo de VS. que proceda 
con la mayor eficacia en el distrito de su jurisdiccion a promover el 
nombramto. de los Diputados que aun no se hallan elegidos... pa.qe. asi 


estos como los q. ya lo estén se presenten a la mayor brevedad en esta 
Capl. ...%65 


Menos de un mes más tarde, el 24 de marzo, la Junta escribe al Cabil- 
do porteño, señalándole que dado que “han cesado ya las aguas en las 


** Un largo folleto, sin título, que comienza El primer movimiento con que la capital de Buenos 
Ayres hizo ver sus derechos... publicado en Buenos Aires en agosto de 1811, en el que se 
informa acerca de la misión de Saavedra y Manuel Felipe Molina hacia el Alto Perú, hace 
repetidamente hincapié en estas formas institucionales; un ejemplar del folleto en la colec- 
ción Carranza de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires. 

363 Ver ACA, tomo VI, segunda parte, pp. 44-45. Levene glosa, sin comentarios, una frase de 
ese documento que habla de “la eroica resolucion tomada de concentrar el poder”, “Las 
Juntas Provinciales...”, loc. cit, p. 495. Se trataba, en efecto, de concentrar el poder, pero no 
estoy seguro que el autocalificativo de “eroico” sea el más adecuado para entender esa decisión. 
ze Muchos documentos de este periodo dicen “Provincias”, pero, no está demás recordar 
que éstas no tienen ninguna relación con las que nacerían a partir de 1820, se trata aquí de 
los territorios de las ciudades cabeceras de intendencia -en general, al hablar del Alto Perú, 
se hace referencia a esa circunscripción administrativa o de los de las llamadas “ciudades 
principales”, noción bastante laxa. Leer este apelativo a partir de las divisiones político 
administrativas posteriores a 1820, sería algo completamente anacrónico. Sobre la histori- 
cidad del término, ver Chiaramonte, J.C., “El federalismo argentino en la primera mitad del 


siglo XIX”, en Carmagnani, M., coord., Federalismos latinoamericanos, Meéxico/Brasil/Argenti- 
na, FCE, México, 1993. 


365 Buenos Aires, 27/2/181 1, en AGN-X-3-4-2. 
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Provas. de Arriba unico impedimento qe. ha retardado e E 
llegada de los Diputados de sus Pueblos, cree la Junta e es a E e 
caso de qe. en esta Capital se proceda al nombramto. de d os en ados 
de ella”. Agrega después “Como pa. semejante deciciones sea in ia 
blemte. necesario qe. cada ciudadano tenga una parte activa LS ellas 2 
qe. exprese su libre voluntad”, la Junta piensa que la es e 
hacer esta elección es guiarse por el método ya preparado para las Juntas 
Provinciales, con la diferencia que, en vez de nombrar un elector a 
cuartel, se lo elija por cada manzana de la ciudad. De este modo cada 
“ciudadano de por si pueda con satisfaccion decir qe. ha o o 
Diputados”**. En julio de 1811 se discute en el cabildo o or- 
mación de una lista “de mil individuos de los que se consideren i oneos 
para elegir” los diputados.**” De hecho, en agosto el cabildo a im- 
primir las esquelas para acudir a la “elección de Diputados de esta sa 
tal para el congreso nacional de estas Provincias”, y establece que “la 
eleccion debe hacerse por villetes secretos, expresando el nombre y ape- 
llido del Diputado, debiendo cada elector presentar la esquela con su 
voto”*%. Las esquelas son nominales; ello muestra en forma evidente que 
están dirigidas a la formación de un cuerpo electoral restringido y peda 
ponden a todas luces a las listas que el cabildo tiene ya prontas € E 
agosto, pero, el gobierno previene “se suspendiese el te S 
esquelas hasta que avisase”*09. Las idas y venidas entre el cabildo y la 
Junta son incesantes en esos agitados días. Y es indispensable ahora re- 
trotraerse unos meses atrás. 

En efecto, los acontecimientos de la política porteña de esos meses 
complicaron rápidamente la cuestión del congreso. Juan Cánter ha estu- 
diado en detalles este momento tan particular en medio de los conflictos 
entre las más diversas facciones porteñas,” y no entraremos aquí en de- 
talles, solamente nos centraremos en el tema de la representación. Mas, 
de todos modos, es indispensable hacer un muy breve resumen. Los he- 


36% Buenos Aires, 24/3/1811, en AGN-X-3-4-1. Y 
37 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, publicados por Augusto E. ese 
adelante ACUBA], serie IV, tomo IV, Buenos Aires, 1927, p. 513, acuerdo del 31 E a 
5 Documento sin fecha, pero, su datación más probable es agosto de 1811 y ha sido 
li MAJE, tomo ll, pp. 459-460. 
E 1V, tomo lV, p. E acuerdo del 9/8/1811 y p. 525, acuerdo del pos E 
310 Cánter, J., “El año XII, la asambleas generales y la revolución del 8 de He re a 
Historia de la Nación Argentina, dirigida por Ricardo Levene, volumen Y, segunda a : 
Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1940, pp. 587-756; ver también e 
mismo autor: Las sociedades secretas, políticas y literarias (1810-1815), Imprenta de la Univer- 
sidad, Buenos Aires, 1942. 
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chos del 5 y 6 de abril, presentados como una “revancha” de Saay 
dieron un golpe al sector más cercano a las ideas de Moreno Reni 
ad con él. Gorriti en sus escritos autobiográficos da 
o de Saavedra y del dean Funes en los acontecimientos 
El carácter tan peculiar de los hechos del 5 y 6 de abril merec 

hagamos un breve paréntesis. Aparecen aquí hombres “nuevos” y ' E 
completamente a la elite tradicional porteña, tal el caso de e E 
otros como el alcalde de las quintas, Thomas Grigera, ca ndo d 
grupo nutrido de individuos, llamados por Núñez hombres e. Eo 
y chiripá””? para que no tengamos dudas acerca de su proveni 2 
ral. Beruti los llama “gente campestre”.*3 Vicente Fidel Ló ez pe a 
LO como “gentes colecticias”* de las clases que hibiciban en Le bo 5 
os ; multitud que se congregaba “sin conciencia propia de lo e E 
cía”, agrega después. Levene no duda en afirmar que se leas a 
esta ocasión “la parte culta de la sociedad o el centro y la [...] Lebe. Al 
populacho del suburbio, las quintas y la campaña”.”* Albert p ! a 
bla de los “emponchados de los suburbios” y de las “masas pd A 
descripción que realiza López sobre el principal dirigente EE ' Es 
multitud, es concisa y transparente: “Grig E ; reci er 
ncisa gera era una vecino afincado y 

a campesino inocente y refractario, ejercia en todo el rústico pe 
AN en aa a de patriarcado bondadoso y respeta- 
ei ristica de los hombres de las orillas. Sa modo de 
o Da . o y sentenciosos, revelaban el hábito 
s contiendas de sus convecinos con 


51 Ver * ¡ 
er “Autobiografía política” ¡ Í 
8 política”, ed. cit., pp. 28-29. Gorriti menciona a una tercera persona 


“cuyo nombre callo por el decoro d ilia” 
ras ds oro de su familia” y que probablemente se trate del diputado 


*2 “Se apeló a los hombres de 


Nue poncho y chiripá contra los hombres de capa y de casaca” 


q ces de la República Argentina, [1857], edición de la Biblioteca de 
a. a Y cumentos para la Historia Argentina, tomo l, Memorias, Edición 
a na 150 Aniversario de la Revolución de Mayo de 1810 Buenos Aires 
nd E e nd es as extenso de estos hechos en Di Meglio, G., La participación 
eo ana « e Buenos Aires en la década de la revolución (1810-1820), Tesis d 
da Ie E tad de Filosofía y Letras, UBA, Buenos Aires, 2000 pp. 48 58 dd 
de Fut, J.M., Memorias curiosas, Emecé. B : E OS 
* Colecticio: según el Diccionari e 
: : se onario de la Academia “Aplicase al 
ie o y recogida de o li ci 
ene, R., “El 5 ly ¡ 
a de po ii nacionales”, en Historia de la Nación 
das r Rica , Volumen Y, segunda sección, Academia Naci 
ta LON o da 1940, pp. 497-537, la cita es de la vin ÓN e 
d + ¿A Rivadavia. Ejecutor del pensamiento d loteca d 
ES d y > may ; ani 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Flutadon: id Le per qe 
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máximas de moral y de buena ley, según él lo entendía”. Sobre los Cam- 
pana, la evocación de López es también interesante: “Vecino al Alcalde de 
las Quintas, habia vivido por siglo y medio, en una granja o chácara esten- 
sa y solitaria pero de pingúes frutos, una familia honorable, establecida 
alli por uno de los más antiguos agricultores del tiempo colonial”.* 
Hablemos un poco de este Thomas Grigera”*. Miembro de una exten- 
sa familia de campesinos labradores, ubicados primero en San José de 
Flores*? y, más tarde, en las Lomas de Zamora, perteneciente entonces al 
partido de Quilmes. Poseían los Grigera varias explotaciones agrícolas 
que formaban parte del extenso cinturón de quintas, elemento esencial 
ara el abasto de la ciudad en frutas, verduras y sobre todo, forraje, el 
combustible indispensable para el transporte de hombres y mercancías en 
aquellos tiempos. No sabemos si, como dice López, era don Thomas un 
“campesino inocente y refractario”, sólo podemos mencionar que actuó 
decididamente en varios conflictos del periodo, como el que opuso a 
saladeristas y abastecedores en 1817; cuando Grigera aparece firmando 
contra los dueños de los saladeros al lado de personas relevantes como 
Antonio Millán, otro conocido vecino de San José de Flores y pequeño 
estanciero en Cañuelas. Este escrito, cuyos autores se llaman a sí mismos 
“Labradores, Hacendados, Reseros, abastecedores y Artesanos... "+, fue 
uno de los tantos que agitaron la ciudad en ese polémico enfrentamiento 
(Adolfo Saldías publicó en su momento otros documentos referidos al 
tema). Pero, sobre todo, si este hombre era “inocente”, no parecía falto 
de cultura y de inquietudes, pues es el autor de unos de los raros trata- 
dos de agricultura dados a imprenta en América hispana en aquellos 
años, el Manual de Agricultura publicado en Buenos Aires en 1819.*? En el 
proemio de su obra, dice de sí mismo “el americano Tomas Grigera, la- 
brador en los suburbios de la Capital de las Provincias Unidas” y afirma 


A A 
5 Historia de la República Argentina..., Casavalle, Buenos Aires, tomo II, 1883, pp. 461- 
463. flos subrayados son de López]. 

58 Fue Alcalde de Barrio “principal” y tuvo como función, 
cabildo los nombres de los restantes Alcaldes de Barrio de 
AGN-X-3-4-1. 

3 En 1813, uno de los tenientes de alcaldes de Flores e 
vecinos de prestigio está encabezada por Thomas Grigera y 
x-3-8-8. 

5 Ver AGN-IX-10-3-3. 

% Saldías, A., Historia de la Confederación Argentina, tomo l, 
ción Cultural Editores, Buenos Aires, 1958, pp- 28-31. 

3 Imprenta de la Independencia, Buenos Ayres. Señalemos para aquellos que no conozcan 
el texto de Grigera, que es éste un manual práctico en donde desfilan el trigo, la cebada o 
las coles y no se trata en absoluto de una reflexión “filosótica” sobre la agricultura. 


en mayo de 1811, proponer al 
las quinias aledañas del ejido, 


s Mariano Grigera y la lista de 


Manuel Antonio Grigera, AGN- 


Rozas y sus campañas, Orienta- 
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en el prólogo al lector “El imperio de la razon es el único que debe 
arredrar al hombre”, para agregar más adelante “Mucho hay escrito por 
plumas cortadas con finura y llevadas por principios que no podré ex- 
plicar. Comunico solamente a mis conciudadanos, que educados en mejor 
tiempo que yo, corren en post de las ventajas y de la gratitud del cultivo 
de las tierras, lo que en el constante trabajo de esa madre comun de los 
vivientes he aprendido”*”. Como se puede apreciar no se trata de un 
“intelectual”, pero sí de alguien que parecía estar en inmejorables condi- 
ciones para expresar bien el sentir de sus compaisanos en el marco de la 
vida rural de esa área tan peculiar que constituían las “orillas” de la 
ciudad. 

Y, justamente, son esos los individuos que se hallan en esa jornada. 
Detengámonos un poco en la descripción que hace Núñez de los aconte- 
cimientos: “al anochecer del día 5 de abril empezaron a reunirse hom- 
bres emponchados y a caballo en los mataderos de Miserere** a la voz del 
alcalde de barrio don Tomás Grigera... y antes de venir el día ocuparon la 
plaza Mayor como mil quinientos hombres, pidiendo a gritos la reunión 
del cuerpo municipal, para elevar por su conducto sus reclamaciones al 
gobierno [...] A las dos de la mañana del día 6 se presentó a la Municipa- 
lidad el alcalde Grigera con las peticiones del pueblo... ella contenía 
diecisiete peticiones, cada una de las cuales principiaba de este modo — 
El pueblo pide”**, No podemos extendernos mucho aquí en los detalles 
de esas peticiones —que expresaban, sobre todo, las exigencias del grupo 
cercano a Saavedra contra los antiguos “morenistas”— sólo nos interesa 
señalar que esta irrupción de los hombres de “poncho y chiripá”, si bien 
es la primera, como es público y notorio, no sería la última. De todos 
modos rescatemos un aspecto de la representación: el resquemor cre- 
ciente contra los españoles europeos y contra todos los que no sean “na- 
turales del pais”. Además, el documento está firmado por la mayor 


%% Manual de Agricultura, cit., pp. V-VI 

** Cf. Ciliberto, V, Entre la campagne et la ville: aspects socio-démographiques de la croissance 
suburbaine. Flores, 1815-1869, Mémoire de DEA, EHESS, París, 1988. 

*” Que Grigera tenía buenas relaciones con los abastecedores y corraleros lo demuestra su 
actuación posterior en 1817 en el ya mencionado conflicto con los saladeristas. 

586 Op.cit., pp. 453-457. 

*" Y esto no sólo se relaciona con la actitud frente a la experiencia revolucionaria. Ya en ese 
entonces, la situación desigual de naturales y extranjeros frente al servicio de las armas, 
comienza a ser también un motivo de discordia entre unos y otros; un escrito de un oficial 
de milicias urbanas de 1812 habla de los “justos clamores de mis soldados americanos 


sobre la desiguadad con qe. se compele solo a éllos a serbir a las armas y no a los europeos”, 
Alejo Matoso, Buenos Aires, 8/6/1812, en AGN-X-6-6-4. 
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s tenientes de alcaldes.”* Esta organi- 
te de los alcaldes de barrio y sus o sa organ 
part administrativa y policial, nacida a fines del periodo colonial e 
A, COn lcaldes por cuartel y tenientes por cada manzana, había 
cdas, da. omo una forma de ordenar la “policía” urbana en el sentido 
ae o a ieza, abasto, orden, control, etc.) y pronto se agregarían 
a es - as obligaciones derivadas del servicio militar en las milicias 
ic abans. En las quintas, el propio Grigera, como ya vimos, había 
do el ar ifice de su nombramiento. Estos individuos han tejido obvia- 
0 ma extensa red de solidaridades y no nos extrañaría (conociendo 
anos hombres como los de Celestino Salguero, de San pro o 
lenzuela, de San José de Flores, y otros como los de Bejarano, e ana, 
Portela, etc.) que nos hallásemos con un mundo e pens »r » ctas 
rios de quintas y chacras y de artesanos urbanos: sobre más nas cara 
nar de nombres, hay sólo de “don DANA a oO 
ili e la justicia de paz al qu : 3 
1850 Mee ha do va estudiado para el caso de la campaña y también, 
para las áreas más próximas al ejido ciudadano. los formas de 
Este hecho está ya mostrando cambios profundos en do as 
representación en la ciudad y m los pd sociales a os nee 
ahora, será cada vez más difícil para los hombr a 
en cuenta los intereses y reclamos de esos sectores rura es, aj pa 
( las conmociones de la política porteña. De este modo, 
campo ¿e la representación se amp mas no lo hace sólo —ni necesaria- 
- és de mecanismos electorales. 
ero. tomemos el hilo de los acontecimientos. La derrota pa 
qui, el 20 de julio de 1811, le dio aire nuevamente al grupo P > 
¡ | lve a pesar en las rencillas cerca 
desplazado en abril, que lentamente vue Pp 


Í tiem- : 
nas al poder en Buenos Aires. Se llega así al momento clave en sep 


bre de ese mismo año, cuando los responsables del golpe a 6 a 
abril serán derrotados*% en parte gracias a la acción del ca , o, y. 
primer Triunvirato asume el poder ejecutivo. Esta nueva con ne on 
triunviral del ejecutivo es un resultado de la elección de diputados (y 


568 j leta en ACUBA, serie IV, tomo IV, pp. 450-452. 

549 a par, orden y trabajo en la campaña: la pc y pudo 
paz en Buenos Aires, 1830-1852", Desarrollo Económico, mn !' pe de 
Buenos Aires, julio- septiembre, 1997, ahora en Poder, conflicto y re IRAN o SA 
la Plata, XVITI-XIX, Homo Sapiens, Rosario, 1999, pp- 57-87 ym a TE 
campagne dans la ville. Croissance périurbaine el transformation de P'espace, 

€ "E París, 2004. o 

m0 rave, Manuel Molina y Funes se hallan en ese momento a Aires. 
Los dos primeros se hallan en Tucumán y el dean Funes en la Banda Or . 
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miembros de una comisión “consultora del Gobierno”) realizada el 19 q 
septiembre. Esa elección, con un cuerpo electoral más amplio que el dE 
los anteriores cabildos abiertos porteños pero siempre dentro del Mr 
restringido de los “vecinos” notables,*" se efectuó en forma oral e 0 
dual Clos votantes devian entrar en la Sala uno por uno á prest 4 dl 
sufragio”**) y dio los resultados siguientes: aia 


Cuadro 2: Elección de diputados y “consultores” en el cabildo 
porteño del 19 de septiembre de 1811 


SR 


A e a 


Feliciano Antonio Chiclana 
Juan José Pasa 

Manuel de Sarratea 
Marcos Salcedo 

Fray Ignacio Grela 
Martín de Arandia 
' Francisco Ugarteche 
Juan José de Anchorena 
Fray Francisco Castañeda 
Tomás de Rocamora 
Esteban Romero 
José León Planchon 
Bernardino Rivadavia 
Victoriano la Fuente 

Fray Nicolás Herrera 
Antonio Sáenz 
José Joaquin Ruíz 
Vicente López 


A a = Ss A ES 


Fuente: ACUBA, serie 1V, tomo 1V, pp. 560-636 
- O se puede apreciar, ni siquiera en la propia ciudad de Buenos 
ires Rivadavia parece ser uno de los tribunos más populares, pues su 


E ; : : 
Nerd aparece bien abajo en la lista de los vecinos destacados en el 
ito estricto de la notabilidad porteña. Días más tarde, un encuentro 


9 Cánter afirm: pd 
later EE pe lo esta ocasión intentos, fallidos, de ampliar el cuerpo electoral, 
p. 601 a de ne e asambleas generales y la revolución del 8 de octubre”, loc.cit 
; A odos, Beruti señ Sad ai 
eñala que se pusieron tropas en la plaza Mayor “obvian- 


do... el cue no entrasen negros, ni Mra 1 Y 5 . p- 
gros muc achos niot ¡ ¡ 
: A ra gente ce 7 S 
a ñ A IÑ g mun, Memorias , CH, 181. 
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ntre la oposición y la Junta instituye el primer Triunvirato 
a los tres hombres más votados el 19 de septiembre.*” 

n el nombre de “Junta Conservadora”** queda cn 
funciones vagamente legislativas y el choque entre ella y el Triunvirato no 
se hizo esperar. El 7 de noviembre el Triunvirato la disuelve (y envía a su 
casa a los diputados del interior). La razón era evidente: el 22 de octubre 
la Junta había dictado un “Reglamento” pretendiendo seguir en el goce 
de la potestad legislativa. El Triunvirato, que no quería ya compartir el 
poder con ninguna institución (y menos con los diputados de las “pro- 
vincias”) tuvo la idea genial de pasar este “Reglamento” al... cabildo de 
Buenos Aires para que éste diera su opinión. La Junta, obviamente, le 
señala que “la voluntad libre y espontanea de los pueblos que represen- 
tamos, no puede suplirse, ni reformarse por el parecer de una sola cor- 
poracion dependiente, que ella misma he elegido sus diputados y les ha 
transmitido su poder. Á mas de esto, si el Excmo. Cabildo de Buenos 
Ayres tiene derecho a ser consultado sobre el reglamento, no lo tiene 
menos los de nuestra representacion”””. El argumento de la Junta era 
institucionalmente irrefutable, pero, el Triunvirato la disuelve por consi- 
derar “atentario” el “Reglamento”... 

Se vuelve a hablar ahora de la convocatoria al Congreso. En efecto, en 
él artículo 1ro. del “Estatuto Provisional del Gobierno superior de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata” *, dictado por el Triunvirato unos 
días más tarde, el 22 de noviembre de 1811, se menciona a la asamblea 
que se debería reunir, y en el 3ro. se habla de “la apertura del congreso 
de las provincias unidas” una vez que las circunstancias lo permitieran. 
Esa asamblea tendría una conformación muy particular, pues estaría com- 
puesta por el ayuntamiento de Buenos Aires, los representantes “de los 
pueblos” y por un “numero considerable de ciudadanos elegidos por el 
vecindario de esta capital”. Como se observa, el “partido” porteño que 
había ganado finalmente la pulseada con los enviados del interior que 


posterior e 
acudiendo 
La Junta, ahora co 


5% Cánter, ]., “El año XII, la asambleas generales y la revolución del 8 de octubre”, loc.cit., 
pp. 611-613 

5% Su título completo era Junta “Conserv 
las leyes nacionales”, ver el “Reglamento! 
segunda parte, p. 600. 

5% Fue tan pública la disputa entre la Junta y el Triunvir. 
esquelas entre ambas instituciones fue objeto de un folleto de 12 páginas intitulado Docu- 
mentos oficiales que publica la Junta Conscrvadora, Imprenta de Niños Expositos, 1811. La cita 
es de las pp. 10-11 del citado folleto de la colección Carranza de la Biblioteca Nacional de 
Buenos Aires. 

%% ACA, tomo Vi, segunda parte, p. 604. 


adora de la soberanía del Sr. D. Fernando VI! y de 
” de septiembre de 1811, en ACÁ, tomo vi, 


ato, que el nutrido intercambio de 
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integraban la Junta Grande, no tenía la menor intención de que el futuro 
congreso se le escapase de las manos; en efecto, ahora estarían incluidos 
en él no sólo el cabildo y los diputados de las “provincias” sino también 
un “número considerable” de vecinos de Buenos Aires... El secretario del 
Triunvirato, Bernardino Rivadavia (según la mayoría de los autores, el 
“alma” de esta nueva experiencia””) enviaba de este modo un diáfano 
mensaje que expresaba cuáles eran sus ideas acerca de la constitución de 
la nueva nación que se estaba creando. 

Habría que esperar unos meses antes que, en enero de 1812, se active 
nuevamente el llamado a la reunión del congreso. Los “desastres de la 
guerra” no permitían pensar en otra cosa que no fuera la realidad coti- 
diana de los enfrentamientos armados, sea en el norte —allí, la derrota de 
Huaqui había abierto el camino de los realistas hacia las provincias de 
“abajo” como en la Banda Oriental, donde un poderoso ejército portu- 
gués campeaba ya en Maldonado. Por un tiempo, una parte sustancial de 
la polémica acerca de la representación va a estar centrada en el reducido 
espacio de la ciudad de Buenos Aires y, secundariamente, de su campa- 
ña. Pero, volvamos a la circular del 17 de enero de 1812; en ella se 
ordena a varias de las ciudades cabeceras del antiguo virreinato —las alto- 
peruanas, ocupadas ahora por los realistas después de la derrota de Hua- 
qui, están excluidas— “procedan á hacer por si, y en union de 12 vecinos 
patriotas el nombramto. de sus representantes”*%; primer hecho que de- 
bería ser señalado, ahora el cabildo y los doce “vecinos patriotas” forman 
un reducidísimo cuerpo electoral en las ciudades cabeceras. Pero, para 
que no queden dudas acerca de los objetivos apenas disimulados de esta 
circular, ella agrega que esos electores “deben elegirlos de Sugetos resi- 
dtes. en esta Capl. para evitar demoras y costos”. O sea, aquel reducido 
cuerpo electoral no tiene ni siquiera la libertad para elegir a su represen- 
tante, pues debe hacerlo por algunos de los “Sugetos residtes. en esta 
Capl.”. Cualquier comentario que se pueda hacer acerca de esta circular 
parece casi inútil; ella señala hasta qué punto, el estrecho círculo que 
A A 


5% Ver Levene, R., “Formación del Trinvirato”, en Historia de la Nación Argentina, dirigida 
por Ricardo Levene, volumen Y, segunda sección, Academia Nacional de la Historia, Bue- 
nos Aires, 1940, pp. 539-585; la expresión “alma del Triunvirato” es de este autor. Hasta un 
panegirista de Rivadavia como Alberto Palcos no puede evitar su incomodidad al referirse 
a estas medidas inspiradas por su biografiado, cf. Rivadavia..., cit., vol. 1, pp. 165-179. 
Rivadavia fue secretario de Guerra del Triunvirato y, desde el 25 de marzo, también lo 
integró como miembro. 

** Gran parte de la documentación fue publicada por Emilio Ravignani en ACA, tomo VI, 


primera parte, Peuser, Buenos Aires, 1939; la circular en p. 629. Había sido ya parcialmen- 
te publicada en RORA, tomo 1, pp. 139-162. 
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estaba controlando ahora el proceso en la antigua capital virreinal, que- 
a evitar a toda costa la expresión de una voz discordante de la suya 


ría ev 
propia. | 

Para tener una idea de cómo se efectuaron estas elecciones de diputa- 
dos en las ciudades del interior tomemos el caso de Córdoba. El 13 de 


febrero de 1812 se reúnen en la sala consistorial cinco de los capitulares 
convocados por el gobernador intendente.*” Los presentes eligen en ese 
acto a los doce “vecinos conocidamente Patriotas para que designen el 
Sugeto que deva concurrir a la Asamblea general que se ha de crear”, 
citándoles para el día siguiente. De este modo, el 14 de febrero asisten a 
la reunión el gobernador intendente, diez capitulares y los doce vecinos 
designados para proceder a la elección. Detengámonos un momento en 
los dichos del alcalde de segundo voto, Manuel Felix Texada: “que en 
atencion á no tener conocimiento ninguno en el Capital e ignoraba la 
calidad de los individuos existentes en su territorio para formar juicio si 
son buenos o malos, adictos a nuestra causa ó enemigos de ella, se con- 
forma segun derecho a la pluralidad de este Ilustre Cuerpo”, y lo mismo, 
palabras más, palabras menos, dirán varios de los concurrentes a la re- 
unión. Finalmente, ante las dudas planteadas, se decide dejar la deci- 
sión en manos del... cabildo de Buenos Aires. Éste, en acuerdo del 17 de 
marzo, elige al clérigo Juan Andrés Aguirre, por ser “sugeto de notoria 
ilustracion, providad y adhesion al sistema de las Provincias unidas a 
mas de ser oriundo de la misma Ciudad de Cordova”, Es decir, ni 
siquiera esta reducidísima asamblea de 22 vecinos consigue en Córdoba 
elegir un representante y, finalmente, es el ayuntamiento porteño quien 
toma la decisión... 

En Buenos Aires comienza ahora un complejo proceso de correspon- 
dencia entre el cabildo porteño y el Triunvirato en función de cuáles 
serían la normas para la elección de los representantes porteños para el 
congreso. El 19 de febrero el poder ejecutivo dicta el “Reglamento que da 
forma a la Asamblea Provisional”*!; los primeros dos artículos retoman 
las normas ya comentadas, pero especifican mejor la forma de elección 
de los cien ciudadanos de Buenos Aires que acompañarán a los miem- 
bros del cabildo porteño y a los enviados por los cabildos del interior. Se 
establece así un complicado proceso indirecto. Buenos Aires se divide en 
cuatro secciones, en cada una de ellas, un regidor -nombrado por el 
ayuntamiento— recibiría en “sus casas de cada vecino un cédula firmada 


* Todos los datos de esta elección en AGN-X-6-6-2. - 
%% Este acuerdo fue publicado en ACA, tomo VI, primera parte, pp. 651-652. 
*! ACA, tomo VI, primera parte, pp. 631-633. 
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y cerrada en la que manifiesten su voto a favor de dos ciudadanos de la 
misma seccion para que desempeñen el cargo de electores”. Estas cédulas 
serán abiertas en el ayuntamiento y los dos electores por cada sección 
quedarían así electos. Reunidos los ocho elegidos de este modo “nombra- 
rán con el Ayuntamiento trescientos ciudadanos cuyos nombres se escri- 
birán en papeles separados, se echarán en un saco” y serán miembros de 
la Asamblea los cien primeros que salgan a la suerte”. Un complicado 
sistema, ideado sólo para filtrar al máximo toda expresión que pueda 
poner en peligro la preeminencia del ejecutivo triunviral (y para multi- 
plicar el peso de la representación de los “vecinos” de la capital). El 
artículo 7 reafirma plenamente esto con dos limitaciones adicionales: 
“Solo el Gobierno podrá convocar a la Asamblea” y ésta no podrá perma- 
necer en sesiones por más de “ocho días”. 

El activo intercambio de notas entre el cabildo porteño y el Triunvira- 
to, acerca de los procedimientos electorales y las prerrogativas de la futu- 
ra asamblea, se hace casi cotidiano en los días subsiguientes. Y es notable 
señalar que en casi todos los temas sometidos a discusión, el ayunta- 
miento parece estar mucho más atento a escuchar “la opinión de los 
pueblos” que el Triunvirato. Y por vez primera, en el acuerdo capitular 
del 2 de marzo, se mencionan en el proceso de insaculación de los ciu- 
dadanos —el cabildo propone que sean cien y no los trescientos del pro- 
yecto original, para después insacular treinta de ellosó%_ a los “vecinos 
de esta Ciudad de la campaña ó de los demas Pueblos”%*, Así, aparecen 
ahora también como actores políticos los “vecinos de la campaña”. Pensa- 
mos que esto no es más que una consecuencia de la activa presencia de 
los pobladores rurales durante los acontecimientos del 5 y 6 de abril. El 
cabildo, al contrario de don Bernardino, había recibido una parte del 
mensaje expresado en aquella movilización de los hombres de “las ori- 
llas”. El ayuntamiento capitalino, en los considerandos de esta propues- 
ta, le recuerda al ejecutivo que “El objeto de toda eleccon. es establecer 
una buena representacon”. Y que “Sobre todo deven consultarse los dros. 
y representaciones de los demas Pueblos”, Todos son partes integrantes 
del Cuerpo Social”, y pese a ser esa corporación una representante nata 


%2 Para atenerse a la etimología estricta de la palabra insaculación (sacculus, i = pequeño 
saco) se ha elegido en esta ocasión un saco como peculiar urna electoral. Esta forma de 
elección es en realidad muy antigua en la tradición política ibérica, Alfonso El Magnánimo 
aa en los reinos de Aragón para la provisión de los oficios municipales. 
e inalmente, se decide que sean 33 los ciudadanos insaculados de ese modo. 

ACA, tomo VI, primera parte, p. 641 (subrayado nuestro). 


605 AS ” . 
La expresión “los Pueblos” suele hacer referencia a los vecinos de las principales ciuda- 
des del interior. 


194 


Construir el estado. inventar la nación. El Río de la Plata, siglos XVIH-XIX 


del reducido ámbito de los vecinos porteños le da una pequeña lección al 
triunvirato, señalándole que “deve desaparecer toda notable desigual- 
dad sin embargo de la mayor importancia politica, qe. en todos respectos 
le da ala Capital su posicion”. De todos modos, no nos engañemos, el 
cuerpo electoral porteño había sido claramente definido en el artículo 3 
del “Reglamento” de noviembre de 1811, que especificaba quienes no 
tenían derecho a ser electores ni podían ser electos y se menciona allí, 
entre otras causales más evidentes, la de “no tener arraigo o giro conoci- 
do”%s (es decir, todos aquellos que no constituían realmente “la parte 
más sana y principal” de la población, tal como decía el acta del 25 de 
mayo de 1810). El ayuntamiento procedería en los meses siguientes a 
realizar los “padrones” de ese cuerpo electoral de vecinos así definido, y 
en el citado acuerdo del 7 de marzo se vuelve a señalar la exigencia de 
atenerse estrictamente a ellos en el momento de la votación”, 

El Triunvirato termina aceptando parte de las propuestas del cabildo 
y así, el 9 de marzo, se decide, en el artículo 2 de las adiciones al regla- 
mento de la asamblea, que “Los vecinos dela Campaña conlas calidades 
requisitas, tienen derecho a ser electores y electos enla Asamblea, del 
mismo modo qe. los de esta Capital y demas Pueblos delas Provas. Uni- 
das con tal que puedan asistir pa. el tiempo de la apertura”%%. De esta 
forma queda por vez primera sancionada la legitimidad de la presencia 
de los habitantes de la campaña en el proceso de elección de represen- 
tantes para las sucesivas asambleas. Pero, de todos modos, en esta ocasión 
los vecinos de la campaña no participaron realmente en la elección de los 
representantes de Buenos Aires, tal como surge de las listas electorales 
destinadas a elegir los vocales para la asamblea publicadas por Ravignani. 
En efecto, según estas votaciones, realizadas exclusivamente en las cuatro 
secciones electorales en que se había dividido la ciudad, votaron, entre el 
31 de marzo y el 3 de abril, 263 individuos en la primera sección, 236 
en la segunda, 231 en la tercera y 126 en la cuarta", O sea, un total de 


$ ACA, tomo VI, primera parte, p. 631. 

$7 ACA, tomo VI, primera parte, p. 645. 

$8 Según borrador en AGN-X-6-6-1, ligeramente distinto al publicado por Emilio Ravig- 
nani en ACA, tomo VI, primera parte, p. 647. ] 

0% Una lista, diferente a la publicada por Ravignani, de esta primera sección, da una cifra 
superior de 265 votantes con el agregado de dos votantes al final -los dos hermanos 
Balbastro, Eugenio y José María y además, está fechada el 20 de marzo y no el 31; la lista, 
ubicada en el Archivo Anchorena [AGN-VH1-4-2-1], debió haber sido depositada allí pro- 
bablemente por Juan J. Cristobal de Anchorena, uno de los firmantes al final de la misma y 
cabildante ese año. ¿Quiere decir esto que hubo una especie de ensayo general de la 
votación días antes del 31 de marzo? 

1% ACA, tomo VI, primera parte, pp. 659-678. 
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856 electores para toda la ciudad; ella contaba en ese entonces alrededor 
de 45.000 habitantes. ¿Es poco o mucho? Veamos: ¿cuántas fueron las 
personas que participaron del cabildo abierto del 22 de mayo de 1810? A 
esa reunión fueron invitadas 450 personas y asistieron sólo 251 (dijimos 
precedentemente que los restantes o tenían buenas razones para no arries- 
garse a asistir o fueron hábilmente filtrados en las entradas a la Plaza 
Mayor**'), Es decir, hay de nuevo en esta ocasión —como en septiembre 
de 1811- un crecimiento sensible de este cuerpo electoral, aun quedán- 
donos dentro del reducido ámbito de los vecinos. Que nos hallamos en 
ese espacio social tan peculiar y limitado de la vecindad tradicional nos lo 
muestran las mismas listas electorales: ni uno solo de los electores deja 
de ser llamado “don”, y los votos son nominales (pese a intentos previos 
en donde se establecía el secreto de la votación**2. Y los vocales electos 
constituyen un muestrario acabado de la gente decente de la ciudad: Vi- 
cente Anastasio de Echeverría, Alexo Castex, Marcos Salcedo, Vicente 
López, José Joaquin Ruíz, José Diaz Velez, Juan Nepomuceno Solá, Joaquin 
Belgrano. Lo mismo sucede con la lista de los 33 ciudadanos insaculados.*” 

El 4 de abril, los miembros del ayuntamiento, más los individuos 
elegidos por insaculación y los representantes de las ciudades del inte- 
rior (sumados a los de la Banda Oriental), inauguran la Asamblea. Unos 
días antes, el 28 de marzo, el Triunvirato envía al cabildo una comunica- 
ción, de la cual conocemos su borrador***, y que señala “los muchos 
motivos qe. tiene el Govno. para temer con fundamto. que la [lo que 
sigue en bastardilla y entre paréntesis está tachado en el borrador] (in- 
quietud de algunos hombres agitados de la ambicion) rivalidad y el espiritu de 
faccion trabajan acaloradamte. por adquirirles influencia en las delibe- 
rics. de la proxima asamblea valiendose al efecto del clamor y voceria de 
(la multitud del Pueblo que crean) un monton de hombres que mezclados en 
la multitud del Pueblo qe. asistira a las sesiones (la inclinara) dará a sus 
solicitudes un aire de popularidad (a que) muy capaz de imponer y de 
coartar indirectamte. la libertad de los sentimientos y resoluciones de la 


%!! Marfany, R., “El cabildo de mayo”, en Gencalogía. Hombres de mayo, Revista del Instituto 
Argentino de Ciencias Genealógicas, Buenos Aires, 1961. 

*!* Recuérdese el texto de la esquela de invitación de agosto de 1811: “la eleccion debe 
hacerse por villetes secretos, expresando el nombre y apellido del Diputado, debiendo cada 
elector presentar la esquela con su voto”, RMAJE, tomo Il, pp. 459-460. 

*!% Ver la lista en ACA, tomo VI, primera parte, p. 685, esta lista es un muestrario del gotha 
político porteño de esos años: Alagon, de Luca, Domingo Belgrano, Galup, Gomensoro, de 


Elía, Cossio, Escalada, Segurola, Dorrego, Castro, Ugarteche, Herrera, Espinosa, Grandoli, 
Argerich... 


*!* En AGN-X-6-6-1. 
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[¿reunión?] en perjuicio de los verdaderos intereses dela Patria y tal vez 
de su misma existencia politica, quando como V.E. sabe las peligrosas 
circunstancias en qe. se halla el Estado y los riesgos muy ajenos del cono- 
cimto. dela multitud”. Por lo tanto, “ha determinado en acuerdo de esta 
fecha que las sesiones de la proxima asamblea se hagan privadas |...] 
tomando V.E. quantas medidas estime convenientes a evitar la perturba- 
cion de una voceria tumultuaria”. 

¿Cuál es ese vocerío tumultuario que teme el Triunvirato (¿o se trata en 
especial de Rivadavia?) en ocasión de las sesiones de la asamblea? ¿Sería 
la oposición de Monteagudo y sus amigos"? ¿O de esos hombres de las 
orillas que habían participado en los hechos del 5 y 6 de abril de un año 
atrás? No podemos dar una respuesta satisfactoria. El 3 de abril, se ame- 
naza “con el último suplicio” —es decir, con la pena de muerte— a quienes 
con “espiritu de Partido” y “abusando del candor y la simplicidad de los 
hombres incautos” perturbasen el orden.*'* Sabemos ya como terminó 
esta asamblea: el 6 de abril se autodeclaró suprema y ese mismo día ante 
“aquella escandalosa resolucion” el Triunvirato la disuelve... Así finali- 
zó esta primera experiencia congresal del Río de la Plata y la reacción 
“popular” fue negativa, como lo relata con honestidad Monteagudo - 
pese a estar de acuerdo con la medida-: “El pueblo recibe con una furio- 
sa sopresa esta acontecimiento y casi todos gritan el gobierno es un dés- 


4ni cop” 618 
pota y el derecho del mas fuerte es el único que se sostiene”. 


5. Conclusiones 


No pasaron dos años desde el 25 de mayo de 1810. Como se puede 
comprobar, los caminos en búsqueda de la representación no fueron 
lineales y se presentan en forma harto tortuosa, dando sinuosas vueltas y 
revueltas. Hemos visto desfilar un sombrero en Cochabamba, un cántaro 
en Mendoza, un saco y un “barrilete”** en Buenos Aires, una vasija en La 
Plata, una copa de cristal en San Juan, ejerciendo todos la función de 
urna electoral. A tantos objetos receptores de votos le correspondieron 
otras tantas formas de ordenar la elección y de conformar un cuerpo 


$15 El 25 de marzo, según dice el propio Monteagudo en el primer número de Martir o Libre 
“ha resuelto el gobierno suspender la edicion de los periodicos semanales, que se daban en 
esta capital, sostituyendo una gazeta ministerial”, Martir o Libre, domingo 29 de marzo de 
1812, p. 1. 

*'£ ACA, tomo VI, primera parte, p. 684. 

91 ACA, tomo VI, primera parte, pp. 693-699. 

€ Martir o Libre, 3, lunes 13 de abril de 1812, p. 21 ” 

*1% ACA, tomo VI, primera parte, p. 681, suponemos que se trata de un barrilito. 
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electoral determinado. La búsqueda del individuo/ciudadano dio algu- 
nos pasos hacia adelante y varios hacia atrás. De la abierta experiencia 
del cabildo mendocino. del 22 de septiembre de 1810 a la menguada 
reunión cordobesa de febrero de 1812 hay un buen trecho, pero se lo ha 
recorrido a paso de cangrejo. 

En realidad, la única línea que parece dibujarse es el temor creciente 
que tiene un reducido círculo en Buenos Aires acerca de la expresión 
libre de la opinión de “los Pueblos”, y de allí las crecientes limitaciones a 
esa expresión: exclusión de las villas secundarias en el proceso electoral 
de cara a la asamblea, determinación restrictiva de las formas de elección 
de los representantes del interior a la asamblea de 1812, fallido experi- 
mento de las juntas provinciales, disolución de esa primera asamblea en 
abril de 1812. Tampoco apreciaba el grupo cercano al poder en Buenos 
Aires la voz de aquellos nuevos sectores sociales de la ciudad que se 
extendían más allá de los que habitaban ese centro, evocado por la frase 
de Ricardo Levene. Las “orillas” y los “suburbios” plebeyos con sus hom- 
bres “de poncho y chiripá” eran ya objeto de inquietud y de zozobra. 
Esas “gentes colecticias de las clases que habitaban en los subúrvios” y esa 
multitud que se congregaba “sin conciencia propia de lo que hacía” (Ló- 
pez dixit) parecen constituir un ente sociológico totalmente antitético a 
aquel otro, conformado por los virtuosos individuos/ciudadanos que la 
experiencia iniciada en mayo de 1810 buscaba edificar afanosamente. 
Un ente amorfo, compuesto de hombres candorosos e incautos, es decir, 
una masa ignara, sin discernimiento e inconsciente. George Rudé, E.P 
Thompson y otros han expuesto ya en varios estudios luminosos'% de 
qué modo podemos incorporar a estos fenómenos sociales en un enri- 
quecimiento del análisis histórico (y por lo tanto, también en el estudio 
de las variadas formas que puede adquirir la representación), alejándonos 
así de los clichés que nos transmiten Núñez, Beruti, López, Mitre, Leve- 
ne, Palcos. 

Los hechos de 1820 y las catástrofes de 1826 y 1828 parecen vislum- 
brarse con claridad en este horizonte estrecho, en el que Bernardino 
Rivadavia y sus camaradas políticos pretendían encerrar la aventura revo- 
lucionaria. Porque tanto los hombres del interior, como los plebeyos habi- 
tantes de los suburbios y de la campaña, también pretenderán hacer sentir su 
voz. Y dirigidos por líderes políticos un poco más perspicaces que aquellos 


que conformaban el círculo rivadaviano, actuarían en consecuencia. 
A A A 

62% Rudé, G., La multitud en la historia, Siglo XXI Argentina, Buenos Aires, 1971; Thompson, 
E.P, Costumbres en común, Crítica, Barcelona, 1995; Farge, A. y Revel, J., Lógica de las 
multitudes. Secuestro infantil en París, 1750, Homo Sapiens, Rosario, 1998. 
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Aires: San Antonio de Areco (1813-1844) 


1. Introducción 


El tema de las elecciones durante el siglo XIX, que en los últimos años 
varios libros han planteado en sus variables más generales para el con- 
junto de Iberoamérica**, había sido hasta ese momento dejado casi com- 
pletamente de lado para el periodo inicial del siglo (se lo tomaba Die 
un ejercicio “inútil” y “no democrático” en el marco de una socieda 
férreamente dominada por caudillos). Siguiendo el camino trazado por 
los estudios antes mencionados, trataremos de mostrar de qué forma una 
visión local de esas elecciones puede contribuir a enriquecer nuestro acer- 
camiento al tema de la representación política y la ciudadanía en el ámbito 
rural durante esos primeros años posrevolucionarios rioplatenses. La 
perspectiva local —tanto en sus variables demográficas, como sociales y 
políticas- permite aproximarnos mejor en la escala de observación, ed 
queciendo así la posibilidad de un conocimiento más profundo de algu- 
nos aspectos de las luchas políticas y los conflictos sociales en la primera 
mitad del siglo XIX. Este trabajo es, además, la continuación de una 


! Annino, A., (ed.), Historia de las elecciones en Iberoamérica, siglo XIX. De la formación del 
espucio político nacional, FCE, Buenos Aires, 1995 len adelante Historia de las A o 
Posada Carbó, E., Elections before Democracy: The History of Elections in Europe an 
America, Institute of Latin American Studies, Londres, 1996 len adelante Posada Carbó 
Elections before Democracy]. Sábato, H., (ed.), Ciudadania política y formación gs la 
Perspectivas históricas de América Latina, FCE/El Colegio de México, México, 

adelante Ciudadanía política). E - 

£2 Un estudio desu esta perspectiva local: Deas, M., “La presencia de la ecos 
en la vida provinciana, pueblerina y rural de Colombia en el primer siglo de la FEpE a E 
El poder y la gramática y otros ensayos sobre historia, política y literatura colombianas, Tere 
Mundo Editores, Bogotá, 1993, pp. 175-206. 
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serie de estudios que hemos venido desarrollando sobre el pueblo de San 
Antonio de Areco desde hace cierto tiempo. 


2. Las elecciones y el problema de la representación en el 
Río de la Plata: la primera década posrevolucionaria 


La vacatio regis ocasionada por los hechos de Bayona había dejado a las 
sociedades hispanoamericanas “sin cabeza”, toda construcción político 
institucional novedosa que la reemplazara debía tener como base de sus- 
tentación la representación de los pueblos”* (aun cuando la opinión mo- 
nárquica fue más relevante de lo que la historiografía de inspiración pa- 
triótica generalmente ha aceptado”?). Pero, llegar a determinar qué englo- 
baba exactamente ese término de los pueblos no fue tarea simple, y ese lar- 
guísimo camino aún en nuestros días está lejos de haberse acabado.” De 
todos modos, muchos de los elementos que se repetirán, una y Otra vez, 
en la historia posterior sobre este tema aparecen ya desde ese momento 
inicial: ¿quiénes deben votar?, ¿cómo se debe ejercitar concretamente ese 
derecho?, ¿Qué se puede votar? En consecuencia, el tema de su “repre- 
sentación” estuvo en el centro de casi todos los planteos políticos más 
decisivos de estas primeras décadas de la formación de los nuevos 
estados. Varios autores han estudiado este momento en el Río de la 


€” Ver “Migraciones, estructuras familiares y vida campesina: Áreco Arriba en 1815”, in 
Garavagla, J.C. y Moreno, J.L., Población, sociedad y familia, familia y migraciones en el espacio 
rioplatense. Siglos XVIH y XIX, Ediciones Cántaro, Buenos Aires, 1993; “El funcionamiento 
del Juzgado de Areco durante el rosismo (1830-1852)”, in Fradkin, R., Canedo, M. y Mateo, 
J., (compiladores), Tierra, población y relaciones sociales en la campaña bonaerense, 1700-1850, 
Universidad Nacional de Mar del Plata, Mar del Plata, 1999; “Escenas de la vida política en 
la campaña: San Antonio de Areco en una crisis del rosismo (1830/ 1840)”, y “Los Martínez: 
la complejidad de las lealtades políticas de una red familiar en el Areco rosista”, ambos en 
Poder, conflicto y relaciones sociales. El Río de la Plata, XVIII-XIX, Homo Sapiens, Rosario, 
1999, pp. 157-183 y 189-201. 

** Acerca de este aspecto de la cuestión, ver el estudio ya clásico de Francois-Xavier 
Guerra, Modernidad e independencia. Ensayos sobre las revoluciones hispánicas, FCE/Maptre, 
México, 1993. 

€ Sobre el tema sigue siendo de lectura obligada el casi centenario libro de Adolfo Saldías 
La evolución republicana durante la revolución argentina, Editorial América, Madrid, 1919. 
“€ Y no sólo en la experiencia latinoamericana, como lo señala Rossanvallon: “Le peuple 
est un maitre indissociablement impérieux et insaisissable” [“El pueblo es un patrón indiso- 
ciablemente imperioso e inasible”], Rossanvallon, P., Pour une histoire conceptuelle du politi- 
que, Seuil, París, 2002, p.16. 

** Remitimos a la presentación que hace José Carlos Chiaramonte de esta problemática en 
su "Estudio preliminar” a Ciudades, provincias, Estados: orígenes de la Nación Argentina (1800- 
18+6), Ariel, Buenos Aires, 1997, en las pp. 111-124. Algunos estudios clásicos, como los 
de Bushnell habían ya planteado varios de estos problemas: Bushnell, D., “Voter participa- 
tion in the Colombian election of 1856”, Hispanic American Historical Review, 51 (2), 1971. 
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Plata.% Las reflexiones que siguen están estrechamente relacionadas con 
algunas de las principales hipótesis de los trabajos citados, que abrieron 
indudablemente un primer y fértil camino en un tema muy poco estu- 
diado hasta ese entonces. y 

En el caso rioplatense, el problema de la representación se planteó des- 
de el día mismo en el que el coup d'état del 25 de mayo de 1810 dio inicio 
al proceso de la revolución de independencia; en efecto, el apartado X 
del acta del 25 de mayo dice: “que los referidos SS. [los miembros de la 
junta] despachen sin perdida de tiempo ordenes circulares a los Xefes de 
lo interior y demas a quienes corresponde, encargandoles muy estrecha- 
mente baxo de responsabilidad, hagan que los respectivos Cabildos de 
cada uno convoquen por medio de esquelas a la parte principal y mas 
sana del vecindario, para que formando un congreso de solos los que en 
aquella forma hubiesen sido llamados elijan sus o ies y estos 
hayan de reunirse á la mayor brevedad en esta Capital . Así comienza 
un laborioso camino en búsqueda de la representación popular. No po- 
demos aquí seguir todos los vericuetos de ese trayecto; sólo mencionare- 
mos los principales problemas que este primer periodo planteó en rela- 
ción a la participación electoral de la campaña. 


$8 La tesis de Pilar González Bernaldo, sostenida en 1992, discutía algunos aspectos del 
problema eleccionario en el periodo [Civilité et politique aux origines de la nation argentine. Les 
sociabilités á Buenos Aires, 1829-1862, Publications de la Sorbonne, París, 1999, en especial, 
las pp. 112-116]. Un artículo posterior de José Carlos Chiramonte con la caia de 
Ternavasio, M. y Herrero, E, ["Vieja y nueva representación: los procesos electora es en 
Buenos Aires, 1810-1820”, en Historia de las elecciones, pp. 19-63] ha marcado las líneas 
fundamentales de este problema en el ámbito de la ciudad de Buenos Aires -y en menor 
medida, también de la campaña— durante los años 1810/1820 y el trabajo de Marcela 
Ternavasio [Ternavasio, M., “Nuevo régimen representativo y ESparsión de la frontera 
política, Las elecciones en el estado de Buenos Aires: 1820-1840 , en Historia de las 
elecciones, pp. 65-105] señala las líneas generales de desarrollo del periodo que llega hasta 
1840 en el ámbito rural bonaerense. Chiaramonte y Ternavasio volvieron sobre el tema en 
el libro, coordinado por Hilda Sabato, Ciudadanía política [Chiaramonte, J.C.,* Ciudadanía, 
soberanía y representación en la génesis del estado argentino (c. 1810-1852) : AS 
M., “Hacia un régimen de unanimidad, Política y elecciones en Buenos Aires, Pa , 
ambos en Ciudadanía política, pp. 94-116 y pp.119-141]. Finalmente, Ternavasio publicó 
en 2002 su libro La revolución del vato. Política y elecciones en Buenos Aires, 1810-1852, Siglo 
XXI Editores Argentina, Buenos Aires, 2002 [en adelante La Revolución del voto). 

69 La Revolución de Mayo a través de las impresos de la época, compilados por Augusto E. 
Mallié, Comisión Nacional Ejecutiva del 150% Aniversario de la Revolución de Mayo, 
Buenos Aires, 1965, tomo 1, p. 353. o 
$% Hemos tratado este periodo temprano en “Manifestaciones iniciales de la representación 
en el Río de la Plata: la Revolución en la laboriosa búsqueda de la autonomía del individuo 
(1810-1812)”, en este volumen. 
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Debemos recordar que la búsqueda de la representación exigía imagi- 
nar un entramado completamente novedoso referido a las formas concre- 
tas de ejercerla, y este primer momento vio una serie de ensayos a través 
de varios sistemas de representación, directos e indirectos. Pero, las ne- 
cesidades de la guerra revolucionaria obligaron al grupo que desde Bue- 
nos Aires ejercía el poder a que intentase, con mayor o menor éxito, 
controlar el curso del proceso y evitase, hasta donde fuera posible, el 
fenómeno de dispersión de la soberanía: el resultado inevitable de la 
vacatio regis. En general, todos los sistemas ideados —y hubo repetidas 
experiencias en ese corto periodo— eran indirectos y se apoyaban en las 
formas heredadas del Antiguo Régimen ibérico instrumentadas a través 
de los cabildos. De todos modos, incluso en este marco de lo que Francois- 
Xavier Guerra ha llamado “la política antigua”*!, se pueden observar 
diferencias que parecen estar ya profundamente enraizadas en las carac- 
terísticas de cada una de las sociedades locales en juego. Es decir, incluso 
en este cuadro, apegado todavía a las formas de la “vieja política”, hay ya 
matices que apuntan a elementos de novedad; es notable, además, como 
estos matices tienen que ver en general con diferencias bastante evidentes 
de los diversos contextos sociales. 

Hasta 1811 la presencia de la plebe urbana y rural tuvo una participa- 
ción menor en esta primera parte del proceso. Será a partir de los hechos 
del 5 y 6 de abril de ese año cuando la irrupción de los “hombres de 
poncho y chiripá” —como los llama escandalizado un testigo de la épo- 
ca%— va a comenzar un proceso de cambio que, por otra parte, era inevita- 
ble (inevitable, pues esos mismos hombres eran quienes ponían su cuerpo 
en los ejércitos revolucionarios y en las milicias urbanas y rurales; los miem- 
bros de la elite urbana eran conscientes que no se podía continuar exigiendo 
ese sacrificio a cambio de nada). Y así, por vez primera en marzo de 1812 se 
establece la necesidad de la representación de la campaña en las elecciones 
para una de las primeras asambleas del periodo.* Pero, hasta donde sabe- 


A EI 
5! Ver “De la política antigua a la política moderna. La revolución de la soberanía”, en 
Guerra, E-X., Lampériere, A., et al, Los espacio públicos en Iberoamérica. Ambigúedades y 
problemas. Siglos XVIII-XIX, FCE, México, 1998. 

*% “Se apeló a los hombres de poncho y chiripá contra los hombres de capa y de casaca” 
Nuñez, L, Noticias históricas de la República Argentina, [1857], edición de la Biblioteca de 
Mayo. Colección de Obras y Documentos para la Historia Argentina, tomo l, Memorias, Buenos 
Aires, 1960, p. 452. Un análisis más extenso de estos hechos en Di Meglio, G., La partici- 
pación política de la plebe urbana de Buenos Aires en la década de la revolución (1810-1820), Tesis 
de licenciatura, Fac. de Filosofía y Letras, UBA, Buenos Aires, 2000, pp. 48-58. 

$ Artículo 2? de las adiciones al reglamento de la asamblea, Buenos Aires, 9/3/1812: “Los 
vecinos dela Campaña conlas calidades requisitas, tienen derecho a ser electores y electos 
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nos, en las dos experiencias asambleístas de 1812 esa representación de 
mos, : 


la campaña no se hizo efectiva, de 
Será en realidad durante la más “revolucionaria” de esas asambleas — 
a 


la conocida como “Asamblea del año 13”— cuando por vez primera ya 
través de los electores del cabildo de Luján (el único existente en la 
campaña de Buenos Aires)- que una parte de la opinión de los vecinos de 
los pueblos rurales se haga sentir. En efecto, en enero de 1813 se dara 
en Luján los electores locales, más aquellos elegidos en E seis pueblos 
que en ese entonces dependían del cabildo lujanense.* No sabemos 
cómo se realizaron en cada uno de esos pueblos las elecciones primarias, 
pero el reglamento de 24 de octubre de 1812, al referirse al cuerpo elec- 
toral, habla de “todos los vecinos libres y patriotas” quienes nombrarían 
“un elector a pluralidad de votos”*%*. Es decir, las asambleas primarias 
estarían compuestas de todos los hombres libres “y patriotas” -o Sea, los 
que conocidamente apoyasen el proceso revolucionario**- y ellas nom- 
brarían a su elector. En este caso, según surge de los documentos del 
archivo de Luján, el representante electo por San Antonio de Areco fue 
su cura párroco, Gregorio José Gómez; éste, al decir del documento, 
representa a “los vecinos de su pueblo y Hacendados del distrito de su 
comprensión”*, lo que estaría mostrando que no sólo los que viven en el 
poblado han participado sino también una parte de los vecinos rura- 
les. Se supone que ha habido para ello una reunión pública con parti- 
cipación de esos vecinos y ésta es la primera reunión de ese tipo de la 
que tengamos conocimiento para Áreco. Finalmente, el 16 de enero 
de 1813, todos los electores más los miembros del cabildo de Luján se 
reúnen —se les leen allí las instrucciones de octubre de 1812-, y esta 
pequeña asamblea, llamada “congreso de electores"%, elige al cura 
párroco de Luján (y miembro de la elite porteña), Francisco Argerich, 


enla Asamblea, del mismo modo qe. los de esta Capital y demas Pueblos delas a 
Unidas con tal que puedan asistir pa. el tiempo de la apertura”, en Archivo General de la 
Nación, Buenos Aires [en adelante AGN], sala X-6-6-1. 

6% Estos eran los de Pilar, Cañada de la Cruz, San Antonio de Áreco, Fortín de Areco, 
Navarro y Guardia de Luján, ver Archivo Histórico “Estanislao Zeballos”, Luján [en adelan- 
te AHEZ], Actas del Cabildo de Luján, 1813, acta del 11/1/1813. 

65 AGN-X-3-8-8. e 

6% Una comunicación del alcalde del Fortín de Areco al cabildo de Luján de marzo de 
1815, consulta acerca de la inclusión o no de los europeos (“españoles europeos”) entre los 
votantes, ver ÁHEZ, Juzgado de paz, caja 1. 

$ AHEZ, Actas del Cabildo de Luján, 1813, acta del 15/1/1813. a 

6% Comunicación del “presidente” del cabildo al poder ejecutivo, Luján, 16/1/1813, AGN- 
X-3-8-8. 
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como diputado””. Termina así esta primera experiencia electoral en la 
campaña. 

La segunda, y ya mucho más relevante, es la ocurrida en 1815; ahora 
tenemos un poco más de datos sobre Areco**. Esta elección era nueva- 
mente de tipo indirecto, pues se debían escoger los electores que proce- 
derían a su vez a elegir los diputados del Congreso de Tucumán .** En 
1815, Areco votaba en la misma sección electoral que Arrecifes, Pergami- 
no y Salto, siendo Arrecifes la cabecera de esa sección**?. 

El 29 de julio de 1815 se abre en Arrecifes el “Arca” que contenía las 
boletas eleccionarias de Areco. Don Manuel Antonio Vicenter —sería más 
tarde Alcalde ordinario del cabildo de Luján y tendrá, como veremos, 
actuación relevante en Areco como juez de paz— contaba con 217 votos, 
don Mariano Martínez (miembro de una extendida familia de notables 
relacionada con el anterior y que aparecerá en forma repetida a lo largo 
de este texto%%) poseía cuatro votos, dos votos don Pedro Pablo Genes, 
cuya hija emparentaría con los Martínez. Los vecinos restantes, don Car- 
los Casco y don Felipe Lima contaban con un voto y don Ramón Martí- 
nez con dos sufragios, son también conspicuos miembros de la notabili- 
dad local, siendo ambos parientes entre sí, formando parte asimismo de 
la red de los Martínez. Mariano Galeano, otro vecino relevante del pago, 
obtuvo también un voto. Finalmente, el 1ro. de agosto de ese mismo año, 
los responsables de la sección electoral nombran al cura de Arrecifes, 
Juan Josef Dupuy, y al mencionado vecino de Areco, Manuel Antonio 
Vicenter, como electores de los distritos de Areco, Pergamino, Salto y Arre- 
cifes. Este nombramiento fue objeto de una opción muy particular en la 
cual se sopesó la “calidad” de algunos de los votantes para tomar la deci- 
sión final respecto a los electores seleccionados.* 

Breves reflexiones a la vista de estos pocos datos. Primero, el número 
de votantes ya parece bastante alto —pero, como se verá, está lejos de las 


A 
6% AHEZ, Actas del Cabildo de Luján, 1813, acta del 16/1/1813. 

$ Ver Sesiones de la junta electoral de Buenos Aires (1815-1820), Documentos para la Historia 
Argentina, Facultad de Filosofía y Letras, tomo VIII, Buenos Aires, 1917. 

**! Remitimos a Chiaramonte, J.C., “Vieja y nueva representación...”, cit. que analiza estas 
elecciones. 

*** No sabemos muy bien cómo estaban delimitadas las jurisdicciones, pero todo hace 
suponer que Areco incluía también en esta ocasión al Fortín de Areco (recordemos que en 
1815, Areco Arriba tenía 926 habitantes, San Antonio de Areco 1.605 y el Fortín 526 
habitantes, según AGN-IX-8-10-4). 


*** Nos hemos ocupado de ellos en “Los Martínez: la complejidad de las lealtades políticas 
de una red familiar en el Areco rosista”, en 


Poder, conflicto y relaciones sociales... cit. 
644 V 


er Chiaramonte, J.C., “Vieja y nueva representación...”, cit. y Ternavasio, M., La Revo- 
lución del voto. p. 50. 
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cifras posteriores—, y en segundo lugar el “carácter unanimista” de la 
elección es menos marcado que en las elecciones posteriores, y si bien ES 
evidente que ha habido una clara concertación en el pueblo respecto a 

nombre de Manuel Antonio Vicenter unos once electores consideraron 
que se hallaban en libertad de preferir otros nombres: Tampoco es de 
despreciar el hecho de que todos los candidatos sean laicos” —la presen- 
cia de curas párrocos o vice párrocos entre los elegidos en otros od 
es bien perceptible- y miembros sin excepción de la pequeña elite de 
notables de Areco (casi todos ligados a la ya mencionada red familiar de 
los Martínez). Señalemos que en el cercano pueblo de San Nicolás de los 
Arroyos otra votación realizada ese mismo año, para decidir sobre la te- 
nuncia de uno de los diputados electos, da lugar a una reñida elección 
en la que participan diez candidatos, obteniendo los primeros E 13% 
56 y 49 votos, respectivamente. Habiendo votado 331 personas sobre un 
total de 2.560 habitantes.*** Si contabilizamos sólo los varones mayores 
de 25 años (sin contar los esclavos), únicos habilitados para votar según 
el Estatuto de 1815%, los porcentajes de participación son de 2 del 
padrón potencial para la jurisdicción de Areco y alcanza alto 80% para 
San Nicolás.*' Es decir, estas primeras elecciones de los pueblos de la 
campaña muestran ya un grado apreciable de participación en relación 

rón respectivo. 

l cea E de continuar con las elecciones posteriores a 1820 (cuan- 
do los cambios en el cuerpo electoral sean ahora evidentes), veamos de 
qué hablamos cuando nos referimos a San Antonio de Areco y a su entor- 
no rural. 


3. San Antonio de Areco y su hinterland agrario 


El pueblo de San Antonio de Areco está situado al norte de la campa- 
ña de Buenos Aires, en la zona de “vieja colonización”, es decir la que 
comenzó a ser poblada desde fines del siglo XVII. Como se puede com- 
probar en el cuadro, después de poseer tasas de crecimiento muy altas 


55 AGN-IX-19-6-8, fis. 862-863 y 865-865 vta.; San Nicolás contaba con 1.241 hombres 
y 1315 mujeres, ver AGN-IX-8-10-4. ME 

$ “Todo hombre libre, siempre que haya nacido y resida en el territorio del Estado. es 
Ciudadano, pero no entrara al exercicio de este derecho, hasta que haya cumplido 25 años 
o sea emancipado”, art. Il, cap. 111, del Estatuto Provisional de 1815, en Galletti, A., Historia 
constitucional argentina, tomo 1, Librería Editora Platense, La Plata, 1987, p. 597. E 

* Según los censos de 1813 y 1815, hay 611 varones libres de 25 años para arriba a 
Areco, Áreco Arriba y Fortín de Areco; en San Nicolás hay 415 varones de esos grupos de 
edad, ver AGN-X-7-2-4 y AGN-IX-8-10-4. 
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(4.4% anual entre 1726 y 1744) y perfectamente comparables al coniu 

de la campaña —que sigue creciendo a ritmos superiores de 3% anual la 
población de Areco se estanca. La razón es evidente: la relativa oferta de 
tierras fértiles está ya cerrada en 1813 y sólo en la sección conocida co Ñ 
“Areco Arriba” quedan todavía algunas áreas libres. En cambio ene 
resto de la campaña el crecimiento demográfico seguirá acompañando ] 
progresiva expansión de la frontera. Ya en el comienzo del siglo XIX hay 
otro aspecto a señalar: el relativo equilibro de la tasa de masculinidad. 
con una cifra de 110 varones cada 100 mujeres en 1813. 


Población de San Antonio de Areco y de la campaña de 
Buenos Aires: 1726-1854 


Ahora bien, ¿de qué vive esa población rural? Según los censos de 
1813 y 1815, ésta presenta un perfil similar al del resto de la campaña en 
el área de vieja colonización, es decir, nos hallamos con un número 
mayoritario de labradores y pastores de ganado que trabajan con mano 
de obra familiar.* Según esos datos, tenemos en 1813 86 UC (Unidad 
Censal) de labradores y 84 UC de estancieros y hacendados, la mayoría 
de estas UC cuenta con mano de obra familiar y excepcionalmente uno 
o dos dependientes, libres o esclavos. Un 14% de la población está cons- 
tituida por trabajadores dependientes (peones, jornaleros y esclavos va- 
rones), pero unos pocos de ellos se hallan con los 13 comerciantes y 
pulperos que tiene el poblado, si los descontamos, descubrimos que hay 
apenas 1,2 dependientes por unidad agraria. Al lado de las unidades 
domésticas campesinas, también encontramos un puñado de grandes 
estancias que ocupan asimismo esclavos y jornaleros. 

Os nos de 1836 y 1838 este cuadro se repite, con una presencia 
enor de los labradores por efecto de la crisis de la agricultura. 


AA A 
o AGN-X-7-2-4 y AGN-IX-8-10-4. 
AGN-X-25-2-4 y AGN-X-25-6-2. 
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La mayor parte de las 123 unidades domésticas rurales que contabilizan 
esos censos siguen perteneciendo a los pequeños y medianos pastores de 
ganado (vacuno y ovino) y a los labradores. Y continúa existiendo un 
grupo de grandes estancias con jornaleros y peones, siendo los esclavos 
ya escasos por efecto de la ley de Libertad de Vientres de 1813. De todos 
modos, si en 1813 y 1815 los jornaleros y esclavos sumaban 14% de la 
población total, en 1836 los jornaleros han descendido a 10,6% y es 
probable que hayan vuelto a crecer un poco en 1838 (los datos censales 
no permiten hacer este cálculo en esa fecha). Como ocurre en el resto de 
la campaña, la mayor parte de estos jornaleros son migrantes del Interior 
y el Litoral. En 1854, este crecimiento de los trabajadores dependientes 
se confirma: hay un 16% sobre la población de ese año. Para esa misma 
fecha, tenemos 90 individuos (no se trata ahora de UC pues los datos del 
Registro Estadístico% están ordenados de otro modo) que son propietarios 
rurales y otros 90 que son arrendatarios. De estos individuos, 151 son 
ganaderos (se trata aquí, en gran parte, de propietarios y arrendatarios orien- 
tados a la cría del lanar) y 33 se dedican a la agricultura*!, confirmando la 
notable disminución de la actividad agrícola en esos años para Áreco. 

Sea como sea y pese a los diversos criterios censales, si quisiésemos 
esbozar a partir de estos datos —bastante pobres, por cierto- una aproxi- 
mación a la estructura productiva del área, veríamos que hay una mayo- 
ría de pastores y labradores que se apoyan fundamentalmente en la fuerza 
de trabajo familiar, frente a una minoría de hacendados. Lamentablemen- 
te, la falta de otras fuentes nos impide poseer más datos y comparar más 
profundamente con otros estudios regionales recientes, pero, es induda- 
ble que este cuadro es similar al que nos presentan esos estudios.*% Ade- 
más, la relación entre el peso predominante de la producción familiar y 
la de los trabajadores dependientes es también semejante a la que nos 
muestran esos mismos trabajos. Este es un mundo de campesinos pastores 
y labradores, salpicado con un puñado de hacendados en varias estancias 
medianas y excepcionalmente, dos o tres “grandes”, 


$0 Registro Estadístico del Estado de Buenos Aires, segunda época, números 3 y 4, Imprenta del 
Orden, Buenos Aires, 1855, tabla décima. 
$! Hay incongruencia en los datos de la fuente, pues los totales no coinciden, siendo 180 
en el primer caso y 184 en el segundo. 
62 Ver un estado de la cuestión en Garavaglia, J.C. y Gelman, J., “Mucha tierra y poca gente: 
un nuevo balance historiográfico de la historia rural platense (1750-1850), Historia Agra- 
ría, 15, Seminario de Historia Agraria, Universidad de Murcia, 1998, pp. 29-50. La abun- 
dante producción posterior no ha hecho más que confirmar esta visión. 

Entrecomillamos porque, en este marco regional, una “estancia grande” alcanza muy 
raramente las 10.000 hectáreas; un gran establecimiento como “La Porteña” de los Guerri- 
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Otro hecho importante: el peso del poblado en el total. Si bie h: 
un leve descenso relativo entre 1836 y 1838, el pueblo tiene 6n a pel 
una buena parte de los habitantes del Partido y esto se AEeieña a 
fines del rosismo; según los datos de 1854, la mitad de los 2.030 ba 
tes de Áreco vivían en el pueblo.** Si en 1813 se contabilizaban 13 de 
de pulperos y comerciantes (amén de unos pocos artesanos), en 1854 
existen 25 comerciantes y 28 artesanos en el poblado, con varios alma 
nes, cafés y billares, además de las infaltables pulperías. No esca da 
lector la relevancia de este hecho en relación a los cambios en las E y 
de sociabilidad*”, especialmente, si comparamos estas cifras con la hu. 
milde aldea que nos presentaba Alexander Gillespie, militar inglé si 
vivió en San Antonio de Areco en 1806. Ea 


4. La práctica eleccionaria en Areco durante el 
1820-1844 a 


El año 1820 verá la caída del poder central en el Río de la Plata y la 
instauración, por más de tres décadas, de una confederación de do 
provinciales autónomos. Este hecho será acompañado por grandes cam- 
bios en el sistema de representación en lo que ahora constituye la Provin- 
cia de Buenos Aires.%% Se trata de elecciones de tipo directo para elegir los 
miembros de la Sala de Representantes de la Provincia de Buenos A 

no, como en los casos anteriores, indirecto (o sea elección de un o 
En este periodo, esas elecciones eran el objeto de un seguimiento ele: 
ción por elección, por parte de la Comisión de Peticiones de la Sala no 
olvidemos que las elecciones eran anuales, dado que el mandato de los 
representantes duraba sólo un año.% Gracias a los detallados datos de 


A A IA 
co, poseía en 1856 un total de 9.670 ha. (Archivo d irecció 
E y e la Dir ¡ 
Calasto: La Plata, Mensura 10 de San Antonio de Areco). A 
a a o as del Estado de Buenos Aires, cit., el pueblo alberga en 
casi e e la població le poblaci inci 
calmene ER - ql total, pero, estos datos de población no coinciden 
> S ES E Es EE 
obre esto, cf. Cansanello, C., “De súbditos a ciudadanos. Los pobladores rurales 


bonaerenses entre el Anti égi 
guo Régimen y la modernidad”, Boletín del Insti istori 
Argentina y Americana "Dr: E. Ravignani”, 3a serie, N 11 pp. 113-139. iS 


656 : a 
E to Aires y el interior, Hyspamérica, Buenos Aires, 1986. 
eo Isis pormenorizado de este momento, remitimos a Ternavasio, M., La 
658 Sobre Po La E ¡ e 
Rd a ver los diversos legajos del Archivo Histórico de la 
as o ata, len adelante AHPBA], Sala de Representantes; un 
a api hace un recuento general. de los votos de toda la campaña y la 
que "la pratica de la ley de elecciones apenas mejora en la campaña. De las 
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las elecciones de 1825, 1833, 1838 y 1844,* podremos seguir con mayor. 
precisión el desarrollo de esos cuatro actos electorales en la jurisdicción 
de San Antonio de Áreco (en 1825 el partido formaba parte de la IV 
Sección de la campaña con Pergamino y Fortín de Areco, y desde 1832 
era cabecera electoral de la VII Sección electoral que incluía al Fortín de 
Areco y a San Andrés de Giles). 


El cuerpo electoral 


Según las leyes en vigor", el cuerpo electoral estaba ahora compuesto 
de todos los varones mayores de 20 años, tuvieran o no bienes de fortuna (y 
en la Asamblea Constituyente de 1826 se entabló una discusión muy 
ardua sobre ese tema en lo que respecta a la futura constitución; sólo los 
“federales doctrinarios”, como Manuel Dorrego y otros, estarán de acuer- 
do con un sistema tan abierto, bastante inédito en el panorama que pre- 
sentaban en ese entonces las nuevas repúblicas)*?, es decir, los “ciudada- 
nos pasivos” serán únicamente los esclavos (y las mujeres, obviamen- 


nueve actas que la comision ha examinado, solo una encuentra sin reproche: esta es la de 
los Arrecifes”, en AHPBA 48-4-34, 1824, n* 269, 

85% Los datos de 1825, 1833 y 1838 ha sido tomados de AGN-X-30-7-7; las elecciones de 
1944 en AHPBA 48-5-60, 1844, 

$60 En 1825, los partidos de Arrecifes, Pergamino, Rojas, Salto, Areco Arriba, San Antonio 
de Areco y Fortín de Areco formaban parte de la misma sección, AHPBA 48-4-40, 1825, n* 
17. Los cambios de jurisdicción de 1832, en AHPBA 48-5-48, 1832, n* 10 y 14. En 1833 
, 1838, el juez de paz de Areco fungía como presidente de la mesa central de la VIH Sección 
electoral, AGN-X-30-7-7. Esta jurisdicción eleccionaria duraría hasta después de 1852. 
61 El artículo 2 de la ley electoral del 14 de agosto dé 1821 dice “Todo hombre libre, natural 
del país o avencidado en él, desde la edad de 20 años y antes si fuera emancipado, será hábil 
para elegir”, ver Recopilación de la Leyes y Decretos promulgado en Buenos Aires desde el 25 de 
mayo de 1810 hasta fin de diciembre de 1835, Buenos Aires, 1835, p. 173. 

82 Ver Medrano, S.W,, “Los aspectos sociales en el debate sobre la ciudadanía en 1826”, en 
Revista del Instituto de Historia del derecho, 5, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 
Buenos Aires, 1953. Hay que señalar que en 1824, una Comisión Especial ad hoc de la Sala 
recuerda que la disposición de la ley de 1821 que dice “Todo hombre libre, natural del país 
o avencidado en él, desde la edad de 20 años y antes si fuera emancipado, será hábil para 
elegir”; “Y esta amplitud ha hecho tomar parte en nuestros comicios publicos a toda clase 
de hombres que tubiesen solo la calidad de libre, natural del país o avecindado en él, mas 
la comision observa que las circunstancias actuales del dia... no permiten continuar en esta 
franqueza pa. la gravisima, importante y delicada nominacion de diputados a congreso, 
muy distinta y de superior consideracion y responsavilidades á la de diputados de provin- 
cia, mucho mas cuando la experiencia ha mostrado que la liberalidad de dicho articulo no 
ha sido la mas a proposito para el acierto de las elecciones, ni la mas aceptable en el 
concepto publico. Cree por esto la comision proponer a VH qe. quedando el articulo 4to. 
del proyecto en los terminos en que esta concebido [el que decía que las elecciones debían 
hacerse en arreglo a la ley de 1821] se inserte un quinto en los siguientes “Solo podran votar 
los Españoles Europeos que tengan carta de ciudadano”...”. AHPBA 48-4-34, 1824, n* 251. 
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te). Pero, ¿se cumplía efectivamente esta norma? Como es de ima zin: 
pregunta está lejos de ser retórica y tiene una importancia mu do 
para comprender el fenómeno electoral en sí mismo y para SCA o 
elemento de sociabilidad en el marco de la vida del pueblo en q pes 
En 1825 hay 327 votantes y el escribiente se ocupó de ps ms 
“dones”, siendo éstos un 14,4% del total. No sorprende hallar la a a 
lidad local en este reducido grupo; decimos “reducido” pues se 00 . 
un uso del “don” mucho más restrictivo que el aplicado en ran E 
los censos de los años 1813/1816; esta forma de utilizarlo de re E e 
uso habitual en los censos coloniales. De todos modos, es sí EE 
hay “pardos” y “mulatos” que participan en la votación pues al Se a 
dos casos hemos podido localizarlos**, pero, la falta de otro aos :S 
no nos impide decir mucho más acerca del cuerpo electoral en est o 
ción. En 1833, los votantes han descendido a 303% y ese E A 
estar en relación con la gran sequía de los años 1828/1832 y su Ñ ES 
sobre la población de la campaña. El uso del “don” es es en E 
útil, pues se lo atribuye a unos pocos nombres iniciales y se Abando ce 
uso después de las primeras líneas, quizás por cansancio del bn 
Nuevamente aparecen aquí algunos pardos entre los votantes (al menos 
en cuatro ocasiones, según los datos de población del censo de 1838) 
En el caso de la elección de 1838, el hecho de contar con un c A 
realizado ese mismo año nos permitirá un conocimiento bast eS 
fundizado del cuerpo electoral arequense en esos tiempos dino dd 
rosismo (ya ha comenzado el bloqueo francés, se ha disparado la infla. 


663 S 
obre este Concepto, ver Rosanvallon, P, Le sacre du ci 


en France, Gallimard, París, 1992, pp. 142-144 mean Histolre du sufrage universe 


sd a O 
€ esa condición étnica que hemos podido ubicar en el 


Construir el estado, inventar la nación. El Rio de la Plata, siglos XVIl-AIX 


y si aplicáramos una tasa de masculinidad de 110 —ésta es la de 1813, 
último censo con datos diferenciados por sexo— habría en ese entonces 
unos 917 varones. Ahora, si aplicamos el mismo porcentaje que tenemos 
de Areco en 1813 para los varones mayores de 20 años*”, tendríamos un 
cuerpo electoral potencial de ca. 462 varones. Es decir, si han votado 359 
hombres, lo ha hecho algo más de tres de cada cuatro varones en edad y 
aptitud de votar. Lo que no está nada mal y supera bastante las poste- 
riores conocidas para Buenos Aires*” y hasta las contemporáneas euro- 
peas y norteamericana. Es sabido, de todos modos, que la experiencia 


electoral de América ibérica fue desde sus inicios mucho más amplia que 


la europea en este sentido.” 


Pero, la relación nominal de todos los votantes comparada con los 
nombies de cabezas de familia del censo de 1838 nos permite profundi- 
zar un poco más este aspecto capital del problema. Veamos. Si compara- 
mos todas las unidades censales”? observamos que hay 81 nombres de 
votantes que no pertenecen a ningunos de los apellidos de las familias 


censadas en el partido.*? 


$67 Ese año hay 426 varones de 20 años para arriba sobre un total de 844 individuos. 

él Señalemos que no sabemos exactamente cuántos esclavos hay todavía en Areco 
—<conocemos la cantidad total de pardos y mulatos, pero no se hallan discriminados los 
esclavos— por ello, decimos “algo más de tres de cada cuatro varones”, pues los esclavos no 


están legalmente habilitados para votar. 
$ Ver H, Sabato y E. Palti “Práctica y Teoría del sufragio, 1850-1880”, Desarrollo Económico 


vol. 30 n 119, oct-dic 1990. 
$0 En Francia en 1840, vota un varón de cada cinco, ver Charle, Ch., Histoire sociale de la 
France au XIXe siécle, Editions du Seuil, París, 1991. Pero, hay que recordar que la Revolu- 
ción había instaurado realmente un sufragio “cuasi universal” masculino y es durante la 
Restauración que se establece el sistema censitario (cf. Rosanvallon, P, Le sacre du citoyen, 
cit.). En Inglaterra en 1824 votaban 487 mil personas sobre 24 millones de habitantes y en 
los Estados Unidos 350 mil sobre una población que no llegaba a los 10 millones, Pero, los 
cambios serán bastante rápidos en estos años, pues en Inglaterra se reforma la ley electoral 
en 1832 [Reformbill Act de 1832] y los electores llegan a ser unos 800 mil y en Estados 
Unidos, se amplía considerablemente el cuerpo electoral, pues votan más de 2,7 millones 
sobre 17 millones en la elección presidencial de 1848 (ver Dreyfus, E, Einvention de la 
bureaucratie. Servir 'Etat en France en Grande Bretagne et aux Etats Unis, Editions de la Dé- 
couverte, París, 2000). En España en 1834 estaban habilitados para votar sólo 16.000 
varones sobre una población total superior a los 12.000.000 de habitantes (Artola, M., La 
burguesía revolucionaria (1808-1869), Alianza Universidad, Madrid, 1973). 
€ Consultar Annino Historia de las elecciones; Sabato Ciudadania política; Posada Carbó, E., 
Elections before Democracy; Ternavasio La revolución del voto. 
*? El censo indica algunas UC que son, en ciertos casos, habitaciones en el poblado, y en otros 
unidades productivas agrarias, y señalemos que hay 11 nombres de jefes de familia repetidos: se 
trata en este caso de personas que poseen casas en el pueblo y estancias en sus alrededores. 
*? Para comprender esto, hay que recordar que el censo está realizado a partir de los jefes 
de familia, es decir, cada UC está encabezada por el(la) jefe(a) de familia, el resto de los 
integrantes de la UC no aparece con su nombre y apellido. 
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2. Opinión y representación 


Podemos saber más sobre algunos de ellos gracias a nuestro conoci- 

miento de otras fuentes sobre Areco, pues entre éstos hallamos a Domin- 
go Fresero, quien fungía entonces como maestro de primeras letras, q 
varios jóvenes que integrarían más tarde la elite pero que son recién lle- 
gados al pueblo, como los dos hermanos Lanusse y Joseph Sabatté, a 
Tomás Machado, que viviría muy probablemente con su cuñado, Patricio 
Arriaga, etc. Pero, la gran mayoría de esa lista está compuesta por los 
apellidos típicos de los migrantes del Interior que tanta relevancia tuvie- 
ron desde el inicio mismo de la ocupación de este territorio, allá por los 
años veinte del siglo XV111.7* Y en no pocos casos (exactamente en 22 de 
ellos) estos hombres ya han votado también en algunas de las elecciones 
precedentes, es decir, se hallan en el pueblo desde al menos 1833 o, 
incluso, desde 1825. Obviamente, estos son tanto los “agregados” como 
los peones y jornaleros que trabajan en las estancias y las chacras de 
Areco en esos años. Si descontamos ahora los escasos nombres de esos 
individuos que sabemos que no son jornaleros, agregados o peones (los 
pocos mencionados en el texto un poco más arriba: Fresero, Lanusse, 
Sabatté, Machado, etc.) tenemos así que el 20% de los votantes estaría 
compuesto por “agregados” y sobre todo, por peones y jornaleros%”. La 
existencia en 1838 de votantes “nuevos” en esta categoría laboral —es de- 
cir, que no lo han hecho en 1833- nos muestra la persistencia de las 
migraciones de este tipo aún en estos años finales de la década del trein- 
ta. Además, todos los pardos o mulatos que estaban domiciliados en la 
jurisdicción y eran cabeza de familia (en Areco se trataba en su mayoría 
de chacareros y quinteros que vivían en los alrededores del pueblo) vo- 
tan en 1838, salvo el caso de uno que, habiendo ya votado en 1833, 
suponemos que consideró quizás que su edad avanzada lo eximía de la 
obligación de hacerlo en 1838. 

Asimismo hay unos pocos vecinos “domiciliados”"*, según los datos 
censales, que no han votado (hemos contado una veintena de éstos), 
pero, en algunos casos, ya lo han hecho en 1833 y 1825 y es probable 
entonces que se trate nuevamente de hombres ancianos que no se sintie- 
sen moralmente obligados a votar. En otros casos, como es el de Alvaro de 


IU AAA 
7% Nos encontramos así con los Coro 
Avallay, Fonseca, Fretes, etc. 


€ Recuérdese qu y % y 

ia > ceeriiid nos daban entre 10% y 12% de jornaleros y peones, y que en 
6* Sobre este concepto de 
en el proceso de formació 
IV, 6, 1994, pp. 7-22. 


nel, Almada, Herrera, Maciel, Cornejo, Covián, 


domiciliados”, ver Cansanello, C., “Domiciliarios y transeúntes 
n estatal bonaerense (1820-1832)”, Buenos Aires, Entrepasados, 
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estra”, es obvio que éste debe votar en Buenos Aires; en este sentido 
ll e dmotable que un hombre como Plácido Guerrico lo haga en 
nee igual que José Antonio Terry (padre del economista del ea 
nombre que actuaría años más tarde en Buenos Aires). Esto nos indica y 
formas de sociabilidad diversas en estos hombres que lie E 
elite porteña, es decir, a la elite que se extiende más allá de los límites de 
ueblo. Otro hecho interesante, varios extranjeros, como el ya EA 
nado Alvaro de la Riestra, Cayetano Calvo -un español que había ¡ a o 
en la década de 1810— Patricio Islas, irlandés, o Tomás Taylor —inglés— 
votan en las elecciones (al igual que los dos Lanusse y Sabatté que o 
bién son extranjeros”). Esto es congruente con la ley electoral A E 
(se trata de individuos “avecindados” como dice el artículo 2 de la ey), 
pero debe ser señalado pues nos indica de qué modo el acto eleccionario 
es considerado como un rito cívico que confirma derechos ciudadanos. 
En una palabra, el cuerpo electoral de Areco en esos años abarca A a 
gran mayoría de los varones adultos residentes (es decir, incluso, va ao 
tante más allá de esa categoría que Carlos Cansanello ha llamado os 
vecinos domiciliados”) sin distinción notable de grupos sociales, ads- 
cripción étnica o categorías laborales, alcanzando el total de los votantes 
efectivos cifras bastante altas en relación al cuerpo electoral legalmente 
habilitado (Tulio Halperín llamará a este sistema “sufragio casi universal 
y comprobamos que la fórmula es más que certera). La elección es enton- 
ces un rito cívico en el que participan claramente la mayor parte de los 
varones mayores de edad del pueblo y de su hinterland rural. Es, si se E 
permite la fórmula, el acto público más evidente -pero, obviamente, no e 
único- que expresa la pertenencia política en tanto ciudadano en esos años. 
En el caso de la elección de 1844, el hecho más destacado es la des- 
aparición casi total de los opositores y los federales “tibios” del cuerpo 
electoral. Para entender lo que ha ocurrido es necesario evocar breve- 
mente los hechos sucedidos en el pueblo en los años 1839/1840, que 
hemos tratado extensamente en otros trabajos. Después del paso del 


$17 Se trata de un inmigrante asturiano, propietario de la estancia “La Porteña” que La 
vendida a los Guerrico en 1850- casado con una Martínez, de la familia más importante de 
esos años en la notabilidad local. ! 

$8 Jean y Philippe Lanusse eran originarios del Béarn, llegaron probablemente al Río de la 
Plata en los años veinte o en los inicios de los treinta y habían esposado a dos hermanas 
Fernández, hijas de José Fernández, vecino de Áreco; Joseph Sabatté era ai 
y sería socio de uno de los Lanusse; cf., Miguel R. Lanusse Los Lanusse. Más de 150 aña: 
historia argentina, Sudamericana, Buenos Aires, 1991. ] a 
$ Ver “Escenas de la vida política en la campaña: San Antonio de Areco en una a ne 
rosismo (1839/1840)”, Poder, conflicto y relaciones sociales..., cit., pp. 157-183 y Los Martí 
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2. Opinión y representación 


general Lavalle por Áreco a la vuelta de su frustrado ataque a Buenos 
Aires a mediados de septiembre de 1840, el pueblo será escenario de los 
embargos a los opositores (unos cincuenta Opositores serían embargados 
en Areco", aun cuando no todos ellos eran vecinos del pueblo y esta ola 
de embargos es una de las más graves, en lo que hace a sus consecuencias 
económicas, en comparación con otros pueblos de la provincia), y una 
decena de estos opositores terminarían incluso en prisión; muchos de 
ellos buscarían refugio posteriormente en la Banda Oriental. Y bien, en 
la lista electoral de 1844, sólo tres, como máximo, de la lista de los em- 
bargados en 1840, votan ese año (hay entre los embargados apellidos 
muy comunes en la campaña y de ello deriva nuestra duda en relación a 
su número exacto). Es decir, los notables del pueblo =y en especial, los 
miembros de la familia Martínez— han sido literalmente borrados de la 
escena pública, aun cuando es probable que algunos siguieran viviendo en 
el poblado. Pero, pese a ello, el cuerpo electoral ha crecido a ojos vista, 
pues hubo 436 votantes en 1844 (el juez da un número aún superior de 
442 votantes en su informe final al cierre de la mesa). Este crecimiento es 
bastante sorprendente, visto que la evolución demográfica del pueblo no 
será excesivamente dinámica entre 1838 y 1854, pues si teníamos 1.667 
habitantes en 1838 llegamos a los 2.030 en 1854, pero está plenamente 
confirmado por los datos de ese último año, dado que según el Registro 
Estadístico hay en Areco 434 “ciudadanos”. Y, al parecer, gran parte de 
los nuevos votantes de 1844 está constituida por jóvenes migrantes, pues 
hemos podido identificar con relativa certeza a unos 87 apellidos que 
podemos considerar “típicos” de estos jóvenes llegados del Interior y el 
Litoral! Si esta operación fuera correcta (y tenemos una certeza sufi- 
ciente como para tomarla como un hipótesis valedera) ello podría querer 
decir que ha crecido la cantidad de peones y jornaleros con que cuentan 
las estancias y chacras de Areco. ¿Es esta en parte una consecuencia indi- 
recta de los embargos? Sabemos que en pocos lugares de la campaña de 
Buenos Aires fue tan golpeada la elite local de propietarios: el 56% de 


E a O 
nez: la complejidad de las lealtades 
ibidem, pp. 189-201. 

*** Debo agradecer a Jorge Gel 


políticas de una red familiar en el Areco rosista”, en 


man y a Daniel Santilli el haberme facilitado una copia de la 
lista más completa que tenemos de esos embargos; sobre las consecuencias en la provincia 
de este hecho, cf. Jorge Gelman y María Inés Schroeder “Juan Manuel de Rosas contra los 


estancieros: los embargos a los 'unitarios' de la campaña de Buenos Aires”, Hispanic Ameri- 
can Historical Review, 83 (3), 2003, 


*8! Heros tomado en cuenta exclusiva 
las listas electorales de los años prece 
al menos después de 1838. 


mente los apellidos de ese origen que no aparecen en 
dentes, es decir, se tratá de migrantes que han llegado 
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bargados y esto afectó al 42% del capital oaión al pago 
e en la jurisdicción de Areco, según los datos de 
Schroeder del trabajo citado”. Probablemente =y esto también 
e ; hipótesis muchas de estas unidades productivas embarga- 
de de directamente por el juez de paz, albergan ahora 
ds de ee ás alta de trabajadores que cuando estaban en manos de 
po a he Y por supuesto, no debería entonces extrañarnos la 
E o obre como votantes, ya que han sido contratados 
pS o sus acólitos y a quienes deben fidelidad. 


ellos fuer 
de la contribución directa 


El acto eleccionario 


Veamos ahora cómo se organizaban los actos eleccionarios. iS a 
emos 
la detallada información para estas elecciones de 1825 a 1844 po 


tante sobre este aspecto. ES 
e ne de diciembre de 1825 se reúne en “la casa del juzgado”, el juez 


de paz, como presidente de la mesa electoral, un alcalde de E Ed 
tenientes de alcalde, más “un número competente de E da : no 
ceder a realizar la Asamblea electoral y elegir los miemt de aa 
escrutadoraó3. Don Patricio Arriaga (cabeza de los unitarios cd ñ o 
ría encarcelado junto con su hijo y 5 o ña da pe 
irÍ espués en circunstancias de , ,M 
add era entonces el juez de paz y entre los miembros 


A A OS . on A 
$2 Gelman y Schroeder “Juan Manuel de Rosas contra los E FA Sd E 
$8 Transcribamos el documento, en AGN-X-30-7-7: Reuni os EE A e a 
el Alcalde de Barrio D. Atanacio de la Cruz Sosa y los o a E o : 5 
Ignacio Casas, D. Juan Grego. Carrasco, D. Celedonio Fernan OS ri 
a, hoy di y cho de Distembre se procedo con areglo al Ley de 
a del Juzgado, hoy diez y ocho ¿ 
Eres a a da de la Asamblea y al droga de end a ES 
res de la mesa Electoral qe. previene el arto. nueve de la citada 0 o Ebano 
dho. cargo, D, Eduardo Durand, D. Jacinto Bogarin, D. Fernan a e apa 
Islas. Acto continuo el Presidente recibio a los expresados indivi e Sa ER OER a 
su consequencia procedio a darles posecion de su in ed an 
extiende la presente firmada pr. el Presidente y los e a . 
algunos cambios que señalaremos, se repite en casi pn os € E a A 
$ El juez de paz interino, Hermógenes Martínez en su In E a 
nes políticas de los vecinos más importantes, es lapidario con pu e a 
nido, natural de Buens.Ays... tiene una estanzuela en el Partido e Bar, E O 
el citado Pueblo donde reside, es dedicado a la bebida... ha sido 2d oscila 
anteriores; ha sido Capitán de la Compañía de infantería de Minca acti o 
habiendo sido destituído de su empleo hace poco tiempo, es en extre 
AGN-X-21-5-7. 
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de la mesa escrutadora se hallarían dos hombres que tendrían diverso 
itinerario en el futuro: el unitario Patricio Islas**%, un irlandés estrecha- 
mente ligado a Arriaga, que se uniría a Lavalle en 1840 y Jacinto Bogarín, 
un hombre que sería juez de paz en el crucial año de 1828o0 y formaría 
parte más tarde del núcleo selecto de los federales duros en el largo 
periodo de la judicatura de Tiburcio Lima en Areco**”. Todos los inte- 
grantes de la mesa llevan el “don” -tanto en el documento inicial, como 
en el acto eleccionario mismo- que indicaba, como ya vimos, un claro 
sentido de pertenencia a la elite de notables del pueblo. A las cuatro de 
la tarde se cierra el registro, después de hacer constar la votación de los 
327 participantes y de anotar los nombres de la lista ganadora —¡unáni- 
memente votada, por supuesto!-. Como vemos, la constitución de la mesa 
es una expresión evidente de lo que llamaríamos el grupo “ministerial” o 
del Partido del Orden en el pueblo -dejando de lado a Bogarín que 
tendría una clara evolución hacia los federales “netos” más tarde. Se tra- 
ta, en general, de un grupo de vecinos cuya relación con las actividades 
agropecuarias es bastante desdibujada, si bien algunos de ellos son me- 
dianos o pequeños propietarios agrarios y arrendatarios. Y también, 
es llamativa la ausencia total del clan de los Martínez en esta mesa 
electoral. 

El 28 de abril de 1833 se reúne en el atrio de la iglesia de San Antonio 
de Areco la mesa electoral presidida por el juez José Vicente Martínez; la 
elección de los componentes de la mesa escrutadora recaería en un tal 
José González y en... tres miembros más de la familia del juez de paz: su 
medio hermano Norberto, su sobrino, Eufemio, el padre de su concuña- 


A A IN 


$5 Veamos cómo lo describe Hermógenes Martínez “Unitario malo, Ingles de nacimnto. 
casado... ha sido Alcalde de Barrio en años anteriores, despues alferes de la compañía de 
Milicia de infanteria de este pueblo... [tiene] un puesto con un poco de ganado...en el 
Partido de Baradero, a sido despojado del empleo ase poco... siempre está reunido con el 
anterior...”, AGN-X-21-5-7; moriría degollado por Oribe después de la batalla de Quebra- 
cho Herrado en noviembre de 1840. 

** Jacinto Bogarin, que ocupaba el cargo de juez de paz, quiso enviar los milicianos a 
defender al gobernador Dorrego, pero el ex juez y capitán de las milicias, el ya mencionado 
Patricio Arriaga, se opuso; en 1831 ha reemplazado a“Arriaga en el cargo de capitán de 
milicias (ver los informes de H. Martínez, AGN-X-21-5-7). 

**7 Ver “Escenas de la vida política...”, en loc. cit. Tiburcio Lima es hijo de Felipe Vidal de 
Lima (uno de aquellos vecinos que recibieron votos en la elección de 1815 —fue alcalde de 
la hermandad y después, juez de paz) y casó con la hija de Pedro Pablo Genes, otro de los 
votados en esa fecha, siendo también Vicenter —el elector que resultó elegido en 1815-un 
pariente político suyo. Ver nuestro trabajo “Los Martínez: la complejidad de las lealtades 


políticas de una red familiar en el Áreco rosista”, en Poder, conflicto y relaciones sociales..., pp. 
189-201. 
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anuel J. Vicenter: se trata de ese mismo que ya Eo cenas y que 
a E 1 ido en 1815 como representante del partido; sería unos 
Eo a es de paz, sucediendo al propio José Vicente Martínez. 
o ea una diferencia respecto al caso precedente: la re- 
ai or en el atrio de la iglesia de San Antonio (y no en la 
aa des ca dalle nada despreciable, pues este desplazamiento 
E E Fed casa del juez a la iglesia parroquial es indudablemente 
O : e ENE (viejos) tiempos del rosismo.*** Uno podría con 
. e ¿es más o menos “público” este ámbito para la a 
ción? En el contexto de la cultura ibérica, ¿puede ara S dl q E 
el ao de la iglesia sea un espacio público? Pero, a Ena, E 

1 caso anterior -en que casi todos los miembr os de la n 

ER ares ahora pertenecen a los federales tibios y, sobre 
Edo poderoso clan de los Martínez, verdadero ld 
dad lugareña en ese momento. Todos ellos son a. a o 
no se halla en el grupo a en la mesa ninguno grande 

ietarios de tierras del partido. 
palo de estas elecciones de 1833 -en eb 
al a Da es 1833) - sabemos que 
no retomo durante el gobierno de Ba 32- 0! 

candidatos con diversos nom 

bi e a OS “carancho del Monte”) a 
mb cid: Rosas, lo señala; un párralo de esta cea merece ser 
citado integralmente por su estrecha relación con el tema: 


“Ayer ha tenido lugar en este Pueblo las elecciones el LS tubo Le 
tas en que debian peo al a o E da Es 

1s de Paz escrivio dias pasados al Dr. Masa ( E 
e esta parte y Masa me escrivio ami o le e 
Salas, qe. con respecto a los qe. se devian nombrar hiciera lo e pa 
ra, qe. los nombrados por la ciudad no le gustaban y ALAS e 
Campa., qe. el en este caso se retiraba y no tomaba A ad a e 
dijo qe. hasiamos le dije qe. repartiera las papeletas qe. E es 
mandado, asi lo hizo por medio de los Alcaldes y Tentes. E da a e 
escruatdores [sic] y demas de la mesa, me presente ye en la E Aa 
la Iglesia qe. es donde se han hecho las eleccions. y al empezar 2 


un sign 
justicia pr 


ie ¡ rata, Muy 
y Í ice “juzgado” istía tal juzgado y se trata, 
$ Pese a que la fuente de 1825 dice “juzgado”, no ex | 


: y ac j atricio Árriaga. . 
tata A A ie z Es rente con las exigencias de la constitu- 
€% Es notable que este aspecto coincide casi exactame E 


q r i xiones sobre la 
ción gaditana de 1812, ver Guerra, E-X., “El soberano y a Retle 
; dde - ; iio 
génesis del ciudadano en América Latina”, en Ciudadania politic 
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los votos fui yo el primo. qe. dige doy mí voto por el Sr. General dn Juan 
Manuel de Rosas y el Sr General Dn Angl Pacheco todos me miraron y 
me preguntaron si ese era el voto qe dava lo ractifique y dije qe si y 
lo asentaron me sali, pero sucedio qe todos los qe estaban con las pape- 
letas en las manos para entregar, unos las guardaban y otros las rompian 
y los qe estaban presentes y fueron biniendo despues, sin qe nadie le 
advirtiera y les digera nada, todos votaron por Rosas y Pacheco, es t 
qe ni con el Juez de Paz ni con nadie havia yo conversado sobre esto, 
pues este fue un golpe de mis cavilaciones en ber lo que havia dicho el Dr 
Maza y al menos qe no se pudiese remediar, qe conozcan lo qe bale el 
nombre de Rosas y Pacheco en el Monte, pues los mismos lorasteros qe 
ahigan estado presente habran visto qe a nadie se le ha dicho vote Y. pr 
Fulano, los votos han pasado de seiscientos en favor de V y de Pacheco” 


lo qe 


anto 


Como podemos observar, hay aquí un detalle interesante: existen di- 
versas listas impresas que circulan en la campaña. Ya habían sido utiliza- 
das antes, al menos en 183191 y vuelven a aparecer en este momento tan 
particular de la historia del rosismo —el período que va desde el gobierno 
de Balcarce a la nueva asunción en 1835 de Rosas como gobernador con 
las “facultades extraordinarias”.6%2 Hay otros datos documentales que ha- 
blan de la circulación de folletos y panfletos en la campaña.% Es decir, 
hay en estos momentos una dura batalla de opinión. Pero, además, la 
carta nos muestra el peso que podían tener los “grandes electores”, como 
lo era el caso del coronel Vicente González en Monte, y que podían 
volcar la opinión del electorado, incluso sin el auxilio de una presión 


_—A>=>=—4+>+>+4+4+412424 


*% Carta a Juan Manuel de Rosas del 29 de abril de 1833, el Celesia, E., Rosas. Aportes para 
su historia, tomo I, Goncourt, Buenos Aires, 1969, pp. 567-568. 
%! Véase el envio de las listas 


del juzgado de paz de San Ant 
año 1831; también en Luján, 
** Balcarce gobernó hasta n 


“federales” para las elecciones en abril de 1831, en Archivo 
onio de Areco, San Antonio de Areco [en adelante AJPSAC], 
en AHEZ, Juzgado de paz, caja l. 

oviembre de 1833; le siguió Viamonte que lo hizo hasta 
octubre del año siguiente y de allí, hasta la asunción definitiva de Rosas en abril de 1835, 
gobernó Manuel Vicente Maza. Esos escasos dos años fueron de gran actividad y Rosas 
realmente vio peligrar su dominio sobre la política local. 

£* Rosas tenía la costumbre de difundir las gacetillas de noticias por toda la provincia 
mediante los correos que las leían o las hacían leer en las postas (y probablemente, se 
repetía esa lectura en las pulperías y en la misa dominical); el lenguaje de estas hojas sueltas 
impregnaba así rápidamente el discurso popular; un ejemplo típico es la gacetilla impresa 
con motivo de la “conspiración” de los Maza en septiembre de 1839 y que lleva el título 
“Noticias que debe comunicar el correo extraordinario de la carrera de Cuyo en su tránsi- 
to”, en Pelliza, M., La dictadura de Rosas, La Cultura Argentina, Buenos Aires, s/f, pp. 131- 
133. En 1840, en ocasión de unas fiestas “federales” en Areco, se queman unas “papeletas 
celestes”que había distribuido Hermenegildo de la Riestra durante la ocupación del pueblo 
por parte de Lavalle, ver nuestro trabajo, ya citado, “Escenas de la vida política...” 
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«a evidente (aun cuando es obvio que el papel de e E 
OeTcIiniv > E iv 7 n 4 
De lítica local daba a “su voz” un valor E as Ea E 
en la pot an R entía totalmente seguro 

osas no se S 
E 1836 —cuando aún 

realizado en 


: 094. 
su poder se le dice al juez de Areco”: 


1 io dirija 
Fl envio de listas tienen como] objeto de qe. si V. lo cree Ea de : d E 
y da uno de ellas a la persona que considerase conveniente, bien p 
de ilicias] Ó i usa qe. 
ze andante de compañía [de milicias] ó por cualquiera otra causa q 
com pa 
pudiera influir al mayor numero de la votación... 


1 Í er 
uestra nuevamente la importancia relevante que podían ten 
le 1 rimer 
l E madores de opinión”, y no casualmente se menciona E a E 
ds ici 1 nfundir 
Ñ r a los comandantes milicianos. Es decir, no hay que ES sed 
eS nimidad” en el momento de votar con una opinión o » ss 
“una e E , 
as estos momentos de gran tensión política como es el perio 
cia 
e itució istintos actos 
:e Pero, volvamos a la constitución de la mesa en sE: o 
letales El 2 de diciembre de 1838, el entonces juez o Le A 
Mine reúne a la diez de la mañana en el “pórtico de a igle pta 
ámero de vecinos, para n 
mos y a un buen nú 
Antonio a sus subalte le Y o 
] é Vicente —que 
elecciones. Esta vez, Jos : 
la mesa electoral de esas : ps 
a en plena evolución hacia un federalismo cada vez os ao 
Í oe A 
de no colocar a sus parientes en la mesa como lo había e eos 
pero, por supuesto, sus integrantes le son fieles y entre ellos 
i ibi 1 Brid*. 
ropio escribiente, Ange a 
j Es decir que, pese a la unanimidad que reina en estos actos ee E 
' ició era im - 
rios, la determinación acerca de la composición de la oo de Le 
te e escondía muy probablemente luchas intestinas y qe REC 
le. * ies del plato 
é si nadie “va a sacar los pie 
¿Por qué si, después de todo, ea 
o de votar? La primera respuesta es evidente: e 1 E PON 
control de la mesa era vital y, con cierta frecuencia, asegura :y o 
Sl ige”. Pero, 
posterior. En Colombia se decía, el que escruta, elige o a 
elemento importante. Simbólicamente la ps Po a E 
] iudadanos dela 
lento paso de cada uno de los cientos de ciu ae 
momento de expresar su voto —recordemos que en g ; 


á i 1/1836, en 
$% Envío de las listas al juez de Areco por Manuel a 1 
AJPSAC, año 1836; en 1837, se repite un envío de listas, AJ A is 
$% Tiburcio Lima diría de él unos años después, que pese a su ds a ds 
Martínez *...en su emigración no quiso seguirlo y se conserba des! 1 
pañando la pluma a mi lado...”, AGN-X-2 1-5-7, 1842. a e 
9% Ver sobre esto, Ternavasio, M., “Nuevo régimen representan a Ata 
elecciones y Guerra, E-X., “El soberano y su reino...”, Cif. en Ciudad P 
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“cantado”- debe adquirir indudablemente un significado muy alto en 
este rito cívico (imaginemos un poco la escena, en medio de comentarios 
y no pocas frases de sutil ironía intercambiadas entre el votante, los miem. 
bros de la mesa y un puñado de curiosos, todo en el atrio de la iglesia y 
muy probablemente con la presencia vigilante del cura párroco del pue- 
blo, en este caso, don Feliciano Martínez, ¡otro hermano del juez Martí- 
nez!). La mesa “preside” ese acto junto con el juez de paz y por lo tanto, 
el hecho de integrarla otorgaría prestigio y un poder simbólico importan- 
te frente al resto de los vecinos del pueblo. 

Y si en 1833 no se utilizó el “don” para especificar notabilidad, el 
orden de la hoja inicial del documento muestra bien la importancia rela- 
tiva de estos primeros votantes: el cura Feliciano Martínez, su medio 
hermano Norberto, su pariente político Vicenter, su hermano José Vi- 
cente, José González —-miembro de la mesa escrutadora—, su sobrino Eu- 
femio, su primo Tiburcio Lima (futuro juez, como también futuro líder 
de los federales “netos” de Areco), Angel Brid, quien funge de escribiente 
y que sería más tarde alcalde con Tiburcio Lima, etc. En 1838 este orden 
parece aún más evidente en los cambios que se están anunciando: el cura 
Feliciano Martínez, el futuro juez Tiburcio Lima y los dos hombres que 
serían después sus inmediatos colaboradores (Santiago Casco y Clemente 
Lavallén) son los cuatro vecinos que encabezan la lista eleccionaria; ellos 
son los mismos que, una vez sucedidos los hechos relacionados con el 
paso de Lavalle por el pueblo, serían la cabeza de los federales “netos” de 
Areco hasta el momento de la caída de Rosas. 

En 1844 la mesa se reúne en la iglesia, como ya era habitual; la com- 
posición de la misma expresa nuevamente el total dominio de los federa- 
les “netos”, pues amén del juez Tiburcio Lima nos encontramos con nues- 
tro conocido Jacinto Bogarín, entonces comandante de las milicias loca- 
les y otros dos vecinos. Pero, paradójicamente (¿o no?), uno de ellos, 
Juan Francisco Font, sería uno de los sucesores de Tiburcio Lima des- 
pués de la caída de Rosas... La lista está encabezada de nuevo por el cura 
Feliciano Antonio Martínez, seguido de Santiago Casco y Clemente Lava- 
llén, ya mencionados precedentemente. 

Existe otro aspecto del acto eleccionario que debemos subrayar: el 
acto representa indudablemente un momento de sociabilidad culminan- 
te en la vida del pueblo. Casi todos los varones del “pago” se hallan 
presentes a un mismo tiempo*” y ello debió haber dado rienda a reunio- 


a A 


97 E es e E A 
E Por supuesto, el lector podría suponer que la presencia física de los electores fuese 
simulada, pero todo indica que los electores efectivamente se desplazan ese día hacia el 
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as en las tiendas y pulperías del pueblo (el pueblo poseía varias 
llas, una que es llamado café, ¡cuyo propietario es otro viejo 
conocido, don Manuel Antonio Vicenter! Probablemente, su condición 
de propietario de un café, ámbito de nuevas os oi haya 
sido una de las razones de su desgracia en 1840 ) y es posi ble que 
también las mujeres acompañaran a sus maridos y compañeros en este 
trance electoral. Ásí, con esa tendencia innata hacia la fiesta que esta 
sociedad había heredado del Antiguo Régimen, es muy probable que el 
acto electoral estuviese rodeado de una serie de expresiones lúdicas que 
obviamente lo hacía todavía mucho más atractivo. Canchas de bochas, 
riñas de gallos, carreras de caballos, sortijas, pato y Otros juegos, más los 
inevitables bailes nocturnos con payadas y comidas, deberían acompañar 
o cívico reforzando intensamente la sociabilidad de ese pequeño 


nes festiv: 
y entre € 


a este rit 


ámbito pueblerino. 
Veamos un ejemplo de unos pocos años más tarde. Ya después de la 


caída de Rosas, en 1854, Pastor Obligado, entonces gobernador de la 
provincia y en camino al vecino pueblo de Capilla del Señor (éste se 
halla a unas pocas leguas de Areco), resume así el ambiente de las elec- 
ciones en esos pueblos del área de vieja colonización: 


“Hoy salimos para Capilla del Señor, después que han bailado todos, 
gente decente y chusma hasta sacarse la frisa. Ya se sabe que el progra- 
ma de todos estos pueblos esmisa por la mañana, gran jarana de mesa 
que, por más que la resistimos no se puede evitar, y baile a la noche en 
donde se sacuden duro las muchachas” “ 


La tripartición ceremonial de esta jornada pública evocada por el gober- 
nador Obligado no puede ser más simbólica: misa matinal, “gran jarana 
de mesa” [electoral] y baile nocturno (“en donde se sacuden duro las 
muchachas”). Esta tríada, parece quizás demasiado obvio señalarlo, ex- 
presa un tipo de publicidad que transita todavía —trabajosamente— entre la 
cultura política del Antiguo Régimen ibérico y la de la nueva nación 


pueblo. En las elecciones de 1836 en Dolores, por ejemplo, el juez de paz inises Fada 
causa de unas partidas que estaban reclutando gente en forma forzosa, muchos O 
acudieron a votar por miedo a ser reclutados *...devo haser presente qe: lese ES ] 
tuvieron [sic] mucha parte en qe. la concurrencia a la votacion de las Elecciones E E 
mas numerosa, pr. qe. muchos no concurrieron 24 Votar el dia prefijado de temor de se 
agarrados como lo havian sido otros...”, AGN-X-21-1-2. . 

$ Se lo acusa de ser unitario y va en prisión, aunque brevemente, ver “Esce 
política...”, en loc. cit. Sl 
$* Citado en Irigoin, A., “Del dominio autocrático al de la negociación. Las e 
económicas del renacimiento de la política en Buenos Aires en la década de 1850”, Anuaric 


de IHES, 14, Tandil, 1999. 
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republicana liberal a la que aspiraban los hombres triunfadores en Case 
ros cuando derrotaron a Juan Manuel de Rosas. psa 

Pero, asimismo, es notable como el acto eleccionario ha sido recogido 
en la literatura gauchesca. Un largo poema citado por Olga Fernández 
Latour, “El gaucho federal”, muestra hasta que punto las elecciones for. 
maban parte del imaginario popular de los paisanos federales; el que 
habla, que se llama a si mismo “Neto y colorado” para no dejar dd 
acerca de su total identificación con el rosismo más puro, dice: 


Si hubiera sido preciso 
que nos llamen a votar, 
No queda uno en la Campaña 


Sin bajar a la ciudad.7 


No hay dudas que votar —y participar en la milicia- eran los dos 
componentes que el rosismo consideró claves como elementos de fideli- 
dad a su proyecto político. La diferencia entre la condición de votante y 
la de miliciano es tanto cuantitativa como cualitativa —hay el doble de 
votantes que de milicianos”! y estos últimos deben ser de una lealtad a 


toda prueba— pero, ambas funciones forman parte central de la fidelidad 
al régimen. 


5. Conclusiones 


Este análisis pormenorizado de algunos de los procesos electorales de 
los años 1813 a 1844, nos ha dejado un cuadro que, creemos, enriquece 
bastante nuestro escaso conocimiento del tema para la campaña de Bue- 
nos Aires. Tenemos, primero, un cuerpo electoral que llega a tener una 
extensión muy vasta y que supera las cifras que habitualmente se mane- 
Jan en estos casos. Lógicamente, no hay que olvidar que el carácter “una- 
nimista” le quita a esa alta cifra de votantes una parte sustancial de su 
valor en términos de ejercicio realmente “democrático”.7% Pero, de todos 
modos, ello no es óbice para imaginar de qué modo era vivido este acto 
por las masas rurales, y decimos las masas rurales pues (salvo los esclavos 
AN 


7o00 Vi 4 «e 
O a Latour, O., Poesía Popular impresa de la colección de Lehmann-Nits- 
E ori Nacional de Antropología, 6, Buenos Aires, 1966/1967, p. 222. 
AJPSAC, año 18D. 436 votantes, en 1851 hemos contabilizado 195 milicianos (ver 
O or dar X ñ z 

Ver las reflexiones de Frangois-Xavier Guerra en “Le peuple souverain: fondements et 


logique d'un fiction ( ¡ i 
pays hispaniques iecle)” avenir de ¿mocrati 
Amérique Latine, CNRS, le 1988. LA ES 
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africanos) todos los varones —incluyendo también a la gran mayoría de 
los “agregados”, los peones y los jornaleros acuden al pueblo para depo- 
sitar su voto. Este acto, ¿es realmente percibido por los votantes como un 
momento de “participación real” en la conducción de los asuntos del 
Estado provincial? Esta pregunta —ante la falta de más elementos de jui- 
cio- no tiene todavía para mí una conclusión plenamente satisfactoria, 
pero me inclinaría por una respuesta positiva. 

Vimos también —confirmando lo que se sabe sobre la ciudad de Bue- 
nos Aires antes y después de estos años— que uno de los aspectos centra- 
les de la lucha política consiste en controlar la composición de la mesa 
electoral. Los tres grupos políticos más destacados del pueblo de Areco 
de esos años" (los “rivadavianos” del Partido del Orden, los federales 
tibios y los federales “apostólicos”) se hallan representados en las mesas 
electorales durante las distintas elecciones que hemos estudiado. Por otra 
parte, la presencia aplastante de una red familiar de notables locales, la 
de los Martínez, se hace asimismo muy evidente en los procesos electora- 
les analizados a partir mismo de la elección de 1815. De todos modos, 
parece evidente que la pequeña elite de San Antonio de Areco se hallaba 
profundamente involucrada en las luchas políticas del periodo; no hay 
aquí nada que se parezca a “apatía” frente a las agitaciones que recorren 
el cuerpo político de la provincia en esos años. La política y “lo público” 
-un espacio público de nuevo tipo que estaba recién constituyéndose— 
conmovían intensamente la vida cotidiana de la notabilidad local. Al 
punto tal que podían partir dramáticamente algunas redes sociales e in- 
cluso, algunas familias, como fue justamente el caso de los miembros de 
la familia Martínez", Además, la “batalla de la opinión” que se trasluce a 
través de la intensa circulación de folletos y listas electorales en el perio- 
do clave de los años 1830-1840, muestra en forma visible que, más allá 
del estrecho círculo de los notables, nos hallamos frente a una opinión 
que no parece tan “adormecida” o ausente, como habitualmente se lo ha 
presupuesto para la campaña. 

Otro elemento interesante es estudiar el acto electoral como “ritual”, 
es decir como un acto colectivo de “magia social” -según la imaginativa 
fórmula de Bourdieu— que, en este caso, consagra y legitima a todo varón 
A o ls a 
** Evidentemente, no sólo del pueblo de Areco, sino de la vida política de toda la provincia 
durante ese período. 

** En efecto, una parte de esta red familiar optó por un federalismo tibio y otra por la total 
fidelidad a Rosas con trágicas consecuencias para sus parientes, ver “Los Martínez: la 


complejidad de las lealtades políticas de una red familiar en el Areco rosista”, en Poder, 
conflicto y relaciones sociales.. ., CIL 
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libre y adulto como ciudadano. Hemos visto entonces de qué modo podíamos 
comprender mejor esta —aparentemente absurda- insistencia en realizar 
un acto que, a primera vista, se nos aparece como vacío de significado 
real. Ninguna sociedad se complace en realizar actos gratuitos o “inúti- 
les” (es sólo nuestra ignorancia de algunos de sus más ocultos mecanis- 
mos la que nos hace tomarlos por tales); ya sabemos que la elecciones 
eran indispensables para asegurar el problema capital de la Tepresenta- 
ción popular, pero asimismo, el hecho de asistir al acto y tomar parte en 
el resto de las actividades lúdicas que lo acompañaban, permitía hasta el 
más humilde de los paisanos saberse partícipe de ese nuevo teatro del 
poder aunque, por supuesto, lo hiciese desde la última fila y muy lejos 
del escenario. Este ritual eleccionario era entonces un componente im- 
portante del universo simbólico relacionado con la nueva ciudadanía 
republicana", y era un capítulo importante del largo proceso de acceso 
de nuevos sectores a la vida política en el marco de estas formas transicio- 
nales entre la “antigua” y la “nueva” publicidad””. Pero, además, parece 
evidente que estamos ante un fenómeno de ciudadanía muy peculiar, del 
tipo de “súbdito ciudadano”, como lo llama Murilo de Carvalho, es de- 
cir, en el cual, la iniciativa “viene principalmente de arriba, del Estado, 
antes que de los ciudadanos organizados”.?% 


A 


1% Recordemos lo que dice Durkheim: “Cest, en effet un postulat essentiel de la sociologie 
qu'une institution humaine ne saurait reposer sur Perreur et sur le mensonge: sans quoi elle 
n'aurait pu durer. Si elle nétait pas fondée dans la nature des choses, elle aurait rencontrer 
dans les choses des résistances dont elle n'aurait pu triompher” [“Existe un postulado 
esencial de la sociología que afirma que una institución humana no puede reposar sobre el 
error o la mentira: si no, no podría durar. Si aquélla no estuviera fundada en la naturaleza 
de las cosas, habría sin dudas hallado en esas mismas cosas, resistencias que la habrían 
vencido”], Durkheim, E., Les formes élémentaires de la vie religieuse, PUE Parts, 1998. 

1% No olvidemos que la relación entre el cuerpo electoral y la condición de ciudadano, 
central en la concepción democrática, tarda en imponerse en Europa; Toqueville se asom- 
braba en su estadía norteamericana del año 1832 por la amplitud del cuerpo electoral en 
los Estados Unidos: Tucqueville, A. de, De lu Démocratie en Amérique, GF Flammarion, París, 
1981, tome 1, pp. 117-120, 

77 Sobre estas formas transicionales de publicidad, ver “Note su storía e opinione pubblica” 
de Giuseppe Civile, en Bollettino del diciannovesimo secolo, 6, Universita degli Studi di Napoli 
"Federico 11”, Napoli, 2000. 


**% Murilo de Carvalho, ]., “Dimensiones de la ciudadanía en el Brasil durante el siglo XIX”, 
en Ciudadania política, pp. 321-344, 
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La apoteosis del Leviathan: el Estado 
en Buenos Aires durante la primera 
mitad del XIX 


1. Introducción 


Leyendo casi cualquier estudio sobre la historia de Iberoamérica du- 
rante la primera mitad del siglo XIX, comprobamos fácilmente que el 
“Estado” es un personaje central. Hace y deshace, se halla siempre en el 
centro de las decisiones y tiene un desempeño actoral relevante en la 
resolución de todos los conflictos.” El “Estado” es el actor por excelen- 
cia de la historia de esos primeros cincuenta años de vida independiente 
en América Ibérica. Pero, salvo escasísimas excepciones, nadie parece 
preocuparse mucho por definir y analizar en qué consiste realmente ese 
“Estado” del que todos hablan y a quien todos otorgan el primer lugar de 
la escena. Como si la cosa fuera tan evidente que no valiese la pena entrar 
en detalles molestos. Por el contrario, resulta obvio que no es obvio. Ni el 
“Estado”, ni sus tan celebrados aparatos: ideológico, jurídico, burocráti- 
co, militar aparatos que parecen tener vida propia- han sido objeto de 
una discusión seria y pensamos que ya es hora intentar aunque sea un 
muy pequeño comienzo. 

En este trabajo nos centraremos sobre uno de los aspectos del Estado 
del siglo XIX en América Ibérica: su papel coercitivo. Este papel del 
Estado resulta agigantado en las condiciones en las que nació —o rena- 
ció- y se desarrolló en América desde 1810 en adelante: guerras de Inde- 


** Algunos de los trabajos —por otra parte, de muy buena calidad- incluidos en la recopi- 
lación de J.P. Deler y Y. Saint-Geours, Estados y naciones en los Andes, Hacia una historia 
comparativa: Bolivia-Colombia-Ecuador-Perú, IEP/Instituto Francés de Estudios Andinos, Lima, 
1986, constituyen un ejemplo de lo que decimos. 
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pendencia, guerras civiles, guerras entre las nacientes repúblicas; el siglo 
XIX y en especial, los años que llegan hasta la Guerra del Pacífico, abun- 
dan en conflictos armados de todo tipo. Ello elevó a niveles casi Insopor- 
tables el peso de los ejércitos en los presupuestos del Estado y también — 
la presencia de generales, mariscales supremos y otras alimañas por el 
estilo, así lo demuestra— como consecuencia inevitable, otorgó a los seño- 
res de la guerra el primer lugar del Estado en esas nuevas naciones. Des- 
de ya que los años posteriores no fueron avaros en figuras militares, pero 
parecería que Roca o Porfirio Díaz, si bien iniciaron sus carreras políticas 
en el ejército, desarrollaron después un arco de alianzas que exceden 
claramente el ámbito castrense. Somos conscientes que las formas de do- 
minación van mucho más allá del mero ejercicio de la fuerza y hemos 
estudiado ya el problema de la dominación simbólica en otros trabajos”. 
pero, en este artículo hemos querido voluntariamente detenernos en les 
aspectos meramente coercitivos de las formas que adquiere la domina- 
ción estatal. En una palabra, retomando una propuesta de Oscar Oszlak 
veremos de qué modo se verificaba en la época la preeminencia del “or 
den” sobre el “progreso”. 


2. Estado y coerción 


¿Cuál es la relación entre la noción de Estado y el problema de la 
coerción? Max Weber, en su primera definición acerca del Estado en 
Economía y sociedad, dice que es una “comunidad humana que reivindica 
-con éxito— el monopolio del uso legítimo de la coacción física sobre un 
territorio determinado”. Partiremos de ella, pero, la transformaremos un 
poco en los términos de Pierre Bourdieu, diciendo que “el Estado reivin- 
dica con éxito el uso legítimo de la violencia física y simbólica sobre un 
territorio y sobre el conjunto de su población””"?. Weber amplía después 


A A is 
210 Véase Poder, conflicto y relaciones saciales. El Río de la Plata, XVITI-XIX, Homo Sapiens, 
Rosana, 1999 y “A la nación por la fiesta: las Fiestas Mayas en el origen de la nación en el 
Plara en este mismo volumen. Por supuesto, otros autores, entre los cuales se destacan 
Pilar González, Ricardo Salvatore y Raúl Fradkin, se han ocupado también de los aspectos 
simbólicos de la dominación en este periodo (consultar P. González “El levantamiento de 
1829: el imaginario social y sus implicaciones políticas en un conflicto rural”, ANUARIO 
del IEHS, 2, Tandil, 1987; R. Salvatore “Fiestas federales: Representaciones de la República 
en el Buenos Aires rosista”, Entrepasados, VI, 11, Buenos Aires, 1997 y de R. Fradkin * 
¿ Fascinerosos contra “cajetillas? La conflictividad social rural en Buenos Aires durante la 
a 1820 y las montoneras federales” en Iles i Imperis, 5, Barcelona, 2001). 
lc Estado argentino. Orden, progreso y organización nacional, 
“Y Bourdieu, P, “Esprits d'Etat” en Raisons pratiques, Seuil, París, 1994. 
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aquella primera definición, afirmando un poco más adelante que “El 
rstado es una relación de dominio de hombres sobre hombres basada en 
el medio de la coacción legítima (es decir: considerada legítima). Así 
pues, para que subsista es menester que los hombres dominados se some- 
tan a la autoridad de los que dominan en cada caso””!. Es decir, el Esta- 
do es, sobre todo, una relación social de dominación (un entramado de 
relaciones sociales de dominación, diríamos nosotros, ensayando una defini- 
ción) y no una cosa, un aparato, como decimos habitualmente, tomando 
por comodidad —y muchas veces inadvertidamente— la poco feliz metáfo- 
ra althusseriana, recibida muy probablemente de Gramsci, pero, que este 
autor utilizaba con mucho más cuidado. Para Gramsci, la relación entre 
el Estado y la coerción se resumía en aquella frase memorable en la cual 
el Estado aparecía como “hegemonía acorazada de coerción””*, Otto Hinz- 
te, también señaló en su momento la íntima relación que existía entre 
nacimiento del Estado y el ejercicio de la violencia militar.” 

Pero, también debemos recordar que el Estado “es la institucionaliza- 
ción de un poder separado en la colectividad humana””**. Por lo tanto, 
una “historia del Estado” debería ser la historia del proceso de constitución 
de un “poder separado” en una sociedad determinada. Poder separado 
que debería apoyarse en una capa burocrática. Y por supuesto, si bien el 
Estado requiere la existencia de una burocracia, no deber ser, analítica- 
mente, confundido con ésta, una cosa es ese “poder separado” y otra, las 
instituciones como la burocracia o como podría ser el ejército, según 
veremos más adelante— que posibilitan que éste lleve a cabo sus funcio- 
nes. Ese es el error de algunos autores, como Jocelyn Holt, quien en sus 
estudios, por otra parte excelentes, sobre Chile en el siglo XIX, se refiere 
al Estado como “el aparato administrativo o burocrático””*”, Francois Dre- 
yfus, en un estudio comparativo sobre los casos francés, inglés y norte- 
americano, ha mostrado cuán compleja es la relación entre Estado y bu- 
rocracia, más allá del “tipo ideal” weberiano”'*, refiriéndose en especial a 


Weber, M., Economía y sociedad, FCE, Mexico, 1983, p. 1070. 

1 Gramsci, A., Quaderni del carcere, 11, Einaudi, Turin, 1975, p. 764 

"5 “Todo sistema político es en sus orígenes un sistema militar..." [“Tout systéeme politique 
est, 4 Porigine un systeme militaire”], Hintze, O., Féodalité, capitalisme et état moderne, 
Editions de la Maison des Sciences de Homme, París, 1991, p. 55. 

le Fernando Savater, Contra las patrias, Tusquets, Barcelona, 1996. 

"CLEl peso de la noche. Nuestra frágil fortaleza histórica, Planeta, Santiago de Chile, 1998, 
p. 57. 

"*Cf. “La dominación legal con administración burocrática” en Weber, M., Economia..., Cil., 
pp. 173-180. 
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las características peculiares del ejemplo estadounidense." De todos 
modos, es evidente que la burocracia es un elemento fundamenta] para 
una definición del Estado moderno, aun cuando parece obvio que, en el 
caso de los estados iberoamericanos del periodo considerado, la burocra- 
cia es todavía más un “instrumento de poder que un ámbito de poder”, 
parafraseando a Dreyfus. Sea como sea, y volviendo sobre nuestro recha. 
zo al abuso de la metáfora del “aparato”, creemos que sería más útil ha- 
blar de la burocracia como de una “institución” —es decir, una forma de 
estructuración social que tiende a ritualizar conductas y comportamien- 
tos de acuerdo a ciertos códigos compartidos y que, a la vez, exige de la 
sociedad una adecuación creciente a esos códigos. Desde ya, ella sólo 
funciona de este modo cuando adquiere una fuerte presencia en la socie- 
dad de la que se trate. 

Pero, volviendo a Weber y a su definición, hay que reconocer que el 
problema de la legitimidad —que era, asimismo, la preocupación funda- 
mental de Gramsci- es uno de los más complejos y debemos estar de 
acuerdo con Bourdieu cuando dice que “El reconocimiento de la legiti- 
midad no es, como cree Max Weber, un acto libre de la conciencia pura. 
Este halla sus raíces en el acuerdo inmediato entre las estructuras incor- 
poradas, convertidas en algo inconsciente... y las estructuras objetivas” y 
más adelante señala “en realidad, el problema es que, esencialmente, el 
orden establecido no plantea problemas; es decir, más allá de las situa- 
ciones de crisis, la cuestión de la legitimidad del Estado y del orden que 
éste instituye no está en juego” y en realidad, estamos ante la “sumisión 
doxica frente al orden establecido””?", Esa tensión entre coerción y hege- 
monía también se halla en el centro de nuestras preocupaciones, mas 
aparecerá muy parcialmente en este trabajo. 

Pero, parece evidente que existe una relación entre el Estado y el 
ejercicio monopólico de la fuerza física, hacia el exterior, como en el 
interior, Ese proceso de institucionalización de un poder separado impone a “los 
socios”, es decir a la sociedad, “pérdidas y sujeciones”: “El Estado pre- 
tende monopolizar la violencia intrasocial, obligando a renunciar a cada 


71% Ver Francoise Dreyfus Linvention de la bureaucratie, París, Editions de la Découverte, 
1999, 

72 “La reconnaissance de la légitimité n'est pas, comme le croit Max Weber, une acte libre 
de la conscience claire. Elle senracine dans Yaccord immédiat entre les structures incorpo- 
rées, devenues inconscientes... et les structures objectives” y mas adelante señala “c'est qui 
fait probleme c'est que, pour Vessentiel, Pordre établi ne fait pas probleme; que, en dehors 
des situations de crise, la question de la légitimité de VÉtat et de Pordre qu'il institue ne se 


pose pas” y en realidad, estamos ante la “soumission doxique a Pordre établi”, cf.. op.cit, pp. 
127-128, 
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uno de los socios a su fuerza propia y tendiendo a igualarlos por vía 
negativa en Un Todo homogéneo, en el que ya no queden asociaciones 
intermedias, castas privilegiadas ni ningún otro foco de energía política 
que pueda resistirse O amenazar al monopolio del poder a. También 
Bourdieu se refiere al nacimiento del Estado como a un proceso de 
concentración de diferentes especies de capital, capital de fuerza física, o 
de instrumentos de coerción (ejército, policía), capital económico, capi- 
tal cultural o mejor dicho, informacional, capital simbólico. o e La con- 
centración de lo que Bourdieu llama el capital de fuerza física exige la ins- 
tauración de una fiscalidad eficiente para sostener esa fuerza armada que 
el Estado necesita tanto en el interior como en el exterior y —a largo 
plazo la unificación de un espacio económico, es decir, la tendencia a 
la creación de un mercado nacional. Ello ha sido tratado en profundi- 
dad en la historiografía europea.”? Veremos de qué modo se manifiesta 
este problema en el caso de las nuevas naciones de América Ibérica de la 
primera mitad del siglo XIX. El trabajo que ahora presentamos quiere ser 
un aporte para una rediscusión de estos temas a la luz de la experiencia 
de los estados iberoamericanos, centrado especialmente en el caso del 
estado provincial de Buenos Aires durante ese mismo periodo. 


3. Las finanzas del Estado en Buenos Aires y en América 
Ibérica en la primera mitad del XIX 


Tulio Halperín, en un libro excelente, mostró ya hace algunos años 
los aspectos esenciales sobre los cuales se apoyaba durante la primera 
mitad del siglo XIX el proceso de construcción y consolidación del Esta- 


MI Sayater, E, Contra las patrias, cit., p. 20. Sobre esto véase también Bobbio, N., “Lugares 
clásicos y perspectivas contemporáneas sobre política y poder”, en Bobbio, N. y Bovero, 
M., Origen y fundamentos del poder político, Grijalbo, Mexico, 1984. 
72 « _processus de concentration des différents espéces de capital, capital de force physi- 
que ou d'instruments de coercition (armée, police), capital économique, capital culturelle 
ou, mieux, informationnel, capital symbolique...”, op.cit, pp. 108-109. 

1 La bibliografía europea sobre el tema es inmensa; una visión general comparativa en 
Tilly, Ch., Coercion, Capital and European States, AD990-1990, Basic Blackwell, Cambridge, 
Mass., 1990. Ver también los trabajos incluídos en Genet, J.-Ph. y Le Mené, M., Genése de 
VÉtat moderne. Prélevement et redistribution, Actes du Colloque de Fontevraud, CNRS, París, 
1987. Para el caso inglés específicamente: John Brewer, The Sinews of Power. War, Money and 
the English State, 1688-1783, Alfred A. Knopf, New York, 1989. Para Francia, Le Golf, J., 
“Genése de la France. (milieu IXe- fin XIlle siecle): vers un État monarchique francais”, in 
Revel, J. y Burguiére, A., Histoire de la France, L'État et les pouvoirs, Seuil, París, 1989. Una 
monumental historia del impuesto y sus relaciones con el proceso de construcción estatal: 
Ardant, G., Théorie sociologique de Pimpót, SEVPEN, París, 1965. 


231 


| 
| 
| 


——— € SAS 


3. El horizonte estatal 


do en la provincia de Buenos Aires.*** Un Estado que recibía durante los 
últimos años del periodo colonial la mayor parte de sus ingresos de la 
Caja de Potosí (59% de éstos tenían ese origen en los años 1791-1805) 
que utilizaba en ese mismo periodo la mitad de esos ingresos en o 
bolsos destinados a la defensa militar incluyendo, por supuesto, la de- 
fensa de las fronteras pampeanas. Pero no resulta claro que esos insta 
se utilizasen exclusivamente en el territorio bonaerense y suponer lo con- 
trario parece bastante lógico. 

Desde 1809, el último virrey, Cisneros, va a abrir el comercio a los 
ingleses dando como resultado un notable incremento de la recaudación 
aduanera; ello abrirá el camino al nuevo sistema de financiamiento de 
los gastos estatales (este sistema está destinado a durar casi un siglo en el 
nuevo Estado que surgiría a partir de 1810, cuando ya la relación con el 
Alto Perú minero sea un mero recuerdo del pasado”?”). En ese mismo año 
de 1810, los ingresos aduaneros duplican los del año 1805, que había 
sido el mejor año hasta ese momento en ese rubro. Y en 1817, el 82% de 
los ingresos del Estado derivan de impuestos al comercio exterior. Pero 
no olvidemos que esos “impuestos al comercio exterior” se hallan clara- 
mente divididos, por ejemplo, sobre 5,98 millones de pesos en concepto 
de ese rubro durante el periodo 1816-1819, un 85%, es decir, más de 5 
millones de pesos, corresponde sólo a los derechos de importación... Ni 
siquiera los cueros y otros productos de la ganadería que entraban desde 
la campaña pagaban ningún tipo de impuesto (cuando sí ocurría eso con 
los que venían desde otras provincias que pagaban un impuesto al entrar 
a Buenos Áires para ser posteriormente re-embarcados). 

: En los años 1811-1815, el 63% de los egresos corresponden a gastos 
militares directos (los indirectos son más difíciles de evaluar) y sólo 10% 
parece corresponder a personal civil del Estado. Desde 1825 en adelante, los 
gastos militares se sitúan alrededor del 60% del total, al menos hasta la caida de 
Rosas. No es inútil recordar que una parte sustancial de esos “gastos 
militares” se realizan dentro de la provincia de Buenos Aires, por lo 
tanto, favorecen a los milicianos y soldados —a través de los salarios y 
entrega de provisiones a los cuerpos militares- como a los productores 
pecuarios y a algunos comerciantes, en tanto son aprovisionadores del 
ejército, de las milicias y de lo que se entregaba en productos agropecua- 


a 


74 . 

reis dci en los orígines del Estado argentino (1791-1850), Editorial de 

2% En E e A a 82. Segunda Edición, Prometeo Libros, Buenos Aires, 2005. 

esa e os datos de Ozlak, esto seguirá siendo así hasta al menos los años 
ds cuando los impuestos internos comenzarían realmente a tener cierto peso, 

cf. La formación del Estado argentino, cit., pp. 220-223. 
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as diversas a los “indios amigos”. Por supuesto, los que 
más ganan son los comerciantes y especuladores que le venden armas y 
otros pertrechos al Estado, recibiendo en pago certificados de la deuda 
que, en gran parte, se convertirían en tierras. Y, nuevamente, los sueldos 
civiles (incluyendo todas las categorías) raramente sobrepasan 10% del 
total de los gastos anuales del Estado. 

En cuanto a los ingresos, en el periodo 1841-1844, por ejemplo, los 
ingresos aduaneros representan 88% del total con 130 millones de pesos 
moneda de papel: de ese total, 116 millones y medio corresponden a la 
“entrada marítima” y sólo unos 11 millones a las “salidas marítimas”, O 
sea, lo que pagan los productos primarios exportados (8% del total de los 
ingresos aduaneros). Alrededor de 2 millones corresponden a las “entra- 
das terrestres”, es decir, los productos que las provincias envían a la ciu- 
dad y al puerto de Buenos Aires para reembarcar hacia Europa. Impuesto 
que, repetimos, los productores pecuarios locales no pagan. 

Pero, por supuesto, hay que recordar que este proceso se da en el 
marco de un periodo de expansión de las exportaciones bastante acen- 
tuada. Pasamos de unos 50.000/70.000 cueros exportados a mediados 
del XVIII, a unos 700.000 en los años veinte del XIX y a casi 1.700.000 
cueros en la década del cuarenta de ese siglo. Y si a mediados del XVITI 
los cueros representaban 90% de las exportaciones no metálicas —es de- 
cir, fuera de los envíos de oro y plata— un siglo mas tarde, a mediados del 
XIX, los cueros —que como dijimos han visto sus cantidades multiplicar- 
se por 25 en el curso de ese siglo— representan alrededor de 80% de esas 
exportaciones; ello quiere decir que ha habido un proceso de diversifica- 
ción (carne salada, lana, astas, crines) que ha acrecentado ese movimien- 
to positivo de expansión de las exportaciones.”? 


rios y mercancí 


*ko 


Y esto no parece ser un caso particular en el contexto iberoamericano 
del periodo. Comencemos por el ejemplo de México durante las prime- 
ras décadas posteriores a la revolución de la insurgencia. Un análisis de 
las entradas del gobierno federal mexicano puede darnos una primera 
idea acerca de la cuestión. 


7% Rosal, M.A. y Schmit, R., “Del reformismo borbónico al librecomercio: las exportacio- 
nes pecuarias del Río de la Plata (1768-1854)”, Boletín del Instituto de Historia Argentina y 
Americana “Dr. Emilio Ravignani”, 20, 1999. 
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Cuadro 1: Ingresos del Estado Federal en México 1820-1873+* 


| Ordinarios Extraordinarios 


Total anual ] 
en pesos 


Aduana Timbre DF CD otros  tot| Depósit préstamos tot 


1822/24 46% 11% 13% 70% 19%  29%| 6.623.666 
1840/ 42 25% 39% 64% 22% 35% 
| 1870/73 48% 10% 3% 9% 11% 81% 6. 14% 19% 


En general, lo primero que se advierte en los primeros años indepen- 
dientes es una caída muy sensible de los ingresos del Estado con relación 
a fines del periodo colonial. En efecto, recordemos que según John Te- 
Paske el ingreso anual medio de las cajas reales del Virreinato de la Nue- 
va España eran de alrededor de 44 millones de pesos anuales en los años 
1810-1815"”, después, la insurgencia complica enormemente esto y ya 
sabemos, gracias al estudio de Carlos Marichal, de qué modo las últimas 
décadas coloniales vieron una enorme transferencia de recursos del es- 
pacio colonial al Estado metropolitano.** Pero, para entender mejor es- 
tas cifras debemos recordar que los datos posteriores a 1822, que estamos 
ahora analizando, no incluyen las entradas fiscales de los estados de la 
confederación y estamos hablando solamente del estado federal. De todos 
modos, el descenso de los recursos es más que evidente. Pero, lo que a 
nosotros nos interesa aquí es la dependencia de los ingresos fiscales del 
estado federal de la dupla “Aduana-Préstamos”, dupla que, en realidad, 
está mucho más estrechamente ligada entre sí de lo que parece a simple 
vista. En efecto, en la Memoria de Hacienda de 1841 se lee: “La diferencia 
de nuestro antiguo erario al actual es digna de llamar la atención. Aquel 
tenía su influencia de impuestos interiores, cuando éste se funda en los 
mayores O menores progresos del comercio extranjero...” y como dice 
Marcello Carmagnani comentando esta fuente: “Por comercio exterior, 
lla Memoria] no entendía simplemente los derechos aduaneros, sino más 
bien la interacción derechos aduaneros-préstamos que se determina en 


* Según Marcello Carmagnani: “Finanzas y Estado en México, 1820-1880”, en Jáuregui, L. 
y Serrano Ortega, J.A., Las finanzas públicas en los siglos XVIM-XIX, El Colegio de México, 
1998 [DF es Departamento del Distrito Federal y CD es la Contribución Directa). 

'% TePaske, J., La Real Hacienda de la Nueva España: La Real Caja de México (1576-1816), INAH, 
México, 1976. 


728 Marichal, C., La bancarrota del virreinato. Nueva España y las finanzas del Imperio español, 
1780-1810, FCE, México, 1999. 
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el área del comercio exterior. Efectivamente, la fuerte dependencia de los 
ingresos estatales de los préstamos, o sea, de la anticipación, fondos so- 
bre fondos a futuro, puede durar bajo la condición de que se establezca 
una sólida ligazón entre capital mercantil y Estado central, mediante la 
cual, el Estado pueda obtener recursos del estamento mercantil restitui- 
bles por medio de la cesión de la recaudación de los derechos aduane- 
ros”, Con lo que nos hallamos evidentemente ante un típico círculo 
vicioso si las exportaciones no crecen... O sl nO se logra hallar otras for- 
mas de recaudar ingresos fiscales. Así los comerciantes y especuladores 
eran los “aliados” indispensables de este estado federal que no poseía la 
fuerza suficiente como para tocar los intereses de los mineros y los ha- 
cendados. Agreguemos que las exportaciones mexicanas tuvieron un des- 
empeño bastante irregular hasta mediados de siglo XIX, creciendo muy 
lentamente y sobrepasando los niveles coloniales recién a fines de los 
años sesenta.7% No tenemos datos sobre el peso de los gastos militares en 
el presupuesto federal, pero una buena demostración a contrario sería el 
desastroso resultado de la guerra de Texas... 

En el caso de la República Federal de Centroamérica, en donde la 
ausencia de una guerra de Independencia dio como resultado una pre- 
sencia relativamente más débil del ejército, comprobamos que en la épo- 
ca de la República Federal (1823-1840) el gasto militar insumía del 70 al 
80% del presupuesto federal y, por supuesto, la alcabala de exportación 
representaba en esos mismos años una parte sustancial de los ingresos 
federales (ca. 40%). Otro tanto ocurre en Guatemala en los años que 
siguen a la ruptura de la República Federal; la alcabala sobre el comercio 
exterior sigue siendo el elemento clave de las entradas fiscales y los gastos 
militares no bajan nunca del 66% del total del presupuesto y pueden 
llegar, como en 1863, a representar el 80%.” También en el caso bolivia- 
no, los gastos relacionados con el ejército representan generalmente “la 
mitad de los gastos del pais” a mediados del siglo XIX y pueden sobrepa- 
sar ese porcentaje durante algunos años.”% Lo mismo sucedía en Ecuador 


73 Ver Carmagnani, M., “Finanzas y Estado en México, 1820-1880”, loc. cit. o 

7 Cf. Herrera Canales, 1., El comercio exterior de México, 1821-1873, El Colegio de México, 
1977, p. 60. o 

"3 Pinto Soria, J.C., “La independencia y la federación (1810-1840)”, en Pérez Brignoli, H., 
Historia general de Centro América, Quinto Centenario/Flacso, Madrid, 1993, tomo 1II, p. 
113. 

% Pompejano, D., La crisi dell'Ancien Régime in America Centrale. Guatemala 1839-1871, 
Francoangeli, Milán, 1993, pp. 23-71. ] ; 

P Cf. Barragán, R., LEtat qui pacte. Gouvernement et peuples. La configuration de l'Etat et ses 
frontieres. Bolivie (1825-1880), These de TEHESS, París, 2003. 
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en 1831. En Chile, durante el periodo 1840/1849 las entradas deriva. 
das del comercio exterior representan un 57% del total de las fade 
del Estado, y en los años 1862/1865 más de 85% de ellas provienen de las 
importaciones, es decir, las exportaciones mineras y agrícolas están so- 
metidas a bajos impuestos.” En Colombia “a partir de los años cuarenta 
del siglo XIX, los ingresos de aduana llegaron a representar entre la mi- 
tad y los dos tercios de las rentas del gobierno”, ingresos aduaneros que 
gravaban sobre todo las importaciones (y especialmente los textiles de 
consumo popular) y no las exportaciones.” Veamos cuál era la situación 
brasileña. La estructura del presupuesto federal de Brasil durante el siglo 
XIX, según Murilo de Carvalho”” era el que vemos en el cuadro 2. 


Cuadro 2: Presupuesto federal brasileño, 1841-1871 


1850/1851 


1859/1860 
1865/1866 


Hay que señalar que los gastos militares forman parte del rubro “gas- 
tos administrativos”, que constituyen alrededor de 90% del presupuesto 
del estado federal durante el periodo considerado. Es decir, tenemos 
aquí una tendencia similar a la de Buenos Aires en varios sentidos: im- 
portancia de los derechos de aduana en el conjunto de la recaudación 
total y papel menor de los derechos de exportación (aun cuando, en 
Buenos Aires son todavía menos relevantes), y gran peso de los gastos 
militares, notándose que la época de los desordenes del fin de la regencia 
(los años que siguieron al “golpe da maioridade”) y de la Guerra del 
Paraguay presentan, lógicamente, los porcentajes más elevados de egresos 
A 


734 S 4 
Se Ayala Mora, E., “La fundación de la república: panorama histórico, 1830-1859”, in Ayala 
ora, E., ed., Nueva Historia del Ecuador, vol.7, Corporación Editora Nacional/Grijalbo, 
Quito, 1990, p. 157. 
7135 E 7 ¡ : 
h Carmagnani, M., Sviluppo industriale e sottosviluppo economico. Il caso cileno (1860-1920), 
cad Luigi Einaudi, Turin, 1971, cuadros X y XVII del apéndice. 
i eas, M., “Los problemas fiscales en Colombia durante el siglo XIX”, in El poder y la 
gramática y otros ensayos sobre historia, política y literatura colombianas, Tercer Mundo Edito- 
res, Bogotá, 1993, pp. 64-65 y 88. 


“Un théátre d'ombr es. La ¡ti impéri ési Edi 
, . politique ! er ale au Bré l E 1 ¿ ai i 
E : ] tú, ditions de la Maison des Sciences 
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destinados al mantenimiento de las fuerzas militares. En cuanto a las 
entradas por derechos de exportación hay que recordar que la produc- 
ción cafetalera -que se constituye rápidamente en el centro neurálgico de 
las exportaciones brasileñas- avanza a grandes pasos en este periodo: 
pasa de 360 mil arrobas en 1820 a dos millones en 1830, y alcanza los 
cinco millones de arrobas en 1840. Y el otro ejemplo americano notable 
es el de los Estados Unidos; en efecto, hasta la Guerra de Secesión, la 


recaudación aduanera es, y de muy lejos, el primer rubro del presupues- 
to federal. 

O sea, en todos los ejemplos que hemos esbozado muy brevemente la 
importancia de la recaudación aduanera es central, y el peso de los gastos 
militares ocupa también un lugar preponderante en la estructura de gas- 
tos del Estado. El caso brasileño (y en menor medida, el chileno y el 
colombiano) se asemeja también en cuanto a la relación entre el peso de 
lo recaudado por derechos de importación y de exportación en las entra- 
das aduaneras. Es decir que el proceso de construcción del Estado estuvo 
íntimamente ligado a los vaivenes del comercio internacional en un pe- 
riodo en el cual éste no tuvo por cierto un desempeño excepcional. 
Esto es menos válido para las repúblicas andinas en donde, como es 
sabido, el tributo indígena siguió siendo una de las bases de la fisca- 
lidad durante la primeras décadas del siglo X1X.”% Los ejemplos ana- 
lizados muestran entonces de qué modo el Estado se las arregla para 
obtener recursos sin tocar casi los intereses de los sectores propieta- 
rios -los impuestos directos tienen un lugar irrelevante en la estruc- 


78 Studenski, P y Krooss, H., Financial History of the United States, Mc Grow Hill, Nueva 
York, 1963. 

7% En 1846 en el Perú, las entradas aduaneras eran 55% del presupuesto, y la contribución 
directa (80% pagada por los indígenas a través del tributo), 25%. Ver María Isabel Remy “La 
sociedad local al inicio de la República. Cuzco, 1824-1850”, Revista Andina, 2 (12), 1988. 
Para Bolivia: Sánchez Albornoz, N., “Tributo abolido, tributo repuesto. Invariantes so- 
cioeconómicas en la época republicana”, en Indios y tributos en el Alto Perú, IEP, Lima, 1978 
y Barragán, R., Tramas sociales..., cit.. En este Caso, el tributo indígena podía alcanzar 40% 
del total de los ingresos estatales en los años treinta y cuarenta del siglo XIX. En el Ecuador 
el tributo constituía un buen tercio de las entradas fiscales hasta la década de 1930, cuando 
el cacao comienza realmente a pesar en las exportaciones (cf. Fuentealba M. G., “La 
sociedad indígena en las primeras décadas de la república: continuidades coloniales y 
cambios republicanos”, in Ayala Mora, E., ed., Nueva Historia del Ecuador, vol.8, Corpora- 
ción Editora NacionaVGrijalbo, Quito, 1990, pp. 52-53). En Bolivia y Ecuador, además, los 
diezmos siguieron siendo importantes en el presupuesto estatal hasta bien avanzado el siglo 
XIX. En Jujuy, provincia andina de la Confederación Argentina, el tributo indígena se ha 
convertido a mediados de siglo en el elemento clave del presupuesto provincial, ver Delga- 
do, E, “Ingresos fiscales de la provincia de Jujuy (1834-1852), Data, 2, La Paz, 1992, pp- 
99-115. 


237 


¡ 
¿ 


3. El horizonte estatal 


tura de la fiscalidad”*- y este parece ser un hecho central en la historia 
de la constitución del Estado en América Latina durante el siglo XIX 
(salvo, claro está, cuando se trata de hacer tributar a los indígenas, pues, 
en este caso, la contribución directa adquiere mágicamente una existencia 
bien concreta...). Es decir, un Estado que se construye sin “universalizar” 
el impuesto, sobre todo porque es incapaz de hacerlo, y esa incapacidad, 
por supuesto, no es exclusiva de la situación latinoamericana.”*! Pero ese 
tema nos llevaría a otro que no trataremos aquí, el de la relación entre el 
Estado y los grupos económicamente dominantes. Notemos, de todos 
modos, que en ningún caso la dependencia de la recaudación aduanera 
es tan grande como en Buenos Aires, ni tampoco el papel de los gastos 
militares llega a esos extremos. Un estudio pormenorizado del presupuesto 
de Buenos Aires en 1841 nos mostrará hasta qué punto el peso de los gastos 
militares condicionaba la estructura del presupuesto provincial. 


4. El presupuesto provincial de Buenos Aires en 1841 


Desde 1839 el régimen de Juan Manuel de Rosas vive momentos críti- 
cos: conspiraciones en Buenos Aires —-la del coronel Ramón Maza"*-, 
invasión armada unitaria que recorre el norte provincial encabezada por 
el general Lavalle y alcanza a llegar a las puertas de Buenos Aires (con el 
abierto apoyo de Francia), accionar de la “Liga del Norte” desde Tucu- 
mán, levantamiento de los grandes propietarios en el sur de la campa- 
ña”*. Además, el bloqueo resultante del conflicto con Francia?”*, tuvo 


7%* Normalmente -si no se trata de una situación como la de los países andinos- las 
entradas restantes suelen ser con frecuencia monopolios (sal, tabaco, aguardiente, etc.), 
papel sellado y alcabalas o “peajes” internos. 

1 A inicios del siglo XX, los impuestos indirectos representaban aún el 79% de las entradas 
fiscales en Francia, 70% en Inglaterra y el 80% en Rusia; ver Ardant, G., Théorie sociologique 
de l'impot, cit., 1, p. 239. 

** El coronel Ramón Maza fue fusilado el 28 de junio de 1839, y su padre, alto funcionario 
rosista y totalmente ajeno a la conspiración, fue asesinado la noche anterior en su despacho 
de la Junta de Representantes. 

1% El 7 de noviembre de 1839 son derrotados en Chascomús los hacendados del sur 
sublevados; Ravignani, E., “La revolución del Sur”, Anuario de la Sociedad de Historia 
Argentina, I, Buenos Aires, 1939, pp. 45-63; ahora ver Gelman, J., “La rebelión de los 
estancieros contra Rosas. Algunas reflexiones en torno a los Libres del Sur de 1839”, 
Entrepasados, 22, Buenos Aires, 2002. 

7* Un breve resumen del origen del conflicto con Francia y su contexto internacional en H. 
S. Ferns, Gran Bretaña y Argentina en el siglo XIX, Solar/Hachette, Buenos Aires, 1966. Un 
artículo de la Revue des Deux Mondes de 1841, publicado bajo el seudónimo de “un officier 


de la flotte”, constituye una síntesis de la posición francesa, ver “Affaires de Buenos-Ayres”, 
tomo XXV, pp. 301-370, París, febrero de 1841. 
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i paralizado al comercio de exportación durante los años 1838/1840"””, 
dá dio de una inflación galopante. Este es un año bisagra en la historia del 
a Hay un antes y un después de 1839/1840. Para estudiar el presu- 
puesto de 1841 tenemos una fuente de particular riqueza y muy detalla- 
da: los desembolsos presupuestarios previstos para ese año, incluidos en 
un libro impreso, uno de cuyos ejemplares pertenecía al Archivo de la 
Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, ds en el Archivo 
Histórico de la Provincia de Buenos Aires, en La Plata.”** Desde ya que 
estamos hablando aquí exclusivamente del presupuesto de la Provincia 
de Buenos Aires, pues la llamada Confederación Argentina tenía una 
existencia que hoy llamaríamos “virtual”, dado que sólo en el capítulo de 
la relaciones exteriores las restantes provincias de la cocón ha- 
bían delegado en el gobernador bonaerense su representación.” El De- 
partamento de Relaciones Exteriores será el fruto de esa delegación de las 
provincias. La importancia de este presupuesto bonaerense no solo tiene 
que ver con su peso enorme frente a la humildad de los restantes presu- 
puestos provinciales (sólo el gasto previsto del Departamento de Policía 
de Buenos Aires en 1841 casi duplica el presupuesto de la provincia de 
Tucumán )”*, sino que, además, él terminará siendo el fundamento del 


AA 
75 Cf. Rosal, M.A. y Schmit, R., “Del reformismo borbónico al librecomercio: las exporta- 
ciones pecuarias del Rio de la Plata (1768-1854)”, loc. cit. e en 
7 ¡Viva la Federación! Presupuesto General, Sueldos y gastos ordinarios y extraordinarios de la 
Provincia de Buenos Aires, Imprenta del Estado, Buenos Aires, 1841. 

5 Esta delegación se institucionaliza a partir del Pacto Federal de 1831[cf. Galletti, A., 
Historia constitucional argentina, Librería Editora Platense, La Plata, volumen 2, pp- 79-167), 
pero, de hecho existía desde los inicios de los años veinte [ver la comunicación del gobier- 
no de Buenos Aires al de Córdoba sobre las negociaciones con España en 1823, en Docu- 
mentos para la Historia Argentina, volumen XUL, Comunicaciones oficiales y confidenciales de 
gobierno (1820-1823), Facultad de Filosofía y Letras, Buenos Aires, 1920, pp. 266-2701. 
Sobre el carácter confederal de este periodo, ver Chiaramonte, J.C., “El federalismo argen- 
tino en el primera mitad del siglo XIX”, en Carmagnani, M., coord., Federalismos latinoame- 
ricanos: México, Brasil, Argentina, FCE, México, 1993. 
” Los gastos anuales delas provincias que conocemos son: Entre Ríos 102.807 (1838); 
Corrientes 101.442 (1841); Santa Fe 60.238 (1841); Córdoba 101.633 (1836); Jujuy 
14.173 (1840) y Tucumán 25.526 (1838) [el Departamento de Policía de Buenos Aires 
preveía un gasto de 41.946 pesos en 1841, calculados en metálico]; y recuérdese que 
Tucumán tenía en 1846 casi 58.000 habitantes [Bravo, M.C., “El campesinado tucumano: 
de labradores a cañeros. De la diversificación agraria al monocultivo”, Población y Sociedad, 
5, Tucumán, 1997]. Los datos provinciales pormenorizados: Entre Ríos, Chiaramonte, J.C., 
“Finanzas públicas de las provincias del Litoral”, Anuario del 1EHS, l, Tandil, 1986, pp. 159- 
198, Corrientes, Chiaramonte, J.C., Mercaderes del Litoral, Economía y sociedad en la provincia 
de Corrientes en la primera mitad del siglo XIX, FCE, Buenos Aires, 1991; Jujuy, Delgado, e 
“Ingresos fiscales de la provincia de Jujuy ...”, cit; Santa Fe, Chiaramonte, J.C, Cussianovich, 
G.E., Tedeschi de Brunet, S., “Finanzas públicas y politica interprovincial: Santa Fe y su 
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posterior presupuesto “nacional”. Después de la caída de Rosas 
el estado de Buenos Aires será la matriz de la configuración est 
tina. 


,» en 1852, 
atal argen- 


general 


Antes de comenzar sería interesante observar el 
muestra la estructura administrativa del estado provincial, tal como su 
de ese documento. Cada rectángulo corresponde a una división a | 
nistrativa en la cual trabaja personal que recibe un emolumento dl | 
Como se puede ver se destacan dos departamentos, el de Gobierno 
de Hacienda. Asimismo es posible descubrir incongruencias e. e | 
correo depende del Departamento de Relaciones Exteriores, los be | 
rios tienen un papel subalterno en relación a los departamentos (inicial- 
mente, los secretarios de departamento se llamaban “ministros secreta | 
rios”)?* y las divisiones administrativas dependientes del Departamento | 
de Gobierno, se parecen mucho a un cajón de sastre... ' 
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A de Buenos Áires en tiempos de Estanislao López”, Boletín del Instituto de Histo- 

de gentina y Amer icana “Dr. Emilio Ravignani”, 3a. serie, 8, 1993, pp. 77-114; los ejemplos 

Pra E a económicos del federalismo argentino, Hachette, Buenos 
:rES, 1300, pp. 169-173. Estas cifras están dadas en pesos fuert la si 

siendo igualmente abismal, si las comparamos z de 


El : con los 1,96 millones de pesos convertidos 
A de ingresos de Buenos Aires en 1841, Burgin, M., Aspectos económicos..., 


Junta de Representantes 


'Admvinistración del Crédito Público! 


"% Los “departamentos” nacen con la 
Hacienda y el de Gobierno y 
desde 1815, existen ya los tr 
Guerra [Estatuto Provisional 
Galleti, A., Historia constitucio, 


primera Junta de 1810, donde se establecen dos: el de 

Guerra [Reglamento del 28 de Mayo de 1810, artículo 11); 

es departamentos más importantes: Hacienda, Gobierno y | 

Es ne de cap. I, sección tercera ], ambos en 

ap argentina, cit., volumen 1. El de Relaciones Exteriores nace 

a Ro formaba parte del de Gobierno (ver Rejistro Oficial de la República 
5 €pública, tomo 11, Buenos Aires, 1880, pp. 288-289 [en adelante RORA)). 
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Vayamos ahora a la previsión presupuestaria por departamento. 


Cuadro 3: Presupuesto de la provincia de Buenos Aires 1841 


== 


% sin | 
deudas | 


Esta es una primera aproximación, muy gruesa por cierto, a nuestro 
problema, pero, como se puede apreciar, hay algunos elementos de inte- 
rés. El 48% de los 50,3 millones de pesos corrientes'” del total del presu- 
puesto de ese año, corresponden a gastos militares. Pero un análisis más 
fino de estas cifras nos permitirá una mejor comprensión del problema 
del Estado en el periodo. Si señalamos que la mayor parte del presupues- 
to de Hacienda está constituido por deudas, es decir, sobre 22,3 millones 
de ese departamento, unos 20,5 millones corresponden a la deuda flo- 
tante [15,5 millones] y a los intereses del Crédito Público, es decir, los que 
provienen de la deuda consolidada [3,7 millones], más otros rubros como 
descuentos de letras, devoluciones de derechos e intereses de los billetes 
de tesorería, nos quedamos con que este departamento no gasta en reali- 
dad más de 1,8 millones de pesos.”?! Parte de la deuda es externa, pero 
no figura en el presupuesto el empréstito Baring de 1824. El pago de ese 


1830”, Investigaciones y ensayos, Academia de la 
+» “Inconvertible Paper Money, Inflation and Eco- 
ntury Argentina”, Journal of Latin American Stu- 
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empréstito, pese a intentos parciales CANE los años cuarenta, no sería 
renegociado hasta los años cincuenta. o 

En la segunda columna de porcentajes del cuadro podemos apreciar 
los cambios en las proporciones si descontamos las cifras de la deuda 
flotante y de los intereses del Crédito Público. ¡Y en este caso, a presu- 
puesto del departamento de Guerra alcanza al 81 % del total de a 
puesto provincial! Por supuesto, no hay que olvidar que se trata a a 
año excepcional en cuanto a la gravedad de los conflictos que acec an : 
rosismo y que, muy probablemente, estemos ante un punto máximo en la 
escala represiva.*** Y desde ya, estos porcentajes son bastante o a 
los europeos del mismo periodo, en do los gastos mi itares 
sobrepasan el 35% de los gastos estatales'*, pero, son perfectamente asi- 
milables a los ejemplos iberoamericanos que hemos enumerado anterior- 
mente. Se trata, indudablemente, de una característica típica de los esta- 
dos en formación de América Ibérica o, quizás, de todo estado en proce- 
so de consolidación...'** Si sumamos la deuda flotante, los intereses de la 
consolidada y los gastos militares, llegamos a un 89% del presupuesto de 
1841. : 

Veamos un estudio departamento por departamento. Respetaremos la 
organización de la estructura administrativa tal como nos la da la a 
Por otra parte los totales detallados no coinciden exactamente con losde 
cuadro precedente, y es muy probable que ello se deba a la relación entre 
moneda corriente y metálico en algunos rubros. 


- 2 Sobre sus pagos parciales en los cuarenta, cf. Burgin, M., Aspectos económicos..., cit., p 


88. Una breve historia del empréstito Baring en H. S. Ferns, Gran Bretaña y a de 
pp. 119-162. La inclusión del empréstito-habría aumentado O . a e 
Sobre la deuda externa iberoamericana en el periodo, cf. Marichal, C., Historia de la deuda 
érica Latina, Alianza, Madrid, 1988 
o las cifras de Burgin para los años 1840/1844, muestran que los Sad 
militares se sitúan en ese quinquenio alrededor del 60% del presupuesto provincial, ver 
Ómicos..., cit., pp. 256-257. 

rap E, Historia Ll Hacienda pública, I, Europa, Crítica, Barcelona, 1996, p. E 
7” Las generalidades en Tilly, Ch., Coercion, Capital..., cit. Para el caso inglés, po 
“Eighteenht-century English governments, like most European powers, Da t adn d 7 
waging war. Between 75 per cent and 85 per cent of annual ds a pea 
current spending on the army, navy and ordonance or to service the debts Estad de de y 
for earlier wars”, The Sinews of Power..., cit., p. 40. Los gastos del reino sardo id di 
XVII, podían superar el 58% del total del presupuesto estatal, ver eco ñ e a 
laboratoire disciplinaire: Varmée piemontaise au XVllle siecle, Mentha, París, ES e o 
Francia, por el contrario , un presupuesto “normal” del siglo XVIII hacía oscilar ce g e 
militares alrededor del 20% del total y éstos subían hasta alcanzar mas del 30 Se de 
periodos de guerras, cf., Morineau, M., “Budget de l'Etat et gestion des AA roy: 
France au dix-huitieme siécle”, Revue Historique, CCLXIV/2, 1980, pp. 289-336. 
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Honorable Junta de Representantes 


Como se observa en el cuadro, el lugar de la Junta en el presupuesto 
provincial es ridículo, pues no alcanza a un 0,09% del presupuesto, 
Desde ya, debe recordarse que los miembros de la Sala de Representan- 
tes, es decir, los diputados o Tepresentantes, no cobran un suelo por su 
función, lo que constituye toda una definición de su papel en el estado 
provincial. La Junta alberga en su seno también a la Administración del 
Crédito Público. En total hay 16 empleados con salario en ambas entida- 
des, de los cuales 10 son burócratas y los seis restantes son ordenanzas, 
sirvientes y porteros. El total de sueldos es de 34.780 y los gastos son 
12.525, siempre hablamos aquí de pesos corrientes. 


Departamento de Gobierno 


Cuadro 4: Presupuesto del Departamento de Gobierno 


| 1. Gobierno de la provincia 31.360 | 
! 


| 2. Ministerio de Gobierno 30.800 EA 


4. Gastos del Departamento 272.000 12% 
5. Archivo General 7.800 
6. Departamento de Justicia 166.668 8% | 


7. Tribunal de Comercio 8.692 == 
8. Tribunal de Medicina 2.500 


9. Defensuría de Pobres y Menores 8.300 |] 
[ 10. [sección eclesiástica] 158.870 | 7% | 
11. Departamento de Policía 838.930 [39% | 


| 13. Departamento Gral. de Escuelas Varones 2.300 | 
14. Biblioteca Pública 5.200 NA 
| 15. Departamento Topográfico 24,250 || 
16. Comisión de Obras Públicas 24.000 MER 


| 17. Compañía de Jesús 1.970 
18. Tribunal de Recursos Extraordinarios 1.200 
19. Cuerpo de Serenos 566.040 | 26% | 


.160.526 100 % 


i Total en pesos 


om 


244 


Construir el estado, inventar la nación, El Río de la Plata, siglos AVI-XIA 


epartamento tiene una estructura muy compleja, en la que ES 
mezclan las más diversas funciones. Su presupuesto equivale a un 4% 
del presupuesto provincial, y si le restamos las cifras de la deuda y sus 
intereses llegaría a un 7% de los gastos presupuestados para la provincia. 
E] cuadro 4 =siguiendo el orden original del documento— nos da una 
idea de como está estructurado. Veremos que, al igual que en el Departa- 
mento de Hacienda, en la estructura administrativa de la época lo que se 
denomina “ministerio” se halla debajo del “departamento” y, por lo tan- 
to, el Ministerio depende del Departamento y no a la inversa como po- 
dría suponerse. M 
Primera observación general: las funciones estrictamente de represión 
y de control (comisarios urbanos y rurales, policía urbana, partidas cela- 
doras rurales y serenos -guardianes nocturnos— de la ciudad de Buenos 
Aires) insumen 56% del presupuesto total del departamento. Si le suma- 
mos la justicia, llegamos fácilmente al 73% de ese total. Sólo restan como 
partidas relevantes, la de “gastos” —casi todos los departamentos la tie- 
nen- y la referente a la Iglesia. Las partidas de este presupuesto de 1841 
destinadas a la Universidad, las Escuelas Públicas", el Archivo General 
o la Biblioteca son francamente risibles, sumando en total las tres la cifra 
insignificante de 18.200 pesos sobre los 2,16 millones del Departamento 
y ¡sobre los 50,3 millones de presupuesto de la Provincia! Por supuesto, 
no hay que olvidar que para Europa los pocos datos seguros que tenemos 
para estos años no dan tampoco porcentajes muy altos en los gastos en 
educación (en el año 1860 era de 1,6% en Italia, de 1,7% en Francia y 
apenas de 0,8% en España?”), pero, con un escaso 0,03%, el presupues- 
to de Buenos Aires otorga a estos rubros un lugar incluso menor. Es 
cierto que se trata de un año muy particular, pero, no hay dudas que las 
prioridades de la administración rosista son bastante evidentes. Ni si- 
quiera el Departamento Topográfico —inútil es señalar su importancia 
estratégica en la provincia (y su papel previsible en una fiscalidad más 
sana"%)- tiene un presupuesto digno de sus relevantes funciones en la 


Este dl 


" Sobre los magros recursos estatales para la educación en el periodo, ver Newland, Co, 
Buenos Aires no es pampa: la educación elemental porteña, 1820-1860, Grupo Editor Latinoame- 
ricano, Buenos Aires, 1992. 

15 Comin, E, Historia de la Hacienda, cit., 1, p. 154. Ello se relaciona sobre todo con las 
hesitaciones que tienen los liberales de la época en aceptar que el Estado deba Eco 
efectivamente de la educación, al menos, primaria, pese a las observaciones favorables e 
Adam Smith -y en menor medida, también de Bentham-al respecto cl. Dreyfus, E, Linvention 
de la bureaucratie..., cit., pp. 154-161. 

1% Si se quería que la bad directa” tuviera una mínima eficacia, el catastro ES e 
propiedades rurales debería ser su base inevitable; el primer Registro Catastral provincia 
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economía provincial con sus miserables 24.250 pesos. ¡Y qué decir del 
Tribunal de Comercio, el antiguo Consulado, que en realidad funci sn 
porque los consiliarios -todos ellos comerciantes— efectúan su trabajo six 
cobrar un céntimo, y que gasta la mayor parte de sus 8.692 pesos e sus 
seis dependientes! Además, no hay ninguna previsión de gastos relacio. 
nados con la higiene y la salud públicas (hospitales, dispensarios ec) 
Asimismo, los 24.000 pesos reservados a obras públicas constituyen tam- 
bién una cifra bajísima. Pero, si nos referimos al cuadro 5 que nos mues- 
tra la repartición de los empleados y dependientes en cada división ad- 


ministrativa —respetando las del cuadro 4 anterior— nos queda aun más 
claro el problema. 


Cuadro 5: Empleados del Departamento de Gobierno 


| 3. Fortaleza 


J 


6. Departamento de Justicia 

7. Tribunal de Comercio 
IS. Tribunal de Medicina 

9. Defensuría de Pobres y Menores 
10. [sección eclesiástica] 

11. Departamento de Policía 


12, Universidad 


(100% | % | 
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Es decir, el 86% de los empleados del departamento cumple funcio- 
nes relacionadas con la represión y si sumamos la justicia, llegamos al 
89% de los asalariados de este departamento. Sólo se destaca en el resto 
de las reparticiones, el 7% correspondiente a los miembros del clero (por 
supuesto, incluirlos entre los burócratas del Estado es ya toda una defi- 
nición acerca de ese Estado'”). Con ello tenemos un 96% del total de 
todos los empleados que reciben un salario del departamento, que, como 
ya dijimos, incluye otras funciones de primer orden como las escuelas, la 
Universidad, la Biblioteca, el Tribunal de Medicina, el de Comercio, el 
Departamento Topográfico, etc. En una palabra: hay 55 empleados que 
corresponden realmente a lo que podríamos llamar auténticamente la 
“burocracia” de Estado, sobre un total de 1.363 personas que reciben un 
salario en este departamento y la repartición más importante es el Minis- 
terio de Gobierno con 12 empleados, le sigue el Departamento Topográ- 
fico con 10 empleados. 


Departamento de Relaciones Exteriores 


Antes de comenzar hay que recordar que este Departamento depende 
del gobierno de la provincia, pero se ocupa de las relaciones exteriores 
de toda la Confederación, o sea, como ya dijimos, se trata de la única 
representación confederal y ha nacido en 1832. Este departamento insu- 
me el 3% del presupuesto provincial (o el 5% si no tomamos en cuenta la 
deuda, sus intereses y otros rubros asimilables). El departamento tiene 
muy pocos empleados, pero de él depende también la Administración 
General de Correos. El ministerio mismo posee 10 empleados en Buenos 
Aires; la diplomacia en el exterior (se trata de las cinco legaciones que 
existían en ese entonces: Chile, Perú, Brasil, Estados Unidos y Gran Bre- 
taña), cuenta con otros diez: un ministro representante y un oficial escri- 


medianamente serio es el de 1863. Pero, tampoco hay que olvidar que si el mercado de 
tierras no constituye una realidad dominante, la eficacia de este impuesto es ilusoria. 

15 Esta sección que nosotros hemos llamado “eclesiástica” y por ello la hemos puesto entre 
corchetes, incluye la Curia, el Senado del Clero (el antiguo Cabildo Eclesiástico reformado 
en 1823), los secularizados, los betlemitas, los curatos de la ciudad y algunos de la campa- 
ha, más la dotación de capellanías y otros gastos menores; por supuesto, nada indica que se 
encuentren aquí todos los eclesiásticos, solo se trata de aquellos que reciben emolumentos 
del estado provincial. No hay muchos estudios críticos serios acerca de las reformas de la 
época de Rivadavia [1823] y sus consecuencias. Para el Perú, el trabajo de Pilar García 
Jordá “Estado moderno, Iglesia y secularización en el Perú contemporáneo (1821-19197, 
Revista Andina, 2 (12), 1988, es un buen ejemplo de algunos de las cuestiones centrales que 
estuvieron en el tapete en ese primer periodo. 
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biente en cada legación. En total hay 20 empleados, pero, hay que seña. 
lar que todos los gastos realizados en el exterior de este departamento son 
contabilizados, por razones más que evidentes, en pesos metálicos -0 
sea, ca. 20 pesos corrientes en promedio por cada unidad en metálico, 
según el cambio del momento de redacción de esta fuente—, y ello “infla” 
mucho (en relación a la cantidad efectiva de empleados que éste tiene) el 
presupuesto de este departamento. En 1851, este departamento será lla- 
mado pomposamente “Ministerio de Relaciones Exteriores de la Confe- 
deración”, pero la misma pobreza franciscana se advierte en su presu- 
puesto: el ministro, 11 empleados en Buenos Aires y cinco legaciones 
exteriores (ha desaparecido Lima y se agrega ahora París)."% La Adminis- 
tración General de Correos cuenta con 8 empleados, pero, también se 
contabiliza la “gratificación” a los maestros de postas, es de señalar asi- 
mismo que aquí aparecen nuevamente algunos pagos en metálico -se 
trata de las “valijas” de correspondencia que van a Mendoza, Salta y Bo- 
livia. 


Departamento de Guerra 


Como ya se imagina, este es el departamento clave en el presupuesto 
provincial. Tan especial es su papel que, como vimos ocupa el 48% del 
presupuesto y el 81% si no tomamos en cuenta la deuda y los restantes 
rubros relacionados. Pero, si hablamos además del personal, su rol se 
agiganta, veamos entonces por partes el problema. 


Cuadro 6: Gastos del Departamento de Guerra 


¡ Gastos generales 18.445.000 
Sueldos del personal en actividad 4.837.281 


l inválidos 


¡ Monte Pío Militar 


7e0 


Ver Archivo General de la Nación, Buenos Aires [en adelante AGN]-X-18-3-2. 
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El rubro “gastos generales”, con un 76% del total del Departamento 
de Guerra, es la clave del presupuesto de ese año, pues este rubro había 
aumentado enormemente respecto al del año precedente, por las razones 
políticas y militares ya apuntadas en las páginas precedentes. En efecto, 
si el año anterior teníamos un total de 10.745.000 de gastos ponente 
un gasto similar en los otros rubros, en 1840 llegaría sólo” al 50 % del 
total del departamento), pero este año esa cifra casi se duplica, para 
alcanzar los 18.445.000 ya apuntados. Un análisis más pormenorizado 
de este rubro puede ser interesante, lo haremos comparando las cifras de 
1840 y 1841 que, en este caso, se hallan incluidas en el presupuesto de 


1841. 


Cuadro 7: “Gastos generales” del Departamento de Guerra 


! 
! 


[5] 
[o] 


La diferencia fundamental entre los dos años se debe sobre todo al 
incremento en los rubros de vestuario, gastos eventuales y armas y municio- 
nes que pasan del 61% en 1840 al 76% en 1841. Esto, además de mostrar- 
nos el crecimiento de la plantilla de tropa bajo bandera entre las dos 
fechas, nos da una idea de la inseguridad con que los responsables mili- 
tares -y sobre todo, el mismo Juan Manuel de Rosas— enfrentaban el 
futuro inmediato... Es notable también porque confirma lo que sabemos 
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por otros trabajos, la desaparición del rubro caballos en 184174. 4] rub 
rancho no crece en forma proporcional al incremento de la tropa por Ñ 
ó ue 
como se puede ver en el cuadro 6, algunos cuerpos militares indi a 
ASAS 'en ya 

el rancho en su propio presupuesto. Pero, además, esos tres rubros Aa 
cionados significan una suma de 14 millones de pesos que será on 
da con ro E ini Ñ 
co los proveedores del Estado, adquiriendo armas, municiones, ves. 
tuario y otros pertrechos... Algunos de ellos, como Guerrico Pereyra 
Bunge ían j 1052 ¡ 
Jung € Bornefeld, etc. harían jugosos negocios”, en parte como comi- 

sionistas de mercaderes británicos. 

Pasemos ahora a un análisis de la composición de los cuerpos milita 
res, El cuadr ral, i Ñ 
O dro 8 nos presenta un resumen general, incluyendo aquí a los 
inválidos; recuérdese que hay que tomar en cuenta, entre las personas 
que cobran un estipendio, a las pensionadas que lo perciben en tanto 
parientas de militares fallecidos. 


Cuadro 8: Personal con sueldo dependiente del Departamento de 
Guerra 


Oficiales | Suboficiales Soldados 


Milicianos Trabajadores | Totales | 


[_ Totales ao MIES | 2085 | | 5.222 | a IT EA 


Primera observación general: hay casi 10.500 hombres en activo bajo 
las armas, o sea, dado que -salvo unas pocas excepciones, son todos 
varones- tenemos un soldado cada ocho varones (tomando la cifra de 
población de 153.5767% para la ciudad y su campaña en 1838, aventu- 


 _ AA A A A di, 


761 En . 
Pee o de Gelman, J. y Schroeder, M. 1., “Juan Manuel de Rosas contra los 
pe e a los 'unitarios' de la campaña de Buenos Aires”, Hispanic Ameri- 
pS a 83 O), 2003. los autores nos muestran de qué modo los ganados 
qe de a os "unitarios cumplieron un papel fundamental en la provisión del ejército 
o . Ver también Halperín, T., Guerra y finanzas..., cit. 
pe o al Estado no eximía a esos hombres de pasar momentos duros 
nea oe a En 1542, varios peones de Simón Pereyra son enviados por cinco 
host os lí 0 deal dado músicas publicamente... y no tener los debidos despa- 
linda mados de atención, típicos de Rosas, muestran bien la fragilidad de la 
e e de esos hombres con el poder. Ver AGN-X-20-10-7 

. Moreno, j. 4: “En. ME 5 
lic JL. eS, J., “El credescubrimiento' de la demografía histórica en la 

Ómica social”, en Anuario del TEHS, 12, Tandil, 1997 pp. 35-55. 
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rando además una tasa de masculinidad de 110), pero no olvidemos que 
amos hablando de varones adultos; entonces, ello quiere decir 
que la cifra real es cercana a la de un soldado cada cuatro o cinco varones 
adultos en relación a la población de esos años; para saberlo con más 
exactitud habría que conocer las edades de la población, lo que no es 
posible para esa fecha. Este cálculo, por mucho que lo consideremos 
aproximativo -dadas las razones apuntadas sobre las cifras censales— acerca 
estas proporciones a las existentes en la Francia de Luis XIV o en la 
Suecia de inicios del XVIII, uno de los momentos culminantes en lo que 


e al peso de las obligaciones militares sobre el conjunto de la 
764 Ñ 


aquí est 


se refier 
población en ambos reinos. 

Si de relaciones de dominación hablamos, comprobamos que lo que 
encuadra a la población urbana y a la de la campaña es su pertenencia a 
los cuerpos militares, tanto como soldados enganchados o como milicia- 
nos a sueldo (es necesario señalar que los salarios son idénticos entre 
ambas categorías, siguiendo las normativas que venían de la época colo- 
nial). La importancia de la milicia está dada por el rol central que tiene la 
papeleta de enrolamiento en las formas de control de la población campesi- 
na; en efecto, cabalgar por la campaña sin ese papel constituía un delito 
grave y todos los estudios realizados hasta ahora muestran que, desde 
1818 en adelante (y al menos, hasta los años setenta del XIX), no fue 
tomado jamás a la ligera." Por supuesto, aquí hemos tomado en cuenta 
exclusivamente a los milicianos en actividad, pues la milicia pasiva no 
percibe ningún emolumento; incluirla, llevaría la proporción de la po- 
blación adulta masculina a cifras cercanas a un militar cada tres varones. 
Lógicamente, cuando llegue el momento de hablar del Estado y sus for- 
mas de dominación habrá que volver sobre esto. Es digno de destacar que 
si el 8,5% de los oficiales cobran pensión por invalidez, sólo el 5% de los 
suboficiales y el 2% de los soldados tienen esa posibilidad. También se- 
ñalemos que hay 183 mujeres que perciben una pensión como parientas 


Tilly, Ch., Coercion, Capital..., cit. y Parker, G., The Military Revolution. Military Innovation 
and the Rise of the West, 1500-1800, Cambridge University Press, Nueva York, 1988.Y no 
olvidemos que en Buenos Aires no hay tropas extrangeras enganchadas como en Francia 
(ver las observaciones de Brewer al respecto en The Sinews of Power..., Cit., pp. 41-42). 

7 Consultar Salvatore, R., “Los crimenes de los paisanos: una aproximación estadística”, 
Anuario del JEHS, 12, Tandil, 1997, pp. 91-107; Garavaglia, J.C.. “Paz, orden y trabajo en 
la campaña: la justicia rural y los juzgados de paz en Buenos Aires, 1830-1832”, in Poder, 
conflicto y relaciones. El Río de la Plata, XVIHN-XIX, Homo Sapiens, Rosario, 1999 y “De 
Caseros a la Guerra del Paraguay: el disciplinamiento de la población campesina en el 
Buenos Aires postrosista (1852-1865)”, en este mismo volumen. 
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de algún militar fallecido. Es decir que, en total, se cobran 10.960 sala. 
rios y pensiones en este departamento. 

En cuanto a los cuerpos militares en sí mismos no podemos aquí 
hacer un estudio pormenorizado, pero señalaremos sólo que hay cinco 
cuerpos fundamentales (los regimientos 2, 4 y 6 de Milicias Patricias de 
Caballería de la Campaña**", más los batallones Restaurador y de Infantería 
de Línea Libertad, ambos de Buenos Aires) que llegan a tener 40% del total 
de los efectivos en armas. Algunos de esos cuerpos militares —tal es el 
caso del batallón Restaurador””- son de reciente formación, y han sido 
reforzados en los últimos meses como consecuencia de la situación polí- 
tica y militar que hemos descrito 'al comenzar este acápite. El rubro trabg- 
jadores del cuadro precedente se refiere a los artesanos de la Maestranza 


de Artillería y a los maestros calafates y carpinteros de ribera del Departa- 
mento de Marina. 


Departamento de Hacienda 


Este departamento es el que presenta el perfil más “moderno”; en 
efecto, en parte probablemente por herencia colonial, la estructura y el 
ordenamiento del Departamento de Hacienda es la que más se parece a 
una auténtica organización burocrática de la época, pese a una cierta 
confusión en algunos rubros. No hay que olvidar que esta estructura 
administrativa constituye verdaderamente el corazón del estado; de ella 
dependen la Colecturía [recaudación], el Resguardo laduana] —elemen- 
to motor de las finanzas públicas”%- la Tesorería y la Contaduría Gene- 


————_ A AA A, 


7% Hay que señalar que muchos de estos regimientos no tenían un solo lugar de implanta- 
ción (en caso contrario, jamás habrían podido contar también con los campesinos milicía- 
nos). Tomemos como ejemplo el Regimiento 6 de Milicias Patricias de Caballería de la Cam- 
paña, regimiento clave del sur de la provincia, comandado justamente por el coronel 
Prudencio Rosas, hermano de Juan Manuel de Rosas. En 1841 sus distintos cuerpos eran:1* 
y 2* Compañía de Carabineros de Línea, en Dolores; 1* Escuadrón de milicias, también en 
Dolores, 2% Escuadrón de milicias, en Fuerte Independencia, Tandil; 3" Escuadrón de 
milicías, en Buenos Aires; 4 Escuadrón de milicias, en Magdalena; 4' Escuadrón de 
milicias , 12 Compañía, en Chascomús; 5 '* Escuadrón de milicias, 1* Compañía, en Rincón 
del Toro; Piquete al cuidado de la caballada y Compañía de Infantería, ambos en Chasco- 
mús. Ver AGN-III- Lista de Revistas 1840-1841, legajo 139. 

“e Este batallón, antes Defensores, fue reformado completamente el 16/6/1835, borrando 
de la lista militar a toda la oficialidad y nombrándose oficiales adictos a Rosas, RORA, tomo 
UL, pp. 347-348, 

a El Resguardo fue objeto, desde la época de Rivadavia, de una serie de reglamentos y 
disposiciones que muestran claramente el papel clave que estaba adquiriendo en el proceso 
de estructuración estatal; ver RORA, tomo 11. decreto del 19/5/1826, pp. 132-133; decreto 
del 8/10/1828, ibidem, p. 229 y el detallado "Reglamento para el servicio del Resguardo”, 
que consta de 140 artículos, del 18/7/1832. ibidem, pp. 292-298. 
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ral, que es a la vez Comisaría de Guerra y se ocupa, por lo tanto, de pagar 
los cuerpos militares y adquirir sus pertrechos. En una ea E 
realmente en el centro Ped del estado provincial. El cuadro 9 nos 
ros fundamentales. 
UNOS los presentamos -salvo en el caso de lo que hemos 
llamado «desembolsos financieros”, que hemos colocado al final junto 
con la “deuda particular exigible” en el orden del documento. Por e 
puesto que la primera cuestión que debe ser señalada es el o pasivo 
financiero de la provincia: la deuda flotante y los ia paa 
ros que deberá hacer frente durante el año en curso (se trata de e iversos 
rubros: descuento de letras, premio de billetes de tesorería, devo da 
de derechos de importación y, sobre todo, los intereses y los pagos e i- 
cados en ese año a la amortización de la deuda consolidada, que ascien- 
den a 3.755.199 pesos) representan casi el 92% de los gastos previstos 


para 184100. 


Cuadro 9: Departamento de Hacienda 


Monto gastos 


Repartición 


Ministerio de Hacienda 


Contaduría y Comisaría de Guerra 


Tesorería General 


Colecturia General 160.900 


A MC ML EA 
0 A 
O A A E 
A A 
A AI A E 
E O EE 


OS FO E FA 
27,0 
Negocio Pacífico 504.000 [22 [270 | 


570.000 


' Gastos eventuales 


Total en pesos 


== 
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La “deuda particular exigible” es la flotante; durante el año prec d 
te los dos rubros mayores fueron con Simón Pereyra o , pe ze 
mos militares- e Ignacio Martínez, ganado destinado a rancho del pr 
to. Como se ve, el problema de los gastos militares sigue siendo el da 
la cuestión (es sabido que “guerra”, “fiscalidad” y “deuda” van Le ' 
unidas"*). Solamente restando esos dos grandes rubros OS 
que podemos tener una idea de los gastos reales del e a 
realizamos esa operación comprobamos que los dos rubros fund 
mentales son el de gastos eventuales —una partida que existe anibid 
como ya sabemos, en otros dos departamentos y con e radeiiios 
similares- y el negocio pacífico, es decir los desembolsos dedo 
los indios “amigos””"”, con lo que nuevamente los gastos de la de 
fronteriza hacen su aparición, y no será éste el único lugar””!. Final 
mente, nos quedan como oficinas burocráticas realmente important l 
el resguardo laduana] y la colecturía, el ámbito más relevante de o 
cepción impositiva. También es de notar el peso de los jubilados Ss 
pensiones a viudas y parientas de antiguos empleados (probablemen- 
te no se trate sólo de empleados de este departamento, sino de em- 
pleados del estado en general) que ascienden a una cantidad nad 
despreciable del 8% de los gastos, calculados de este modo. Vi e 
ahora el cuadro 10. pe 


A A a A 


769 Y; P 
; a a Capital..., cit. Brewer, en The Sinews of Power..., cit., llega a hablar del 
a de la Iuéha en la frontera indígena, cf. Ratto, S., “Indios amigos € 
1832), Cuadernos o O Ena los de Buenos Aires (1820- 
Aires, 1994. : ignani, 5, Facultad de Filosofía y Letras, UBA, Buenos 
"1! Efectivamente, en el rubro “Individuos no sujetos a clase” aparecen los comisarios 


pagadores de las tropas 
Otros agentes re i imi 
i y g tes lacionados con el manienimiento de los ul pos 
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o 10: Personal dependiente del Departamento de Hacienda 


Alquileres y asignaciones especiales 


Individuos no sujetos a clas 


Empleados jubilados 


[197] 


(totales parciales] 


¿Qué nos dicen estos datos? Vemos el peso de los jubilados y las pen- 
sionadas, pues son casi 51% de los que reciben un sueldo en el Departa- 
mento de Hacienda. Por otra parte, se destacan nuevamente el resguardo y 
la colecturía como oficinas burocráticas importantes (si no tomáramos en 
cuenta a los jubilados y pensionadas, estas dos reparticiones ocuparían 
más del 73% del personal asalariado del departamento). Por supuesto, 
no hay que olvidar que el resguardo tiene cifras de personal tan elevadas 
sobre todo a causa de la gran cantidad de guardas: hay 85 oficiales, guat- 
das y tripulantes de embarcaciones costeras de vigilancia sobre los 104 
empleados de esta oficina. 


5. Conclusión: burocracia, ejército y estado 

La existencia de un cuerpo profesional de servidores del estado””, es 
uno de los elementos que suelen ser indispensables a la hora de definir 
qué es el estado, o de qué tipo de Estado estamos hablando. El cuadro 11 


o, ver Dreyfus, E, Linvention de la 
h, M.O. y Duclert, V, Serviteurs de 
1945, La Découverte, Paris, 2000. 


7 ¡ 1 1 

Alrededor de este tema capital en la historia del Estad 
bureaucratie..., cit., y en especial, la parte II. También Baruc 
VÉtat. Une histoire politique de Padministration francaise, 1875- 
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nos muestra como se reparten los 12.074 individuos que percibían suel- 
t stTa 


dos estatales en 1841. 


Cuadro 11: Personal en actividad por repartición estatal 


| Departamento | 


| de Gobiemo 


Departamento | 


| de Hacienda 


“Totales 


en 


La primera conclusión de este cuadro es evidente: un 96% ES a 
nal en actividad que recibe un salario del Estado, se halla encua rado 
una fuerza militar o policial (o sea, uno cada cuatro o cinco E 
adultos en relación a la población provincial de 1838). Toda re pe 
acerca de la “hegemonía” y de las formas de dominación en E perio e E 
pueden pasar por alto el papel de este encuadramiento, mi e a S Ñ 
sivo, de una parte sustancial de la población masculina E del 
dudas que entre los miembros de los cuerpos militares (la mi o '9 
da) y sus respectivos jefes se establecen relaciones muy es A 
este sentido, lo que no impide por supuesto (¡y por suerte!) a ex S 
de deserciones, aun cuando éstas no han resultado tan oe as 
lo imaginaba la historiografía hasta hace algunos años. Tampoco 


33 Como ya sabemos, son relativamente poco rele ¡ a 
de los paisanos: una aproximación estadística”, cit. y Garavaglia, J.C., “Paz 


256 


vantes, ver Salvatore, R., “Los crímenes 
, orden y trabajo 


q (A _— 1 mn 


Construir el estado, inventar la nación. El Rio de la Plata, siglos XVII-XIX 


demos que incluso a los miembros de la milicia “pasiva” se los tomaban 
en cuenta al momento de contabilizar las fuerzas militares con las que 
contaba cada partido de la campaña””, y que cuando las circunstancias 
lo obligaban también los miembros de la milicia pasiva eran convocados 
y no sólo a realizar trabajos auxiliares, como era usual 77? Y sabemos que 
los oficiales y suboficiales de las milicias —todos vecinos del pago**- con 
frecuencia salían en defensa de “sus” milicianos; los archivos de los juz- 
gados de paz son buen testimonio de esto.?”? 

Del otro lado, sólo un 1,6 % de ese personal puede ser considerado 
“burócrata”, abarcando aquí en esta categoría también a porteros, orde- 
nanzas y mozos auxiliares (pero, lógicamente, no hemos incluido los 111 
trabajadores del Departamento de Guerra”*, ni a los cinco peones encar- 
gados de remisión de cueros en el de Hacienda). En el medio, tenemos a 
un 1,8 % compuesto por personal judicial, guardas de aduana”? y ecle- 


en la campaña: la justicia rural y los juzgados de paz en Buenos Aires, 1830-1852”, cit. 
7* En una lista del personal que se considera encuadrado por el juzgado de paz de Areco, 
Areco 14/11/51, leemos la enumeración siguiente (Archivo Municipal de San Antonio de 
Areco, caja 97): “Alcaldes y tentes, 9; Maestros de Posta 5; Postillones 20; Policia 3; 
Preceptor 1; Escribientes 2; sacristan 1; Soldados milicianos activos 44; id pasivos 30” 

735 El coronel Prudencio Rosas le cuenta a su hermano, Juan Manuel de Rosas, en una carta 
de diciembre de 1833, como “havia podido disponer en circunstancias extraordinarias dela 
milicia activa y paciva” para integrar los regimientos 5 y 6 de Milicias Patricias de Caballería 
de la Campaña, en Celesia, E., Rosas. Aportes para su historia, tomo 1, Goncourt, Buenos 
Aires, 1969, p. 623. Los milicianos pasivos eran convocados generalmente para auxilio de 
las tropas y la misma carta de Prudencio Rosas lo deja translucir cuando seguidamente dice, 
“...si avia yo dispuesto desta ultima [la milicia pasiva], con que gente mandarian los Jueces 
de Paz las tropas de ganado que se les pedían” [esto tiene el sentido de una pregunta en el 
texto]. 

"* Sobre esta característica de las milicias, ver Cansanello, O., “Las milicias rurales bonae- 
renses entre 1820 y 1830”, Cuadernos de Historia Regional, 19, Universidad Nacional de 
Luján, 1996. En lo que se refiere al proceso de militarización en el Río de la Plata, cf. el 
artículo fundante de Tulio Halperín “Militarización revolucionaria en Buenos Aires, 1806- 
1815”, en Halperín Donghi, T., (comp.), El ocaso del orden colonial en Hispanoamérica, 
Sudamericana, Buenos Aires, 1978 y del mismo Revolución y guerra. Formación de una elite 
dirigente en la Argentina crialla, Siglo XXI, Buenos Aires, 1972. 

PT Ver, por ejemplo, este caso de San Nicolás en 1832 : “Macedonio Gegena preso por 
haverlo encontrado con una daga, sufrio la prision de veinte dias y fue puesto en livertad 
por haverlo reclamado su gefe el Comandante Facundo Borda”, en AGN-X-21-7-1. 

"8 ¡Pero, parece obvio que estos 111 trabajadores también están relacionados con los 
gastos militares! 

7 En cuanto al Resguardo, hay que notar que sus oficiales y guardas, si bien no tienen un 
estatuto propiamente militar, están sometidos a un régimen muy cercano a éste —-dadas sus 
funciones de control- y, como ocurre en 1835, cuando se hace una “limpieza” de militares 
No adictos también se efectúa idéntica operación en el Resguardo, dejando afuera a 5 
oficiales y 33 guardas. Ver RORA, tomo Il, 13/8/1835, p. 351. 
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siásticos, cuyo papel es bastante cercano al de la función de control, aun 
cuando no se nos escapa la compleja situación de estos últimos. Nos 
queda entonces ese enunciado 1,6 % de “verdaderos” burócratas, cuyo 
núcleo más importante se halla en el Departamento de Hacienda y, en 
especial, en la Colecturía General, la Aduana y la Contaduría (que es a la 
vez Comisaría de Guerra), oficinas que contabilizan 70 empleados y de- 
pendientes sobre el total de 196 que hemos incluido en esta categoría. 
No tenemos muchos datos comparativos sobre personal del Estado en 
el periodo en otras naciones iberoamericanas para poder captar más cer- 
teramente el significado de estas cifras. Pero, unos pocos ejemplos nos 
dan una pista. En Chile había 1.500 empleados estatales en 18407%, es 
cierto, con una población mucho mayor, pues Chile sobrepasaba el mi- 
llón de habitantes mientras la provincia de Buenos Aires tenía, como 
vimos, alrededor de 153.000 en 1838. Si sumáramos a esos 196 indivi- 
duos los otros empleados estatales ajenos al ejército, la policía y las insti- 
tuciones eclesiásticas —es decir, incluyendo ahora al personal judicial y 
los guardas de aduana—, estaríamos entonces en cifras grosso modo com- 
parables a las chilenas, pues llegaríamos a los 329 funcionarios en 1841. 
De todos modos, sin hacer un análisis riguroso por departamentos o 
ministerios —en el caso chileno no sabemos claramente quienes han sido 
considerados “empleados estatales”— toda comparación es peligrosa. Más 
útiles para comparar resultan los datos de Rosana Barragán para Bolivia; 
ella nos muestra que en 1846 había 646 funcionarios sin tomar en cuenta 
el ejército, la policía y los eclesiásticos, pero incluyendo al personal judi- 
cial.78! Bolivia poseía a mediados de siglo alrededor de un millón tres- 
cientos mil habitantes, o sea que la proporción de funcionarios en rela- 
ción a la población es mucho menor que la de Buenos Aires en esos 
mismos años. Es decir que estas cifras porteñas relativas a la burocracia, 
aparentemente tan bajas, no están demasiado alejadas de lo que ocurría 
en otros estados iberoamericanos del periodo. Y si ellas están más cerca 
de las chilenas que de las bolivianas (Chile es considerado un ejemplo 
“típico” de temprana estructuración del Estado), la conclusión —con to- 
dos los recaudos ya señalados— no sería demasiado negativa: estamos ante 
cifras “normales” para realidades en las cuales el proceso de construcción 
estatal está en sus momentos iniciales. 
Recordemos, además, que la presencia aplastante de los gastos milita- 
res y de represión se verifica también si hablamos del peso de las respec- 


78 Collier, S. y Sater, W., Historia de Chile, 1808-1994, Cambridge University Press, Madrid, 


1998. 
18! Barragán, R., LEtat qui pacte. Gouvernement et peuples. cit., pp. 196-200, 
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tivas reparticiones en el presupuesto estatal. Alrededor del 88% del pre- 
supuesto previsto para 1841 (sin tomar en cuenta la deuda y los des- 
embolsos financieros) está destinado a sostener las reparticiones que se 
ocupan de las funciones militares y de represión o control; y este porcen- 
taje no es todavía mayor, sobre todo, a causa de los pagos en metálico del 
Departamento de Relaciones Exteriores que inflan su presupuesto de 
gastos en relación a los restantes que, casi sin excepción, son contabiliza- 
dos en pesos corrientes. Es decir, si quisiéramos definir a este “Estado” 
diríamos que él parece resumirse a la tarea de reprimir y controlar. Más 
atrás se halla el papel de perceptor de derechos aduaneros e impuestos 
para a su vez, poder cumplir con eficacia la función primera de reprimir 
y controlar. 

Podríamos iniciar el final con un pequeño juego de palabras: en vez 
de tener “hegemonía acorazada de coerción”, como decía Gramsci, en 
este caso tenemos la “coerción aplastando a la hegemonía”. El grado de 
concentración de lo que Bourdieu había llamado el capital de fuerza fisica 
alcanza en este ejemplo niveles casi inimaginables. Visto que el caso estu- 
diado no se aleja demasiado de los restantes ejemplos expuestos muy 
brevemente en el tercer acápite de este trabajo, todo indicaría que la 
construcción del poder estatal exigió en América ibérica durante la pri- 
mera mitad del siglo XIX (¿o lo ha exigido siempre en las etapas primige- 
nias del lento proceso de toda configuración estatal como “poder separa- 
do”2"82) un alto grado de concentración de ese peculiar capital de coerción. 
Un caso contrario, el de Colombia, podría quizás servir para reforzar lo 
dicho: la falta de concentración de la fuerza militar en un solo polo de 
estructuración de poder dio el resultado que ya conocemos en cuanto a 
la debilidad del estado central colombiano durante el X1X.78 Por otra 
parte, salvo en el caso de los países andinos durante las primeras décadas 
cuando el tributo indígena jugaba todavía un rol relevante la dinámica 


IA 
> Cf. Tilly, Ch., Coercion, Capital..., cit. Ver asimismo, las reflexiones de Norberto Bobbio 
Para eliminar el difundido recurso a la fuerza por parte de los centros individuales de 
poder no hay otra vía que concentrar la fuerza, todas las fuerzas en un solo punto: instituir 
E poder soberano como poder político coactivo, que se vuelve el único poder “de dere- 
cesan nes clásicos... cit, Pp. 49 [subrayado del autor]. Recordemos además que, 
posible que par a reflexión política posterior a Hobbes, solo la primacía de la ley hacía 
Das a one ración de coerción no se volviera contra los ciudadanos. 
colombiana O problemas fiscales en Colombia... , Cit., pp. 81-86. Esa situación 
pOr ramal ad o se parece a la conocida fórmula del “empate hegemónico” evocada 
de los demas o iene sutciente fuerza para ganar, pero todos pueden impedir el triunfo 
moderna y Dor o ea, una ébil configuración estatal similar a la de Polonia en la edad 
ones muy similares; ¡mutatis mutandis, claro está! 
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del proceso estuvo en todos los casos estrechamente relacionada con la 
posibilidad de inserción en el mercado mundial (ligada, además, a las 
vicisitudes del comercio internacional), dada la altísima relación entre la 
recaudación aduanera y los gastos estatales. 

Volviendo al ejemplo de Buenos Aires, parece claro que si hay por 
aquí algún “aparato”, éste parece reducirse al ejército y la policía, es decir 
a un “aparato” represivo, pero, ¿qué conocemos realmente acerca del 
funcionamiento concreto del ejército y de la policía de aquellos años? 
Acerca de sus formas de reclutamiento, del rol social de la disciplina 
militar, del papel de las elites en tanto oficiales, de las inevitables redes 
familiares y sociales que se esconderían bajo los uniformes... No abun- 
dan los estudios serios —salvo las sugerentes páginas que Tulio Halperín 
le ha dedicado al problema- y mejor sería entonces dejar de lado tam- 
bién aquí la (pésima) metáfora del aparato. Una historia social del ejército 
nos ilustraría mucho acerca de estos temas.'% 

Unos pocos ejemplos pueden señalar el camino. En 1841, la Inspec- 
ción y Comandancia General de Armas —el cargo más alto de la jerarquía 
militar— estaba ocupada por el general Lucio N. Mansilla, el futuro héroe 
de la Vuelta de Obligado, que era a su vez cuñado del Restaurador, dado 
que había esposado a Agustina Ortíz de Rosas; había sido gobernador de 
Entre Ríos, varias veces representante en la Sala, fue asimismo saladerista 
y hacendado (su hijo, el archiconocido Lucio V. Mansilla, fue también 
militar y, como se recordará, casaría con otra Ortíz de Rosas, Catalina, 
prima hermana suya). Un hermano de Rosas, Prudencio —también pode- 
roso hacendado- tendría actuación militar destacada en apoyo de su 
política. En 1833 había sido uno de los puntales en defensa de los Fede- 
rales “Apostólicos” con su actuación al frente de los regimientos 5 y 6 de 
Milicias Patricias de caballería de la campaña; en 1839 sería uno de los 
jefes destacados en la represión de los “Libres del Sud”. En 1841 dirigía 
el mencionado regimiento 6 de Milicias Patricias con el cargo de coronel 
mayor”*. Otros militares que ocuparían cargos importantes en el perio- 
do, como Angel Pacheco —jefe de la plana mayor del Departamento del 
Norte y de actuación crucial en esos años— Escalada, Azcuénaga o Alzaga, 
habían sido también miembros de la Sala de Representantes; todos eran 
propietarios, empresarios agropecuarios y miembros de conspicuas redes 
familiares en donde los oficiales del ejército no escaseaban, como en el 


78 El trabajo de Sabina Loriga, Soldats. Un laboratoire disciplinaire: Parmée piémontaise au 
XVIlle siecle, cit., es un buen ejemplo de lo que se puede hacer en este sentido. 
18 Ver AGN-111-Lista de Revistas 1840-1841, legajo 139. 
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caso de los Escalada, uno de los cuales, Mariano era concuñado del cita- 
do Angel Pacheco.” También los hermanos Pinedo —hijos y sobrinos de 
dos oficiales coloniales que actúan hasta los años iniciales de la post 
independencia—, ocupan en este periodo puestos de mando destacados: 
Agustín de Pinedo, coronel mayor y jefe del regimiento 1 de Milicias 
Patricias de Caballería de la Campaña en 1841; su hermano, José María, 
era jefe del batallón Restaurador en 1842*". Bernardo Victorica, jefe de 
policía en esos años, es el tío del coronel Rufino Victorica, jefe de la 
segunda compañía del batallón Guardia Argentina en 18418, y sus hijos 
fueron también destacados militares ligados estrechamente a Urquiza'**. 
En ese mismo batallón Guardia Argentina hay tres oficiales de apellido 
Salguero, dos de los cuales, en su plana mayor”; su jefe, el coronel 
mayor Benito Rolón —eminente rosista, fue miembro de la legislatura— era 
cuñado de un tal Gerónimo Salguero. El regimiento 3 de Milicias Patri- 
cias de Caballería de la Campaña está dirigido en 1841 por el teniente 
coronel Santiago Villamayor, su hijo, el alférez Cipriano, integra la plana 
mayor del regimiento...”*! En el batallón Restaurador hay tres oficiales de 
apellido De la Rosa, tres Odosio y dos Narbona *”. Obviamente, las “fami- 
lias militares” eran un fenómeno bastante difundido en la época en el 
mundo ibérico”” —e incluso, fuera de él— y esto no debería entonces 
extrañamos sobremanera: no era excepcional que el vástago de una fami- 
lia de militares comenzara su carrera en el regimiento de un pariente. 


' El general Manuel de Escalada (1797-1871), nieto de José Ignacio de la Quintana - 
Brigadier General y Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos- luchó en Chacabuco, 
Talcahuano y Maipú, fue jefe del Departamento de Guerra en 1830; su hermano, Mariano 
(1796-1841), también fue militar, llegando al grado de teniente coronel, su esposa, Elvira 
de Reinoso, era hermana de la mujer del Gral. Angel Pacheco; al igual que su primo José 
María (1787-1839), que fue segundo jefe del Regimiento de Patricios en 1836 y alcanzó 
posteriormente el grado de general. Sus otros hermanos, Inocencio y Victoriano, fueron 
miembros de la Sala y el restante varón, fue el obispo Mariano de Escalada. En la etapa 
posterior a Caseros, el coronel Manuel de Escalada, ministro de guerra del gobierno de 
Obligado, era hijo del general del mismo nombre. 
“Y AGN-MI-Lista de Revistas 1840-1841, legajo 139. 
*% AGN-MI-6-7-12. 
" Sus hijos, el futuro general Benjamín (1831-1913), casado con una hija de Urquiza, 
abogado, ministro de Guerra posteriormente, etc., Enrique, fue comandante de marina y 
Je Victoriano, capitán (1836-1936), casado con una sobrina de Urquiza. 
Ñ AGN-I11-6-7-12. 
Ñ AGN-1Il-Lista de Revistas 1840-1841, legajo 140. 
e RORA, tomo H, pp. 347-348. 

Ver, por ejemplo, Andújar Castillo, E, Los militares en la España del siglo XVII. Un estudio 
sc Universidad de Granada, Granada, 1991. 

Loriga, S., Soldats. Un laboratoire disciplinaire: Varmée picmontaise au XVII] siécle, cit. 
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Y por supuesto, como decíamos, gran parte de estos militares eran 
también hacendados y productores agrarios: Alzaga, Prudencio Rosas, 
Mansilla, Escalada, Miguens. Y en algunos casos, proveedores ellos mis- 
mos del Estado para aprovisionar a los “indios amigos”.”” Si bien el tema 
ha sido poco estudiado, muchos de estos hombres —independientemente 
de su condición de militares— deberían ser considerados como miembros 
tout court de la elite. En la vereda de enfrente en relación a estos mili- 
tares cercanos a Rosas, tenemos a las grandes familias de militares opues- 
tos a Rosas, los Olazabal (Félix, Manuel, Benito, Martín y Gerónimo), el 
general Benito Martínez y sus tres hermanos (Quan Apóstol, Nicomedes y 
Anacleto), los Pirán, etc. La mayor parte de ellos serán dados de baja —y 
borrados del escalafón— entre abril y julio de 1835, cuando Rosas decide 
una “limpieza” a fondo del personal militar en función de sus inclina- 
ciones políticas y más de dos centenares de oficiales son echados del 
ejército, es decir, una cuarta parte del total...””” Muchos acompañarían a 
Lavalle en su invasión de 1840, terminando con él sus carreras militares, 
y algunos también sus vidas. 

Pero, además, si damos una mirada a las cartas intercambiadas entre 
Rosas y sus aliados políticos más próximos, como por ejemplo, las in- 
cluidas en la obra de Emesto Celesia, Rosas. Aportes para su historia, com- 
probamos que la presencia de los militares actuando en política en algu- 
nos de los años cruciales del rosismo es constante (en especial, en el 


795 Como el coronel Vicente González, “El carancho del Monte”, el coronel Narciso del 
Valle o el ya mencionado teniente coronel Santiago Villamayor. Las referencias de González 
y del Valle como proveedores de yeguas para los indios “amigos”, en AGN-111-6-7-10; la de 
Villamayor, en Celesia, E., Rosas..., cit, p. 576, carta de Rosas a Vicente González de julio de 
1833. Ver también Ratto, S., “Finanzas públicas o negocios privados? El sistema de raciona- 
miento del negocio pacífico de indios en la época de Rosas”, en Goldman, N., y Salvatore, 
R., (comps.), Caudillismos rioplatenses. Nuevas miradas a un viejo problema, Eudeba, Buenos 
Aires, 1998. 

79 Sobre la actuación en la Sala de Representantes de los militares y en general, sobre el 
personal político del periodo, ver González Bernaldo, P, Civilité et politique aux origines de 
la nation argentine. Les sociabilités a Buenos Aires, 1829-1862, Publications de la Sorbonne, 
París, 1999. 

77 A. Zinny en Historia de los gobernadores de las provincias argentinas, Provincia de Buenos 
Aires, 1810-1853, tomo 2, Huemul, Buenos Aires, 1942, p. 300, da la cifra de 155 oficiales, 
pero, se queda corto; en realidad, desde la primera lista del 14/4/1835, hasta la última del 
23/7/1835, más de 210 oficiales serán “dados de baja y borrados de la lista militar”, ver 
RORA, tomo ll, pp. 343; 343-344, 344-345; 347-348 y 349. Esta medida había sido 
precedida por una ley de la Junta de Representantes que ya había “reformado” —pero, sin 
borrarlos de la lista militar— a más de 130 oficiales, de coroneles mayores para abajo, 
RORA, tomo 1, pp. 337-338. Esta distancia entre la ley aprobada por la Junta y la decisión 
del propio Rosas, esconde evidentes diferencias entre ambos poderes. 
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periodo 1832-1835) y es fácil percibir el enorme papel de los uniforma- 
dos en las luchas internas del grupo federal, como entre éstos y los opo- 
sitores, fueran unitarios o no. Muchos de los oficiales nombrados en los 
párrafos precedentes, tienen un rol clave en la resolución de los conflic- 
tos políticos más importantes de esos años: Prudencio Rosas, Mansilla 
Villamayor, Rolón, Pinedo, Pacheco. El propio Rosas sabía que la Spis 
nión de los jefes y oficiales era determinante para el buen éxito de su 
proyecto; por lo tanto, no descuidaba mantenerlos informados y al tanto 
de las discusiones políticas, incluso estando en campaña.” En medio de 
los enfrentamientos internos del grupo federal de los años 1832/1835, el 
ya mencionado coronel Vicente González le escribe a Rosas, refiriéndose 
a la jefatura de un regimiento de la campaña: “...qe Vsted tenga asierto pa 
nombrar el Gefe qe lo deva mandar qe en esto es preciso abrir el ojo y 
tener mucho cuidado con los militares, pr qe los Regimientos de Campa. 
Es preciso qe sean mandados pr los mas selectos y de confianza y si es 
posible pr Paysanos pr qe ya está visto qe la Cabra siempre tira al 
Monte...”792 

En una palabra, se vislumbra aquí un complejo tejido de relaciones 
sociales en el que los militares tienen una parte muy activa y sólo un 
estudio detallado nos permitirá conocer mejor este aspecto de la cues- 
tión. Por supuesto, es obvio que el ejército funciona a la vez como una 
institución; es indudable que si esta es una “forma de estructuración so- 
cial que tiende a ritualizar conductas y comportamientos de acuerdo a 
ciertos códigos compartidos” como decíamos antes- ello se cumpliría 
en este caso más acabadamente que en otros ámbitos, especialmente, si 
tenemos en cuenta el papel que juega aquí la disciplina (de todos mo- 
dos, hay que recordar las agudas observaciones de Tulio Halperín sobre 
los contornos “relacionales” que adquiere la disciplina militar en el con- 
texto social rioplatense*%). En fin, como se comprueba, habría mucha 
tela para cortar y este es un terreno virgen aún, pero de aparato poco y 
nada. 

Lo que, en cambio, sí sabemos es que una parte sustancial del orden 
en la campaña reposaba en la justicia de paz, cuyo funcionamiento esta- 


A 

798 

A E entre otras, la carta de Rosas a Felipe Arana desde Río Colorado del 28/8/1833, en 
elesía, E., Rosas .., cit., tomo E pp. 523-532; también las cartas entre Rosas y Vicente 


Gonzá : Ñ RA 
Ao en ese mismo volumen; más documentos similares en el tomo II de la misma 
obra, Goncourt, Buenos Aires, 1968 [sic]. 


Toy ys 
Carta de Vicente González a Juan Manuel de Rosas, Monte, 23 de noviembre de 1833, 
en Celesia, E., Rosas..., cit., tomo 1, p. 611. 


$00 xo 4 s 
Guerras y finanzas..., cit. pp. 80-83, y nos preguntamos: ¿podía haber sido de otro modo? 
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ba tan lejos de constituir un aparato como de la luna, y constituía clara- 
mente un entramado de relaciones sociales de dominación.*! En ese caso 
no hay dudas que el proceso de constitución de un “poder separado” se 
halla a medio camino, y que estos hombres que ejercen esas funciones 
judiciales y policiales en la campaña no están “separados del mundo 
social ordinario”, citando una vez más a Bourdieu. Además, parte de su 
eficacia en el mantenimiento del orden en la campaña proviene justa- 
mente de ese hecho. 

Pero, no olvidemos que estamos hablando del estado provincial de 
Buenos Aires en el marco de la Confederación Argentina. Si volvemos a 
los datos tomados de Halperín y citados en la tercera parte de este traba- 
jo, es necesario recordar que en el periodo 1841-1844 los ingresos adua- 
neros representan el 88% del total de los ingresos del Estado, con 130 
millones de pesos moneda de papel: de ese total, 116 millones y medio 
corresponden a la “entrada marítima” [es decir 89% de los ingresos tota- 
les de la Aduana] y sólo unos 11 millones a las “salidas marítimas”, o sea, 
lo que pagan los productos primarios exportados [8% de los ingresos 
aduaneros]. Alrededor de 2 millones corresponden a las “entradas te- 
rrestres”, es decir, los derechos que pagan los productos que las provin- 
cias envían a la ciudad y al puerto de Buenos Aires para reembarcar hacia 
Europa. Impuesto que los productores pecuarios locales no pagan pues 
esos productos están libres de impuestos si entran desde la campaña 
bonaerense. Además, según algunos cálculos evaluativos, más de dos ter- 
cios de los productos importados son artículos de consumo corriente. 
Mercancías que, como es de imaginar, consumen no sólo los habitantes 
de Buenos Aires y su campaña, sino también -y aquí, lamentablemente, 
no hay muchas cifras acerca de la proporción de esas mercancías que han 
sido consumidas fuera de la provincia de Buenos Aires*%.. los habitantes 


801 Cf Gelman, ]., “Justice, état et société. Le rétablissement de Vordre á Buenos Aires apres 
Pindépendance (1810)", Etudes Rurales, 149/50, EHESS/LAS, 1999 y Garavaglia, J.C., “La 
justicia rural en Buenos Aires durante la primera mitad del siglo XIX (estructuras, funciones 
y poderes locales)”, en Poder, conflicto y relaciones sociales, cit.. 

802 Las más serias son las referidas a 1837, 1838 y 1839 que trae Burgin en Aspectos 
económicos..., cit., pp. 341-342; en esos años, un 36.4% del total de las importaciones 
entradas a Buenos Aires son reenviadas a las restantes provincias. Existen también las 
incluidas en el panfleto anti correntino de El Lucero de 1832, pero, la mayor parte de los 
datos cuantitativos de este escrito parecen poco dignos de crédito; de todos modos, según 
ese artículo, el porcentaje para los efectos “exportados á las provincias” en el primer 
semestre de 1832 asciende al 18% del total, ver una copia en Documentos para la Historia 
Argentina, volumen XVIII, Relaciones interprovinciales, La Liga Litoral (1829-1833), Facultad de 
Filosofía y Letras, Buenos Aires, 1922, p. 208. No olvidemos también que Buenos Aires 
recibe el metálico de sus relaciones con las provincias del Interior. 
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del resto de las provincias de la Confederación, que de este modo pagan, 
a través de los impuestos indirectos, los ingentes fondos que, como he- 
mos visto, sirven fundamentalmente para sostener al ejército porteño (y a 
los cuerpos represivos de la provincia). O sea, el estado porteño cobra — 
ingresos aduaneros— para armar su ejército y sus cuerpos de vigilancia y 
los habitantes (en este caso, los de toda la Confederación) pagan —im- 
puestos indirectos al comprar mercancías de consumo corriente— para 
recibir sobre sus personas el peso de esas fuerzas militares y de vigilancia. 
Todo el misterio de las luchas políticas, como el resultado definitivo de 
las guerras civiles del siglo XIX en lo que sería más tarde la república 
Argentina, puede ser de algún modo resumido en esa lapidaria fórmula 
que entrelazó durante tanto tiempo a la Aduana con el ejército; ella ex- 
plica claramente la postura asumida por Pedro Ferré en los momentos 
más álgidos de las discusiones en torno al Pacto Federal.9% Finalmente, 
podemos preguntarnos: ¿qué le devuelve ese estado a la sociedad? ¿La 
paz social? Probablemente, aunque muchas veces sólo fuera la paz de los 
cementerios. Es quizás por ello que los grupos dominantes sostuvieron — 
con frecuencia a regañadientes— la experiencia rosista. 


A AT 


de Las diversas posiciones de porteños y provincianos, en Relaciones interprovinciales. La 
Liga Litoral (1829-1833), cit., Acerca de los fundamentos del punto de vista correntino, cf. 
Burgin,M., Aspectos económicos..., cit. y Chiaramonte, J.C., Ciudades, provincias, Estados: 
orígenes de la Nación Argentina (1800-1846), Biblioteca del Pensamiento Argentino, Ariel 
Historia, Buenos Aires, 1997, pp. 231-246. 
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El despliegue del Estado en Buenos 
Aires: de Rosas a Mitre 


1. Introducción 


El objetivo de este trabajo es mostrar las líneas principales de desarro- 
llo del entramado estatal en la provincia (y después Estado) de Buenos 
Aires a mediados del XIX. Se centrará en el periodo que transcurre entre 
1840 (el annus horribilis del rosismo) y el año 1861, cuando el compacto 
grupo de liberales porteños que controla el Estado de Buenos Aires se apres- 
ta a enfrentar -y a vencer definitivamente— a los hombres de la Confede- 
ración, colocando así las bases del proceso que ellos mismos llamarían 
“organización nacional”. Partimos entonces de ese terrible 1840, momen- 
to en el que el rosismo, acosado desde adentro y desde afuera, parecía a 
punto de perder su batalla contra un cúmulo de opositores: los “Libres 
del Sur”%3, la invasión de Lavalle, el bloqueo francés, la “conspiración” 
de Maza. Finalmente, las cosas no sucedieron como se anunciaban y el 
año 1841 habría de ver, por el contrario, la consolidación del régimen 
que llegaría casi sin cambios hasta Caseros. Lo cerramos justamente en 
1861, cuando el ciclo iniciado en febrero de 1852 —que había llevado en 
pocos meses a la autonomía del Estado de Buenos Aires— se clausura en 
forma definitiva. La importancia del tema tiene que ver con una idea, 
probablemente discutible —pero que nos parece atractiva—, que presenta- 
ría al estado provincial (y a su continuador en el autónomo de 1852-1861), 
como la matriz fundacional del Estado argentino a partir de Pavón.?? 


Ys Sobre este hecho capital para la comprensión del rosistmo, ver ahora Gelman, ]., “La 
rebelión de los estancieros contra Rosas. Algunas reflexiones en torno 4 los Libres del Sur 
de 1839”, Entrepasados, 22, Buenos Aires, 2002. 

9 No se olvide que el presupuesto de Buenos Aires representaba en los años Cuarenta 
alrededor del 75% de la suma de tados los presupuestos de las provincias confederadas [ver 
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En este estudio nos hemos concentrado en el análisis de los cambios 
que se suceden en la construcción de los “instrumentos” del Estado, es 
decir en un análisis preliminar indispensable a otros (en los cuales el 
acento deberá ser puesto en las formas de elaboración del consenso y de 
la dominación simbólica, es decir, en las formas diversas concretas en 
que operan los “instrumentos” estatales). Creemos sinceramente que sin 
saber nada acerca de la burocracia, de la policía, del sistema judicial, del 
ejército, etc. resulta harto difícil construir teorías sobre la dominación 
estatal. Pero, evitemos malentendidos: no pensamos, ni remotamente, que el 
Estado y la dominación estatal se reduzcan a lo que aquí presentamos. Esta es, 
para nosotros, sólo una etapa indispensable para el estudio de las formas 
más profundas de la dominación estatal. El trabajo está basado, sobre 
todo, en los presupuestos del Estado, aun cuando también hemos in- 
cluido, parcialmente, información sobre gastos realmente efectuados; es 
decir, no sólo presupuestados. 


2. El Estado en Buenos Aires, 1840-1860: una primera visión 
comparativa 


Cuadro 1: Presupuestos comparados, 1841, 1854 y 1861 


¡ Departamento de Relac. 
| Exteriores 


Municipalidad de la Capital 
=== A A E 
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Comencemos por una primera visión de conjunto. ¿Que cambió y 
cómo cambió el Estado y sus instrumentos entre las dos fechas que he- 
mos elegido? Para ello hemos construido los cuadros que se pueden con- 
sultar en el texto (en el anexo 1 se incluyen todos los cuadros detallados 
-repartición por repartición para 1841 y 1861, de donde han surgido la 
mayor parte de los datos que iremos analizando en los diversos acápites 
de este trabajo)". Primera advertencia: el problema de la deuda*" falsea 
de algún modo los datos y es por ello que hemos construido en el cuadro 
1 dos columnas, incluyendo y excluyendo a la deuda en los diversos 
porcentajes. Segunda advertencia: como se puede apreciar en las líneas 
correspondientes a los totales hay un cálculo en pesos corrientes y otro en 
pesos fuertes, pues existe una ligera diferencia en la paridad entre esas 
monedas en las diversas fechas; en 1841 y 1861 hemos tomado los datos 
que aporta la misma fuente (20 pesos corrientes por peso fuerte en 1841 
y 22 en 1861), en cambio, para 1854, año de la redacción de este presu- 
puesto y dado que no poseemos datos detallados en la fuente original, 
hemos tomado la paridad del trabajo de Juan Álvarez%? y, así, hemos 
dividido a los pesos corrientes por 19. Resultado: el crecimiento real del 
presupuesto del Estado es muy sensible; tenemos un incremento del 27% 
entre 1841 y 1854; entre ese año y el último que estudiamos, es decir, 
1861, el aumento es del 44%. En cambio, entre las dos fechas que acotan 


algunos datos parciales en nuestro trabajo “Dette publique et structure de la fiscalité au Rio 
de la Plata (1810-1860)”, en Andreau, J., Béaur, G., y Grenier, J. Y., (eds.), La dette publique 
dans U'histoire, CHEFE París, 2006]; más tarde, en la década del cincuenta, el crecimiento 
entrerriano (y en menor medida, el de Córdoba) atemperarían quizás un poco ese peso, 

pero el dominio de Buenos Aires seguiría siendo aplastante, según lo dejan ver las cifras 
dispersas que trae Martin de Moussy en su Description géographique et statistique de la Confé- 
deration Argentine, París, Librairie de Fermin Didot Fréres, Fils et Cie, París, 1860, tomos II 
y HL Falta un estudio detallado sobre este tema para el periodo. 

980 Fuentes: 1841 = ¡Viva la Federación! Presupuesto General. Sueldos y gastos ordinarios y 
extraordinarios de la Provincia de Buenos- Aires, Imprenta del Estado, Buenos Aires, 1841; 

1854 = Registro Oficial del Gobierno de Buenos Aires, 1854; 1861 = Registro Oficial de la 
Provincia de Buenos Aires, [en adelante ROPBA], 1860, pp. 159-246. Hemos desarrollado en 
forma extensa los datos de 1841 y 1861, pues los publicados en 1854, no incluyen al 
personal de los diversos departamentos o ministerios. Nótese que, en los casos de los 
presupuestos de 1841 y 1861, éstos fueron redactados en el año precedente (como es 
habitual en los presupuestos). 

981 En realidad, no se trata exclusivamente de la deuda como se puede ver en los cuadros 2 
y 7 del anexo l, pues se incluyen los intereses y la amortización del Crédito Público, iniciado 
a fines de 1821, diversas obligaciones a pagar —es decir, la deuda de corto plazo— las 
pérdidas por descuentos de letras emitidas por la Aduana y la Tesorería, y ya en el periodo 
del Estado de Buenos Aires, los pagos reiniciados del Empréstito de Londres. 

%82 Alvarez, J., Temas de historia económica argentina, Buenos Aires, 1929. 
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el trabajo, el incremento es más apreciable aún y llega a 84%, siem re 
calculado en valores constantes. Una primera conclusión fuerte: el se 
miento de los recursos estatales es evidente, tanto en relación a la época rosista 
como en el marco del periodo del Estado de Buenos Aires. Un Estado que cuenta 
con recursos crecientes, acompañando así al dinamismo económico y 
demográfico de la provincia.** 

Pero, veamos ahora las columnas del cuadro 1 en forma detallada 
Hay que recordar que en 1861 el Departamento de Relaciones Exteriores de la 
Confederación ya ha escapado a la órbita de Buenos Aires y que, por el 
contrario, aparece en el presupuesto un rubro nuevo: la Municipalidad de 
la capital —ésta existía bien desde antes, pero todavía en 1854, recién in- 
augurada, no contaba con un presupuesto independiente. La columna 
de las Cámaras Legislativas se mantiene en forma constante y poco habría 
que agregar, salvo recordar el hecho, nada desdeñable, que tanto los miem- 
bros de la Sala de Representantes del periodo de Rosas, como los de 
ambas cámaras en la época posterior, no cobran sueldo ni dictas.9%* Esto de- 
fine bastante bien a los legisladores como un tipo muy particular de 
servidores del Estado. Es evidente que sólo pueden servir gratuitamente 
aquellos que estén en condición de vivir de sus propios recursos. 

, La columna referida al Departamento de Gobierno (el uso del término 

departamento” o “ministerio” para una misma repartición administrati- 
va es todavía variable), presenta ya datos de mucho interés: el presupues- 
to de esa repartición crece a ojos vista: 7% del total en 1841, 20% en 1854 
y en 1861, el incremento es mayor que el que aparece en la columna 
correspondiente dado que muchas de las funciones anteriores del depar- 
tamento serán ahora ejercidas, total o parcialmente, por la Municipalidad 
de la capital (serenos, obras públicas, educación, etc.); ello haría crecer el 
porcentaje en una cifra cercana al 30% en ese último año. Por supuesto, 
dado el incremento en valor constante entre las diversas fechas que ya 


A A E 
E La provincia tenía 153.576 habitantes en 1838 y llegará casi al medio millón en 1869. 
o tanto, la capacidad exportadora de la provincia se habría multiplicado por tres entre 
0 y 1860; midiéndolo per capita el crecimiento es menor, pasando de 8,6 dólares a 19,4 
entre 1830 y 1860, según los cálculos de Carlos Newland en “Los años Sut 1810 y 1870. 
hs sector externo y el desarrollo regional en la Argentina”, en Ciencia Hoy, 7(38), Buenos 
pe 1997. De todos modos estos cálculos son siempre aproximativos, para un análisis de 
as ificultades que encierran en este periodo, ver el estudio de M. Rosal y R. Schmit, “Las 
cd pecuarias bonaerenses y el espacio mercantil rioplatense (1765-1854)" en 
e kin, R. y Garavaglia, J.€., En busca de un tiempo perdido. La economía de Buenos Aires en 
io de la abundancia. 750-1865, Prometeo Libros, Buenos Aires, 2004. 
. 4 gastos registrados en las fuentes son los de funcionamiento, taquígralos y los referi- 
os a los empleados de la sección del Crédito Público, que es controlada por las cámaras. 
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hemos señalado, este aumento porcentual alcanzaría cifras mucho más 
altas si hiciéramos ese cálculo en pesos fuertes: el crecimiento bruto del 
presupuesto del departamento es del 44,4% entre 1841 y 1854, alcanzan- 
do al 62% entre 1854 y 1861, (recuérdese que el incremento porcentual 
del presupuesto global era del 27% y 44% respectivamente). Estas cifras 
son elocuentes y muestran ya un aspecto de lo que hemos llamado aquí 
“el despliegue” del Estado, pero que será más visible en cuanto avance- 
mos en el análisis interno de los departamentos. 

Pasemos ahora al departamento cuyo peso continúa siendo dominan- 
te en el presupuesto global: el Departamento de Guerra. Si bien en forma 
decreciente (81%, 57% y 54% sobre el total presupuestado) el papel de 
los gastos militares sigue constituyendo el corazón del presupuesto esta- 
tal. La diferencia entre el año 1841 —resultado, entre otras variables, de la 
inclusión de los milicianos en tanto soldados pagados durante todo el año 
con el mismo salario que los soldados del contingente (hecho que a su 
vez es una de las consecuencias de la situación política y militar del 
rosismo en los años 1839/1841)" y los referidos al periodo del Estado 
de Buenos Aires, son también notables y nos muestran claramente una 
parte sustancial de los cambios que están ocurriendo en este proceso de 
“despliegue” del estado. 

Veamos entonces el último departamento, el de Hacienda; aquí tam- 
bién se puede apreciar ese mismo proceso: el crecimiento de la participa- 
ción porcentual de esta repartición es indudable (6%, 11% y 12,5%), 
como del mismo modo es perceptible comparando las dos columnas- la 
disminución del peso de la deuda: ésta pasa del 91,7% del presupuesto del 
área en 1841, al 82,2% en 1854 y al 61,1% en 1861, pero ahora son las 
emisiones de moneda fiduciaria las que financian el déficit público.** De 


885 De todos modos, las cifras del “haber” de 1850 indican que muy probablemente hasta 
fines del rosismo se siguiera pagando a los milicianos durante todo el año, ver el cuadro 5 
del anexo L En Halperín, T., Guerra y finanzas en los orígenes del Estado argentino (1791-1850), 
Editorial de Belgrano, Buenos Aires, 1982, pp. 170-172, hay datos referidos a varios años 
que presuponen idéntica hipótesis. Si esto fuera efectivamente así, es decir si los milicianos 
cobraban un salario durante todo el periodo rosista, habría aquí mucha tela que cortar..., 
pues parece evidente que después de Caseros esto se acaba muy rápidamente. 

%* Sobre emisiones monetarias y deuda pública, ver Halperín Donghi, T., “Bloqueos, 
emisiones monetarias y precios en el Buenos Aires rosista (1833-1850)”, Historia y Prome- 
sa. Homenaje a J. Basadre, Lima, 1978; Amaral, S., “El descubrimiento de la financiación 
inflacionaria. Buenos Aires, 1790-1830”, Investigaciones y ensayos, Academia de la Historia, 
Buenos Aires, 1988; Irigoin, A., “Inconvertible Paper Money, Inflation and Economic Per- 
formance in Early Nineteenht Century Argentina”, Journal of Latin American Studies, 32, 
London, 2000 y nuestro trabajo “Dette publique et structure de la fiscalité au Rio de la Plata 


(1810-1860)”, cit. 
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todos modos, como veremos, ese señalado proceso de “despliegue” de las 
funciones estatales será visible asimismo en este caso. 

Pero, veamos un poco que ocurre con el personal estatal. Antes de 
analizar los datos del cuadro 2 es indispensable hacer algunas observa- 
ciones. Primero, hemos tomado como personal estatal a todos aquellos 
individuos que perciben un sueldo del estado (o sea excluimos por su- 
puesto a los legisladores y a los jueces de paz, estos últimos sólo cobran 
una pequeña cantidad cuando ocupan las funciones de comisario de 
policía y esa cantidad está muy lejos de constituir un estipendio). Segun- 
do: algunos casos particulares merecen nuestra atención: por ejemplo, el 
Colegio Eclesiástico otorga en 1861 unas cuarenta becas para estudiantes y, 
obviamente, no los hemos incluido entre los empleados. Ese mismo año 
la Casa de Espósitos prevé una suma muy crecida (408.000 pesos o el 
equivalente del 69% de su presupuesto) para el pago de “Amas de Le- 
che”, y es imposible en el estado actual de nuestros (¡desconocimientos!) 
hacer cualquier cálculo acerca de cuantas “Amas” se podrían pagar con 
esa suma, y si esa cantidad era suficiente para permitirles a esas mujeres 
“vivir de su salario” (al menos, durante algunos meses al año), en cuyo 
caso habría que considerarlas personal del estado, parcial o totalmente. 


Cuadro 2: Personal en actividad por Departamento, 1841 y 1861 


1H TT E 


Junta de Representan 
Cámaras Legislativas 


Departamento de Gobierno 52] 1,306 
Departamento de Relaciones |] 20 1] 18. y 
Exteriores 


Departamento de Hacienda 


Idem sin Milicias 


Total 
Total sin milictas | 
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Primera sorpresa ante los datos del cuadro 2: pese a un crecimiento 
apreciable del presupuesto estatal entre 1841 y 1861 (recordemos que 
éste era del 84% en valores constantes), el personal que percibe un esti- 
pendio estatal ha disminuido en un 8% sin tomar en cuenta a los mili- 
cianos- y en un 37% si los incluimos en el cálculo. Pero, como ha habido 
además un crecimiento apreciable de la población, si en 1841 podíamos 
evaluar que había un empleado cada 17 habitantes sin tomar en cuenta 
a los milicianos- en 1861 el cálculo sería de uno cada 38 habitantes.*7 
Dos razones explican este hecho aparentemente incongruente: el aumento 
indudable de los salarios (que, como era de suponer, no toca a todas las 
categorías por igual) y el crecimiento apreciable de algunos rubros de 
inversión, como es el caso de las obras públicas. El incremento de los 
salarios es notable, pero, como decíamos, no llega a todos los funciona- 
rios en forma igualitaria. El gráfico a continuación muestra una compa- 
ración entre 1841 y 1861 de los salarios —para el mismo puesto y la mis- 
ma categoría, en pesos fuertes— para los tres departamentos más impor- 
tantes (Gobierno, Hacienda y Guerra). 

Como se puede comprobar las diferencias entre los dos años son muy 
marcadas. Y para algunos funcionarios, como los jueces de primera instan- 
cia, el colector general y el contador general, esa diferencia resulta abismal; tam- 
bién se nota, en el caso del ejército, el distanciamiento de los oficiales res- 
pecto de los suboficiales. Es decir, no hay dudas que esta fuerte revaloriza- 
ción de los salarios de los altos funcionarios (que ahora superan incluso a los 
de la alta oficialidad del ejército, como se puede ver comparando el incre- 
mento entre 1841 y 1861 de los sueldos del colector, del contador y del oficial 
mayor del Departamento de Hacienda en relación al del coronel” del ejérci- 


$87 Este cálculo requiere algunas explicaciones. En 1838 había 65.344 habitantes en la 
ciudad y 88.232 en la campaña, con una tasa anual de crecimiento del 3.8% [campaña] y 
2.2% [ciudad] entre esa fecha y 1854/1855, ello nos daría un total de 163.000 habitantes 
para 1840, año de la redacción de ese presupuesto; si lo dividimos por 9.629 (empleados 
del estado, menos los milicianos) nos da 17 habitantes por empleado. En 1860 tenemos las 
tasas diferenciales siguientes entre 1834 [campaña] y 1855 [ciudad] y el censo de 1869: 
3,6% para la campaña y 4,7% para la ciudad. Esto daría una población de 336.000 
habitantes en 1860, y dividida esa cifra por la cantidad de empleados (8.842) obtenemos 
38 habitantes por empleado. Los datos de 1838 en Moreno, J.L. y Mateo, J., “El redescubri- 
miento” de la demografía histórica en la historia económica social”, en Anuario del IEHS, 12, 
Tandil, 1997, pp. 35-55; los de 1854 y 1855, en Registro Estadístico del Estado de Buenos 
Aires, N* 3 y 4 [1854], Buenos Aires, Imprenta del Orden, 1855 y N* 5 y 6 [1855], Buenos 
Aires, Imprenta Porteña, 1855; los de 1869, en Primer Censo de la República Argentina, 
Imprenta del Porvenir, Buenos Aires, 1872. 

38% Recuérdese que los grados superiores de la oficialidad eran, ordenados de menor a 
mayor: sargento mayor, teniente coronel, coronel, coronel mayor y brigadier general. 
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to) es uno de los elementos claves de la política de “despliegue” 


d ] . . . 
estado de la que venimos hablando. a 3. Los principales cambios por departamentos 


Debemos comenzar por el departamento que ocupa el primer lugar 

sueldos comparados, 1841 y 1861 en gastos (y en personal) en todo el periodo, es decir, el Departamento de 

E AS Guerra, los cuadros 3 y 4 nos muestran los datos referidos a los dos años 
para los cuales contamos con cifras detalladas. 


bo : Cuadro 3: Presupuesto del Departamento de Guerra, 1841 
g a A 
El Montos Ml 
ES Ml IO Vestuario 7.000.000 29 | 
AN Eventuales 5.000.000 20,7 
Rancho 2.000.000 


Armas y municiones 


Monturas, correajes 


Enganches y renganches de tropa 


700.000 
45.000 


Yerba, tabaco y papel 


1 juez ¡ escrib comisar Aolcada colector¡ contad * ¡sto may * sto 1ro ¡soldado 
ofiecm  auxlllar cabo oflem  ofic.3ro coronel capitan cabo fro 


| 
| 
| 


Discrecionales, Extraordinarios y Reservados 


| Sueldos del personal en actividad 


a 
he e nválidos 
Pero, veamos rápidamente un análisis por departamentos. El Departa- 


mento de Gobierno no parece haber crecido (siempre si no tomamos en 
cuenta a las Milicias), pero, como se ha dicho ya, una parte sustancial de 
los empleados municipales ejercerá funciones que correspondían a ese 
departamento y, por lo tanto, el incremento resulta así bien visible, pa- 
sando de un 14,2 % a un 21,1 % del personal estatal. En el caso del 
Departamento de Guerra hay, por el contrario, una neta disminución, pero, 
la ausencia de todo cálculo acerca de la composición de la Guardia Na- 
cional de infantería y de caballería —-los reemplazantes de las antiguas 
milicias- y de la cantidad de meses en servicio durante ese año (hecho 
que es imposible de prever en el momento de redactar el presupuesto, 
pero, los datos específicos del departamento aportarán algunos elemen- 
tos en este sentido), hace que esta comparación sea en esta ocasión bas- 
tante estéril. En el caso del Departamento de Hacienda el crecimiento es 
evidente, tomemos o no en cuenta a los milicianos de 1841. Pero, para 


poder profundizar el estudio, será indispensable realizar ahora un análi- 
sis departamento por departamento. 


s 509.416 


83.186 


150.916 


24.149.074 100 


Total en pesos corrientes 


=> 


Total en pesos fuertes E | 1.207.454 


350 351 


3. El horizonte estatal 


Cuadro 4: Presupuesto del Ministerio de Guerra y Marina, 1861 


a Montos ] % 


20.919.502 1 45,3% 


Sueldos y sobresueldos: 
Rancho y raciones 
| Gastos eventuales: 
Enganches y reenganches 
Imprevistos extraordinari los 
Reposición de caballos 
Armamento y municiones 
Relaciones pacíficas con los indios 
Peones al cuidado de invernadas 


¡ 


120.000 
2.806.870 5% 


2270074 


is Total en pesos corrientes e 179.668 100 % 


2.099. 075 


Lamentablemente, la forma en que las dos fuentes presentan los datos 
hace muy difícil la comparación rubro por rubro. Pero, si observamos el 
cuadro siguiente, en el cual aparecen los datos del personal bajo bandera 
en los dos años considerados, podremos avanzar un poco más: 


Cuadro 5: Personal en actividad en el Departamento (o 
Ministerio) de Guerra: 1841 y 1861 


e i | Soldados | Milicianos |? Trabaj/ 
pp] 

1841 1836 | 1979 | 5107 2445 YAA 

1 9%] 13 [110 [| ____f_10 ] 


E Oficiales | Suboficiales ] 
| 
DE sr 


Como decimos en el texto, no sabemos cuántos miembros de la Guar- 
dia Nacional recibirán sueldos en 1861 y en este aspecto no podemos 
sino conformarnos con las previsiones incluidas en el presupuesto que 
prevén mas de tres millones de pesos en “enganches” y “gastos imprevis- 
tos” —que no es poco, pues se trata de casi el 7% del presupuesto del 
ministerio de ese año. Pero, lo que es visible (y recordemos aquí lo que 
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decíamos en las páginas precedentes acerca de la revalorización de los 
sueldos de los altos funcionarios y de la oficialidad del ejército) es el 
crecimiento del número de oficiales, sumado al hecho de la neta dismi- 
nución del número de suboficiales y de soldados. 

Recordemos que la diferencia de status y de sueldo entre oficiales y 
suboficiales era bastante marcada. Un alférez o un subteniente —las cate- 
gorías inferiores del rango de oficiales- ganaba en 1841 un poco más del 
doble que un sargento primero, el escalón más alto de los suboficiales. La 
diferencia entre los salarios de ambos, que era de 2,25 en los años 1824”. 
1841, se ha estirado en 1861 para llegar a 2,89. Entre los suboficiales y 
los soldados enganchados la distancia es bastante menor, siendo en el 
caso de la relación sargento/soldado de 1,6 en 1824-1841 y de 1,7 en 
1861; sería de apenas de 1,1 [1824-1841] y 1,09 [1861] entre cabos se- 
gundos y soldados. Es decir, hacia 1861 se asiste a una especie de nivela- 
ción por lo bajo, separando más netamente a los oficiales de los subofi- 
ciales y soldados en cuanto a sus ingresos. Hay aquí un proceso de jerar- 
quización de la institución armada; nótese, además —ver nuevamente el 
gráfico sobre los salarios— que incluso los soldados y cabos de policía 
tienen un aumento relativo mayor entre 1841 y 1861, que el que gozarán 
los suboficiales y soldados del contingente. El contingente, es decir, los 
“batallones de línea” (como por otra parte, también comenzará a serlo 
la Guardia Nacional) son sobre todo y en forma creciente un medio de 
disciplinamiento y de castigo que recae sobre la población rural, es por 
ello que sus salarios terminan siendo los mas “atrasados” del personal 
estatal en esa fecha. También hay que recordar que una parte no despre- 
ciable de los gastos militares recaen sobre la misma población campesina, 
al estar obligados con frecuencia a acudir -como Guardias Nacionales— 
con sus propios caballos y pertrechos cuando se los convoca.”* 

Pasemos ahora al Departamento de Gobierno; el cuadro 6 nos mues- 
tra los datos comparativos en tres fechas distintas: 


289 Los datos de 1824 en ROPBA, 1823. 

%% En 1861, los regimientos de Caballería de Línea cuentan con un total de 1.961 hombres 
y los de Infantería de Línea con 1.801 individuos, siempre incluyendo oficiales, suboficia- 
les y soldados de tropa. Ver los datos detallados en ela» + =+ 1, cuadro 9, Personal en actividad 
dependiente del Ministerio de Guerra y Marina, 1861. 

%! Ver nuestros trabajos: “De Caseros a la Guerra del Paraguay: el disciplinamiento de la 
población campesina en el Buenos Aires postrosista (1852-1865)” y “Ejército y milicia: los 
campesinos bonaerenses y el peso de las exigencias militares, 1810-1860”, ambos en este 
volumen. 
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Cuadro 6: Departamento de gobierno: 1841, 1854 y 1861 


132.000 | 11% | 100938 


| Ministerio de Gobierno i 


1 


| Casa de Gobierno 6.746 126.599 

Gastos del Departamento 272.000 12% 952.299 

| Archivo General 7800 42.222 0,4% 
7,5 


| Biblioteca Pública y 3200 [0,2% | 33.598 103% 


o 

[ Departamento 24.250 1,1% 221.205 19% | 535.280 1,8% | 
Topográfico 

: 


Oficina de Estadística 


Í Cuerpo de Serenos 


Departamento de Policía 3.220.014 4.058.760 


Beneficiencia 


977.901 | 1.151.560. 
EN E RA E A 
a 

% 


| Obras Públicas I 24.000 1,11% 2.970.148 
| | j 


Total en pesos corrientes 100% | 11.750.465 | 100 
2.160.526 


Total en pesos fuertes | 108.026 587.523 |] 951.170 Al 


Quizás podría pensarse que la excepcionalidad de los hechos políti- 
cos y militares del año 1840 habría dado como resultado un presupuesto 
extraordinario en este departamento, y, sin embargo, si comparamos (ver 
el cuadro 5 del anexo 1) ese presupuesto de 1841 con el “haber” de 1850 
>se supone que éste indica los recursos efectivamente gastados durante 
ese año— observamos que hay pocas diferencias entre uno y otro, siendo 
la más notable el peso enorme del rubro Gastos Eventuales, que alcanza a 
un 63% de los gastos del año y que hace muy difícil todo tipo de compa- 
ración. Pero, de todos modos, los rubros restantes, que ya eran dominan- 
tes en 1841, siguen teniendo ese carácter (y en el mismo orden) en 1850: 
Departamento de Policía, Cuerpo de Serenos, Justicia y Sección Eclesiástica. Se 
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destacan sí dos novedades: el Hospital de Hombres -que cuenta ya con un 
3% de los gastos en 1850-—, y el rubro de Obras Públicas con un nivel de 
gastos aún muy humilde. Son los únicos signos de renovación en este 
panorama de 1850 que resulta en términos generales extraordinariamen- 
te parecido al de 1841. 

Pero, vayamos ahora al cuadro 6. La línea negra del cuadro separa a 
los rubros que se repiten (arriba de esa línea) y en la parte inferior a la 
línea, aquellos que son nuevos o tienen ahora un porcentaje mucho mayor. 
Comencemos por la parte superior del cuadro. Dos hechos se destacan: 
la disminución progresiva del rubro Gastos del Departamento, un rubro 
“cajón de sastre” en donde entran todos los gastos imprevistos -que pasa 
del 12% al 6,2% de los gastos totales— y el crecimiento impresionante de 
los gastos relacionados con la Justicia. En el primer caso, la disminución 
de ese rubro general muestra un incremento del control sobre los gastos 
futuros, es decir, una capacidad creciente de previsión presupuestaria 
(elemento esencial del funcionamiento de un estado “modemo”). En el 
segundo caso, este abultado crecimiento del rubro Justicia —en valores 
constantes este rubro pasa de 8.333 pesos fuertes en 1841 a 46.400 pesos 
fuertes en 1854, y alcanza los 213.000 pesos fuertes en 1861— muestra un 
aspecto central de ese proceso de “despliegue” del estado. 

Quizás, para entender mejor estos cambios, habría que mostrar de 
qué modo se estructuraba el sistema judicial en 1841 y en 1861. En la 
primera de esas fechas tenemos la Cámara Superior de Justicia, que cuenta 
con un presidente, cinco camaristas, dos fiscales, un agente fiscal, dos 
relatores y dos escribientes; se suman después los Juzgados de Primera Ins- 
tancia (con jurisdicción civil y criminal), con cuatro jueces, dos oficiales 
de justicia, cuatro escribanos de crimen y dos alcaldes de la Cárcel. Agre- 
guemos el Tribunal de Comercio -sus jueces no cobran estipendio pues son 
todos consiliarios del antiguo Consulado-— el Tribunal de Medicina, la De- 
Jensuría de Pobres y Menores y el Tribunal de Recursos Extraordinarios. La ma- 
yor parte de estas reparticiones tienen apenas un puñado de empleados 
(15 en total). Contando todo el personal llegamos a cincuenta y nueve 
funcionarios. 

En 1861 la cúpula judicial estaba ocupada por los diez jueces del 
Tribunal Superior de Justicia (éste contaba además con un fiscal, cuatro rela- 
tores y tres escribanos), vienen después los tres Juzgados de Primera Instan- 
cia Civil, los dos Juzgados de Primera Instancia Criminal, el Juzgado de Policía 
Correccional (obsérvese la neta separación entre los fueros civil, correccio- 
nal y criminal), además de dos Agentes Fiscales, uno por cada fuero civil 
y criminal, dos escribanos, dos alcaides y seis ordenanzas de los juzgados 
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precedentes, más doce ordenanzas para los Juzgados de Paz de la ciudad. 
Pero, ahora, también la campaña tiene sus tres Juzgados del Crimen —que 
estos primeros juzgados ubicados en la campaña sean sólo criminales nos 
da una idea clara de cual era la visión que los liberales porteños tenían 
de los males de la vida rural y de sus “remedios”. Y se agregan asimismo 
las Defensurías (de Pobres y de Menores), y el Tribunal de Comercio. En 
total, tenemos ochenta y seis funcionarios en esta área estatal. O sea, 
pasamos de cincuenta y nueve a ochenta y seis personas; en realidad, el 
crecimiento del presupuesto judicial es muchísimo mayor y ello se expli- 
ca en gran parte, como vimos, por el aumento considerable de los sala- 
rios del personal jerárquico (jueces, fiscales, relatores) pero, también, 
por una mayor asignación de recursos en general. Entre ellos, los desem- 
bolsos crecientes orientados hacia el mantenimiento de los juzgados de 
paz, tanto de la ciudad como de los cincuenta y dos juzgados que existen 
en ese año en la campaña (estos gastos no incluyen, lo señalamos nueva- 
mente, salarios para los jueces mismos). 

En una palabra: “despliegue” del Estado, pero, en este caso, no en 
cualquier dirección, dado que apunta claramente a un reforzamiento de 
la presencia estatal en el ámbito urbano y, sobre todo, en la campaña. 
Cuando sabemos el papel que los juzgados de paz tienen en el recluta- 
miento forzoso para el contingente y en el control de los ciudadanos como 
Guardias Nacionales, como también en el desarrollo de las elecciones 
para las cámaras legislativas, entendemos mejor este continuo proceso de 
acentuación de la presencia estatal en los ámbitos en los que se mueven 
la plebe urbana y rural. Este cuadro se completará, como veremos más 
adelante, al analizar el Departamento de Policía. 

El Departamento Topográfico”? incrementará asimismo sus gastos, pa- 
sando de los diez empleados de 1841 a veinticuatro en 1861, entre los 
cuales cinco ingenieros pagados ahora a un nivel intermedio, pero supe- 
rando los magros sueldos de 1841. Demás está subrayar la importancia 
creciente que tendrá esta repartición en los años a venir (también existe 


2% En septiembre de 1824 se instaura la Comisión Topográfica, primer antecedente del 
Departamento que sería creado en junio de 1826 con el nombre de Departamento General de 
Topografía y Estadística, su archivo se crea un año después. En 1852, un decreto del gober- 
nador interíno habla de la “completa nulidad” a la que se había visto reducido el Departa- 
mento y se lo “restablece”; finalmente, para limitarnos a nuestro periodo, en 1857 una ley 
de la legislatura del Estado de Buenos Aires establece la composición, normas y competen- 
cia del Departamento Topogrufico, ver Manual de disposiciones usuales para la Dirección de 
Geodesia, tomo 1, Antecedentes de la repartición y archivo, La Plata, Taller de Impresiones 
Oficiales, 1947. 
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ahora una Oficina de Tierras Públicas*?). Terminamos el análisis de esta 
primera parte del cuadro con una nota pesimista: la continuidad entre 
las diversas épocas en los pobrísimos recursos de la Biblioteca Pública y del 
Archivo General, muestra que algunas de nuestras (peores) costumbres son 
probablemente bastante añejas. 

Pasemos ahora a los rubros que se hallan abajo de la línea negra en el 
cuadro. El primero de ellos es la Oficina de Estadística, que aun cuando 
tenga montos todavía humildes tiene una particular relevancia; de ella 
depende el Registro Estadístico y éste posee una cuenta aparte —entre los 
gastos del Ministerio de Gobierno- para la impresión de sus ejemplares 
anuales. Y esta acumulación de capital informacional tendrá una impor- 
tancia muy grande a la hora de reclutar Guardias Nacionales, asignar 
recursos para las escuelas o decidir la política de tierras, para tomar algu- 
nos ejemplos que apuntan a horizontes distintos. Esto también marca un 
momento de “despliegue” en el proceso de construcción del Estado, y 
volveremos más adelante sobre el tema. 

No nos detenemos en el Cuerpo de Serenos —pasará a la Municipalidad— 
y vamos al Departamento de Policía, si bien, como se puede comprobar, no 
ocupa ya éste el mismo lugar que tenía en el periodo rosista, tiene ahora 
el segundo presupuesto del Departamento de Gobierno, pero, sigue siendo 
su primer empleador: entre comisarios, soldados de la policía urbana y 
partidas de los juzgados de paz, alcanzamos los 678 empleados en esta 
repartición (una cifra muy cercana a los 654 que ocupaba en 1841). En 
realidad, también los recursos de la policía han crecido ostensiblemente 
(calculado en pesos fuertes: 41.946 en 1841, 169.474 en 1854 y llegamos 
a los 184.489 en 1861), pero lo han hecho a un ritmo inferior a los del 
propio departamento. Y sobre todo, los gastos en la justicia los ha sobre- 
pasado completamente. De todos modos, es obvio que el accionar de 
ambas instituciones se complementa. También, hay que señalar aquí otro 
aspecto del fenómeno que estamos comentando: ahora los miembros de 
la fuerza policial cuentan con su uniforme y hasta se prevé que los com- 
ponentes de las partidas de los jueces de paz estarán en el futuro muni- 


2% Esta comienza, entre otras cosas, a tratar de poner orden en el control más eficaz de los 
terrenos dados en enfiteusis y es así como, por ejemplo en San Antonio de Areco, se 
reclaman terrenos que se hallaban en enfiteusis desde 1837 y que adeudaban desde enton- 
ces el canon (¡en pesos corrientes!), cf. Archivo del Juzgado de Paz de San Antonio de 
Areco, [en adelante AJPSAC], año 1858: deudas de Santiago Barrios, Felipe Barrancos, 
Francisco Basarte y Justo Iruren; también es interesante el caso de Tiburcio Casco, que 
pagaba canon desde 1825 y será uno de los hombres fuertes del juzgado de paz en la 
década del cincuenta, 
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dos de esa divisa.” No escapará a la perspicacia del lector la importancia 
simbólica que este hecho tiene en cuanto reafirmación de la presencia 
estatal: el uniforme (que por supuesto, será azul y no rojo) otorga una 
legitimidad “visible” a los agentes del juzgado y refuerza, además, la au- 
toconsciencia de sus representantes en cuanto a su papel como agentes 
del Estado. El número de estos auxiliares de las partidas rurales ha creci- 
do además en forma evidente, pues tenemos un total de 415 hombres 
divididos entre los 52 partidos de la campaña, lo que da una media de 
casi ocho hombres por juzgado de paz. 

Los rubros restantes —-exceptuando la sección eclesiástica que se man- 
tiene más o menos a un mismo nivel- son totalmente novedosos en rela- 
ción a 1841 (e incluso, en relación a los gastos de 1850, dejando de lado 
el caso del Hospital de Hombres”). La Sociedad de Beneficencia (ésta se ocupa 
en estos años de las preceptoras y monitoras de las escuelas urbanas y 
rurales, como del alquiler de sus locales), los gastos en Higiene y Salud 
(Hospital General de Mujeres, Hospital de Dementes, Consejo de Salud 
e Higiene Pública*"), la Universidad (bajo este rubro se hallan varias par- 
tidas: Universidad*”, Museo, Facultad de Medicina), las Escuelas (se trata 
de los preceptores y gastos de las escuelas de 50 departamentos de cam- 
paña y un puñado de las de la ciudad, pues las restantes serán cubiertas 
por la Municipalidad) y las Obras Públicas, todos estos rubros, antes inexis- 
tentes o con montos que poseían puramente un carácter simbólico, cons- 
tituyen ahora áreas estatales que tienen una presencia importante y con 
un peso creciente en el presupuesto. Se notará que la Sociedad de Benefi- 
cencia**, una entidad privada nacida en el periodo rivadaviano para su- 


2% Una circular del Ministro de Gobierno, Carlos Tejedor, de febrero de 1860, anuncia a 
los jueces de paz la pronta licitación de la provisión de uniformes para la partida del 
juzgado, este se compone de “Kepi de Paño azul, un poncho de id.; una blusa de id., un 
chiripá de id., una blusa de brin, dos camisas, dos calzonsillos, un par de botines”, en 
AJPSAC, año 1860. 

2% No aparece en este departamento en 1861, pues ha pasado a la Municipalidad. 

% Este Consejo tiene varios cometidos, entre ellos, nombrar los “médicos de policía” de 
cada juzgado de paz; éstos, además de otras funciones obvias en relación a las heridas en 
riña y a los homicidios, tienen una actuación clave en la decisión acerca de la invalidez de 
los miembros de la Guardia Nacional (ver AJPSAC, año 1857, nombramiento de Manuel 
Gregorio Muñíz como médico de policía en San Antonio de Areco). 

%2 Esta cuenta en ese momento con 27 empleados, de los cuales 17 son catedráticos. 
Acerca de la universidad en esos años, véase Halperin Donghi, T., Historia de la universidad 
de Buenos Aires, EUDEBA, Buenos Aires, 1962, en especial, las pp. 48-62. 

*% Sobre la Sociedad de Beneficencia, véase los estudios compilados por José Luis Moreno 
La política social antes de la política social (caridad, beneficencia y politica social en Buenos Aires, 
siglo XVII a XX), Prometeo, Buenos Aires, 2000 y el trabajo de Pilar González Bernaldo 
“Beneficencia y gobierno en la ciudad de Buenos Aires (1821-1861)”, en Boletín del Instituto 
de Historia Argentina y Americana, “Dr. Emilio Ravignani”, 3a. serie, n*24, pp.45-72. 
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plir en parte las viejas instituciones caritativas del Antiguo Régimen, está 
incluida aquí pues sus fondos vienen del Estado, al menos parcialmente, 
pues no sabemos si cuenta con otras fuentes de financiación. 

Pero, hemos visto en forma repetida a través de estas últimas páginas 
que la Municipalidad aparece una y otra vez en nuestro camino; en efecto, 
una parte sustancial de los gastos del Departamento de Gobierno pasarán 
progresivamente a la Municipalidad de la capital y el cuadro 7 nos muestra 
cómo han sido presupuestados los gastos municipales para 1861. Con 
un presupuesto superior a ocho millones y medio de pesos corrientes 
(casi 450.000 pesos fuertes), la Municipalidad alcanza ya alrededor del 
10% de los gastos presupuestados de ese año, sin tomar en cuenta la 
deuda. 


Cuadro 7 : Presupuesto y empleados de la Municipalidad, 1861 


| Hospital General de. | 1.298.700 | 15,2 Al 
Hombres 


[| 1806.000 [222 _- | - | 


1,7 


De estos rubros, los dos únicos que aparecen antes de la caída de 
Rosas son los correspondientes al Cuerpo de Serenos y al Hospital general de 
Hombres. En el primer caso hay un apreciable crecimiento del presu- 
puesto (de 566.040 pesos corrientes en 1841 a los 1.249.325 de 1861) 
mas, con una neta disminución en el número de empleados que pasan 
de 513 a 264; es decir, menos personal pero mejor pagado, como ocurre 
en general, según hemos visto ya. En cuanto al Hospital, la cifra de los 
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“gastos” de 1850 era netamente inferior a la de este presupuesto (180.000 
pesos corrientes para ese año, frente a 1.298.700 en 1861). Otras reparti- 
ciones destacables aquí son el Departamento de Escuelas —se trata obvia- 
mente de los preceptores y gastos de las escuelas de la ciudad— la Admi- 
nistración de los Carros de Limpieza (incluida antes en el presupuesto del 
Departamento de Policía, pero creciendo ahora apreciablemente en monto y 
personal), las sumas previstas para Obras Públicas y el Alumbrado Público — 
entre estas dos casi 44% de los gastos municipales— y algunas otras repar- 
ticiones, aparentemente más humildes, como es el caso de la Oficina de 
Patentes, Pesas y Medidas, pero que poseen una relevancia muy grande en 
cuanto a la indispensable política unificadora (en este caso, unificación 
de las pesas y medidas) a la que hacía referencia Bourdieu, recordando 
que constituye una de las tareas centrales en el proceso de construcción 
del Estado. 

Pasemos ahora, para terminar con este análisis por departamentos, al 
de Hacienda. El cuadro 8 nos muestra los datos en porcentajes, sin tomar 
en consideración la deuda, de los diversos rubros en los presupuestos de 
este departamento en los tres años que estamos estudiando. 


Cuadro 8: Departamento de Hacienda: gastos en porcentajes (sin 
considerar la deuda) 


Aduana de San Nicolás 


Monte Pío de Hacienda 


Empleados Jubilados 


Negocio Pacífico 


Gastos eventuales 
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Señalemos primero cual ha sido la evolución de los gastos de este 
departamento calculados en pesos fuertes (siempre descontando la deu- 
da); hemos pasado de 92.159 pesos fuertes en 1841 a 203.270 en 185+, y 
se llega a la duplicación de esa cifra en 1861 con 485.098. O sea un 
incremento muy superior al del presupuesto global. También, como era 
de suponer, han crecido los empleados del departamento: teníamos 207 
funcionarios activos en 1841 y llegamos a los 363 en 1861, pero, siguien- 
do la norma general, estos se encuentran ahora mucho mejor pagados, 
en especial, en los niveles jerárquicos. Y comprobamos que la dupla 
Colecturía/Aduanas ha pasado del 19,4% del presupuesto en 1841 al 72,2% 
en 1854 y toca casi el 80% en 1861. Ello es lógico, allí —en la Colecturía 
General y la Alcaidía, más la recién inaugurada Aduana de San Nicolás— se 
halla auténticamente el corazón de la finanzas estatales. La mayor parte de 
los ingresos relevantes del Estado vienen de la Aduana (la Colecturía al- 
berga todo el sistema de control aduanero —los guardias de tierra y las 
tripulaciones de las balleneras que custodian el rio—, y la Alcaidía se ocu- 
pa de los gastos ocasionados por los almacenes de la Aduana en donde se 
guardan las mercaderías hasta su despacho final). 

Es sabido que desde aquel lejano 1809, cuando el virrey Cisneros 
abrió el comercio a los mercaderes británicos, las entradas aduaneras 
constituyeron el pilar del presupuesto estatal”; también, según nos se- 
ñalaba O. Ozlak, ello tendrá aún larga vida pues será recién en los no- 
venta cuando los impuestos internos comiencen realmente a pesar en el 
presupuesto.!'%% Pero, esto estaba muy lejos de ser una originalidad rio- 
platense: la mayor parte de las nuevas naciones americanas (incluyendo 
los Estados Unidos hasta la Guerra de Secesión), se apoyaban sobre todo 
en las entradas provenientes del comercio exterior.'%* Podríamos decir, 
parafraseando a Enrique Fuentes Quintana cuando hablaba del estilo tri- 
butario latino", que durante el XIX existió un estilo americano de imposi- 
ción, basado en el peso de los tributos sobre el comercio exterior como 
principal sostén del presupuesto estatal. El cuadro 9 nos mueítra los 
datos detallados de los ingresos del Estado en 1854. 


2% Halperín, T., Guerra y finanzas..., cit. 

1000 Oszlak, O., La formación del Estado argentino. Orden, progreso y organización nacional, 
Planeta, Buenos Aires, 1997, pp. 220-223. 

tee! Ver los datos detallados en nuestro trabajo “La apoteosis del Leviathán: el Estado en 
Buenos Aires durante la primera mitad del XIX”, en este volumen. 

1002 Fuentes Quintana, E., “El estilo tributario latino: características principales y problemas 
de su reforma” en Las reformas tributarias en España. Teoría, historia y propuestas, editado por 
Francisco Comín, Crítica, Barcelona, 1990. 
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Cuadro 9: Ingresos del Estado de Buenos Aires, 1854" 


e 


rubros 


e 


Entradas marít. y terrest. 
Salidas de frutos 


A — 


El cuadro permite verificar rápidamente cuál es el origen de los ingre- 
sos del Estado de Buenos Aires en ese año: el 86,2% del total proviene de 
los impuestos al comercio exterior. La Aduana continúa siendo la llave 
del financiamiento del Estado. Pero, el cuadro 9 nos permite decir mu- 
chas cosas más. Tal como venía ocurriendo desde hacía cuarenta años, la 
parte del león en estos impuestos al comercio exterior corresponde a lo 
cobrado por entradas de mercancías importadas, con un 75,7% del total; 
es decir, se trata de un impuesto que sería después oblado por los consu- 
midores de esas mercancías, y no sólo por los que las adquieren en Bue- 
nos Aires sino también por todos los que lo hacen en el territorio de la 
Confederación Argentina. El único impuesto directo, la Contribución Di- 
recta, sólo pesa en un 1,7% de lo recaudado (¡cuando el impuesto al Papel 
Sellado representa el 8,6% de lo percibido!). Y si sumamos al porcentaje 
de la Contribución Directa, el 10,5% correspondiente a la Salida de Frutos 
comprobamos que los sectores dominantes agrarios, más los comercian- 
tes y exportadores de los productos agropecuarios, pagan solamente un 
12,2% del los ingresos estatales; el restante 87,8% recae —en calidad de 
impuestos indirectos— casi exclusivamente sobre todos los consumidores 
(tanto del Estado de Buenos Aires como de la Confederación, como ya 
dijimos). Esto explica el papel que tiene la dupla Colecturía/Aduana en el 
presupuesto del Departamento de Hacienda. 


4. La estructura de gastos en el presupuesto de 1861 


Vamos a realizar ahora un ejercicio riesgoso: exponer la estructura 
subyacente de los gastos del conjunto de los departamentos o ministe- 


* Fuente : Registro Oficial del Gobierno de Buenos Aires, 1854. 
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rios. Decimos que es un ejercicio de alto riesgo porque puede dar lugar a 
proyectar sobre la experiencia de aquellos años una racionalidad que los 
hombres que conducían este proceso estaban quizás lejos de poseer. Pero, 
creemos que de lo contrario será muy difícil para el lector —perdido ya en 
esta poco atractiva maraña de cuadros- guiarse sin una linterna que le 
alumbre, al menos a luz mortecina, el sendero. Para ello, hemos elabora- 
do el cuadro 10!%”, 


Cuadro 10: Estructura del presupuesto por áreas y reparticiones, 
1861 


“| Gobierno 
legislación 


higiene y 
acción 


Departamento 
de Gobierno. 
Municipalidad 

de la ciudad 


Eat 
ESO 


2.815.700| 2.591.968 | 
O | 5%] 728% | 56% |] 


* Promoción de la inmigración 
** Administración del Crédito Público 


Esta disposición particular de los gastos presupuestados alcanza a 
sumar 97,5% del total, es decir, es claramente representativa del presu- 
puesto global. Como vemos, las fuerzas armadas —es decir, el Ejército y el 
pequeño contingente de Marina— siguen siendo el principal destino de 
los desembolsos presupuestarios; le sigue el área de economía y hacienda — 
ya sabemos que se trata aquí sobre todo de la Aduana. Viene de inmedia- 
to justicia y seguridad. Si sumamos el primero y el tercero, es decir fuerzas 
armadas/justicia y seguridad, comprobamos que insumen 68,1% del gasto 
global (no son las mismas cifras del presupuesto de 1841 o del “haber” de 
1850, pero, todavía estamos en un momento en el que la estructuración 
estatal parece depender estrechamente del ejercicio de la fuerza). Los 


1003 Cuyas fuentes para el Departamento de Gobierno y la Municipalidad son los cuadros 1 4 5 
del anexo ll. 
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elementos de novedad vienen después, dado que casi 32% del presu- 
puesto pertenece a áreas en las que el fenómeno que hemos llamado 
“despliegue” del Estado se presenta con claridad. En algunos casos, como 
es el de educación, su peso supera el de algunos Estados europeos de 
esos años (en 1860 era del 1,6% en Italia, del 1,7% en Francia y apenas 
del 0,8% en España)'"*. Y sabemos, gracias el estudio de Carlos Newland, 
de qué modo estos fondos permitieron una expansión inédita de la edu- 
cación pública en esos años en la ciudad de Buenos Aires.'* Por supues- 
to no hay que olvidar que existen todavía algunos actores muy particula- 
res (como la Sociedad de Beneficencia) que escapan claramente a lo que 
llamaríamos un proceso “moderno” de estructuración del Estado. Pero, 
es obvio que ese proceso no se dio nunca y en ningún lado de forma 
límpida, y sin que el peso de las formas heredadas del pasado le diera en 
cada lugar una conformación muy peculiar. Tampoco hay que dejar de 
lado el hecho de que muchos personajes, que aparecen vestidos del ro- 
paje estatal, siguen siendo miembros de redes personales y de formas de 
sociabilidad que se hallan lejos de ser “modernas”, pero, justamente, 
esos individuos cumplen en parte sus funciones estatales gracias a la 
acción de esas redes y formas de sociabilidad. 

Quizás un caso concreto y que conocemos bien sirva de ejemplo. En 
San Antonio de Areco, una misma familia con varias ramificaciones (es 
decir, con ramas más “federales” o más “liberales”) guiaba los destinos de 
este pequeño pueblo de la provincia desde hacía un siglo. En efecto, 
algunos miembros de la familia Martínez —tronco descendiente de un 
mercader gallego que había llegado a Areco en los años sesenta del XVIII, 
don Felipe Antonio Martínez— y sus aliados (los Terry, los de la Riestra, 
los Cané) serán Alcaldes de la Hermandad —hasta 1821—, curas y jueces 
de paz; después de esa fecha, munícipes, diputados, senadores y otros 
cargos destacados a la caída de Rosas. Algunos miembros de esa extensa 
red parental serán en su momento incluso ministros de la nación, y no 
de menor entidad, como Norberto de la Riestra y José A. Terry, ambos 
titulares de Hacienda. En esta década que tratamos aquí, varios miem- 
bros de la familia tendrán destacado papel en la estructura de poder de 
la provincia autónoma (como legisladores) y en el propio pueblo de Are- 
co, ejerciendo el cargo —ad honorem- de jueces de paz, comandantes de la 


10 Comín, E, Historia de la Hacienda pública, 1, Europa, Crítica, Barcelona, 1996, p. 154. 
1005 Newland, C., Buenos Aires no es pampa: la educación elemental porteña, 1820-1860, Grupo 
Editor Latinoamericano, Buenos Aires, 1992. Una compilación interesante de documentos 
sobre las escuelas de la campaña en este periodo, en Fundación de escuelas públicas en la 
provincia de Buenos Aires durante el gobierno escolar de Sarmiento, 1856-1861, 1875-1881, Publi- 
caciones del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, La Plata, 1939. 
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Guardia Nacional o “munícipes”. Despegar a estos hombres de sus redes 
y darles un mero papel de engranajes en las ruedas del Estado, es un absur- 
do. Pero tampoco hay que olvidar que estos mismos hombres buscaban 
ejercer esas funciones y, por lo tanto, parece evidente que la función estatal 
algo agrega, sino no habría habido competencia por ocupar esos lugares. 
Como Janus y recorriendo a medias el camino hacia aquellos que Bour- 
dieu consideraba “verdaderos” funcionarios —esos que se hallan despega- 
dos del “mundo social ordinario”- estos hombres presentan dos caras. 
Ambas son funcionales a su propio poder y al poder del Estado. Crecen 
y se refuerzan mutuamente. Pensar el proceso histórico de estructuración 
del Estado sin englobar el accionar de estos hombres, sus redes y sus 
formas de sociabilidad sería francamente un non sens. 

Vayamos ahora al último cuadro que nos informa como se reparten 
los empleados de los diversos departamentos por las áreas que hemos 
diseñado. El cuadro 11 presenta los datos detallados. 


Cuadro 11: Personal del Estado por áreas y reparticiones, 1861 


| Economía y [ 
f hacienda 


Cámaras 
legislativas 


ET 


Como vemos, todavía el ejercicio de la fuerza, con sus allegados en 
justicia, sigue siendo la tarea fundamental de aquellos que cobran un 
salario estatal (87,5% de este subtotal), pero existe ahora un inicio de 
burocracia que antes era casi inexistente. Tanto en hacienda, como en 
educación y otras áreas, la burocracia está siendo una realidad que crece. 
No podemos decir que sea ya un “ámbito” de poder, como ocurre en 
nuestras sociedades contemporáneas, pero posee ahora un principio de exis- 
tencia real y comenzará así a tener peso propio. Finalmente, si observamos el 
gráfico adjunto podemos comprobar hasta qué punto se ha enriquecido la 
estructura de la administración y la burocracia estatal en 1861. 
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Municipalidad 
de la Capital 


Cuerpo de 
Serenos 
Alumbrado 
público 
Carros de 
Limpieza 


Oficina de 
esas y 
Med das 


Oficina de 
Patentes 
Dep: 


366 


Gobierno 


Estado de Buenos Altres 1861 


Relaciones 
Enteriores 


Guerra y 
Marina 


Ministerio de 
Gobierno 


Comandancia 


General 


Casa de 


Gobierno 


Archivo 
General 


Tribunal 
SUpertor 
de Jusncia 


Defensuría 
de Menores 


Tribunal. 
de Comercio 


Casa de 
Expósitos 


Hacienda 


Cámaras 
Legislativas 


Administ, 


del Crédito 
Público 


Aduana 
y Resguardo 


Tesorería 


Contribuc. 
Directa 


Ncaldía 


¡Almacenes 


Resguardo 


Aduana de 
Sn. Nicolás 


Administ Gral. 
de Sellos 
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5. Conclusión: de las nubes del Estado a las tierras de la 
sociedad 


Este proceso de despliegue del Estado que hemos delineado es una 
realidad que se impone con fuerza examinando los datos expuestos en 
las páginas precedentes. Este proceso se advierte, tanto desde el punto de 
vista cualitativo (aparición de nuevas áreas de competencia estatal, surgi- 
miento de una serie de instituciones educativas, informativas y estadísti- 
cas que cumplirán funciones centrales en la configuración del Estado, 
etc.), como desde el punto de vista cuantitativo (crecimiento de una au- 
téntica burocracia y de los recursos con que cuenta el Estado). 

Pero, no debemos olvidar que este proceso se daba en el marco de una 
sociedad todavía enraizada en la crisálida del Antiguo Régimen ibérico; 
ésta poseía sus propios tiempos y sus propios modos de entender el mundo. 
Unos y otros no siempre eran coincidentes con los del compacto grupo 
liberal que lideraba el Estado en esos años. Sobre todo, ese universo 
social que se extendía más allá de las “orillas” de la ciudad era que el 
presentaba mayores resistencias ante las novedades que aportaban estos 
cambios. A manera de conclusión, mencionaremos sólo algunos aspectos 
de esa relación entre los “designios del poder” y las “reacciones de la 
sociedad”. Desde ya que no hablaremos aquí en absoluto del problema 
más álgido en la relaciones entre el Estado y la sociedad local desde el 
estallido de la revolución independentista (es decir, el reclutamiento 
militar para el contingente y para la constitución de las milicias, después 
Guardias Nacionales), pues lo hemos tratado específicamente en otro lado 
y a él nos remitimos.!%% La cantidad de documentación sobre ese tema, 
que podemos hallar en los pocos archivos locales que han llegado hasta 
nosotros, nos muestra que esta cuestión era el problema fundamental en 
ese aspecto. Pero, hay otros, como se verá. 


Público/privacio 


El primer tema que sólo trataremos ahora muy brevemente se refiere a 
los ámbitos de lo público y de lo privado; la distinción entre estas esferas 
resulta un elemento central en la conformación del Estado moderno, 
como bien lo sabemos desde los trabajos señeros de Júrgen Habermas. El 
10 de enero de 1854, el párroco de San Antonio de Areco responde al 
juez de paz del partido que, a su demanda, efectivamente intervendría 


10% “Ejército y milicia: los campesinos bonaerenses y el peso de las exigencias militares, 
1810-1860”, cit. 
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en un conflicto entre dos vecinos del pueblo ocasionado por “palabras 
infamatorias” que uno de ellos habría proferido contra su compaisano. 
Cuatro días más tarde el cura da cuenta del éxito de su gestión, pues 
habiendo comparecido ambos a la casa parroquial había “conseguido 
restablecer entre ellos su primitiva serena armonía”. No era esta la prime- 
ra vez que el juez acudía al párroco, pues también le había solicitado su 
colaboración por otro asunto espinoso: el vecino Silvestre Figueroa se 
había fugado con una joven de 16 años, hija de una conocida familia del 
pueblo. El cura hace comparecer a Figueroa y éste “cumple puntualmen- 
te” con dar marcha atrás en tan ignominioso hecho.!'%? 

Unos años más tarde, en 1857, el mismo párroco, el padre Juan Bau- 
tista Rossi, interviene en otro espinoso asunto: Juan Piqueto se queja 
porque su mujer, Inocencia Maldonado, tenía intenciones muy claras de 
irse a vivir a Zárate con Cresencio Montiel, quien ya le había regalado 
una sortija y había preparado allí la casita en donde residirían. El marido 
engañado está dispuesto a perdonar “aquellos malos pasos de su consor- 
te”, pero, ella “doblemente criminal” anuncia “altaneramente [quel quie- 
re vivir apartado de el” (Rossi dixit). El párroco apoya la solicitud del 
marido y agrega “pr. quanto no hay carcel... para mugeres, sea ella depo- 
sitada en una casa de algun vecino... donde sea... sujetada bajo un justo 
y saludable rigor obligandola alli a trabajar en lo que pueda... hasta tanto 
llegue el dia que ella misma pida salir para el lado de su marido...”; en 
cuanto al enamorado Cresencio, el párroco aconseja al juez de paz que si 
reincide “mas util seria de soldado en la frontera a qe. ser causante de 
discordia matrimonial en este Pueblo”'%. No sabemos si Cresencio ter- 
minó en la frontera, pero la amenaza debió haber atemperado bastante 
sus ardores amorosos. Es claro que jueces de paz y curas párrocos se 
sentían con pleno derecho a intervenir en este tipo de conflictos y existía 
ya una larga tradición en este sentido.!'%” Por supuesto, este tipo de inter- 


1007 Ambos en AJPSAC, año 1854. 

1008 AJPSAC, año 1857, 

10% Era notable en la documentación de los juzgados de paz hasta ese entonces la reiterada 
presencia de acciones que hoy serían consideradas privadas, transformadas en hechos 
punibles por la justicia pública. Por ejemplo, en San Nicolás, en 1832, el juez de paz 
informa que “Ana Posadas, natural de Santa fe, soltera sin padre ni madre de edad de veinte 
y dos años, fue desterrada de esta ciudad el dia 23 del presente mes por tener descompuesto 
un matrimonio cargado de familia, a quien la mande embarcar para santa fe... por las 
repetidas quejas de la mujer agraviada por la dicha Ana Posadas quien traia trastornado al 
marido de aquella”. Ver Archivo General de la Nación, sala X, 21-7-1, en ese mismo legajo: 
“Paula Gomez, Parda.... fue desterrada a Bs. As. el dia 28 del presente por la misma causa 
de la anterior.”, como también el caso de “Jose Ignacio Constante, sargento de civicos de 
esta ciudad fue preso por diferencias con su esposa y fue puesto en livertad luego que se 
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venciones del párroco constituye en realidad una continuidad con lo 
que ocurría en la época colonial, cuando la justicia eclesiástica imterve- 
nía con frecuencia en los conflictos matrimoniales. '"* 

Pero, veamos ahora a otros dos casos similares y a su diversa resolu- 
ción. En 1855, en el pueblito de San Andrés de Giles, varios vecinos se 
quejan ante el juez de paz (y el párroco) de la vida “licenciosa” que 
Nevaría doña María Luján viviendo “públicamente” -es decir, amanceba- 
da— con don Pedro A. Rodríguez. El ministro Irineo Portela contesta al 
juez afirmando que “la falta de que se acusa a la referida Señora, no 
corresponde ser juzgada por V. ni por el Cura de ese Partido. Esa falta no 
es tampoco de aquellas que merecen, ni por las leyes, ni por la Constitu- 
ción la pena de destierro”, señalándole que una “simple amonestación” 
sería lo más adecuado. Esto era una novedad, pues, como acabamos de 
ver, los jueces de paz solían intervenir abiertamente en muchos conflic- 
tos familiares y en los casos de “amancebamiento”. La respuesta de los 
indignados vecinos no se hizo esperar, llamando en un encendido escri- 
to “ramera pública” a María Luján e indicando que los “escandalosos 
mancebos” vivían “al lado de la casa abitacion del Sor. Cura, a algunas 
varas del Templo de Dios y a igual distancia de la casa del Juzgado”. 
Esa respuesta da cuenta de la apreciable distancia que había entre estos 
vecinos (para quienes la distinción entre esfera pública y privada —expresa- 
da en la comunicación de Irineo Portela— era todavía una concepción 
completamente ajena a sus costumbres y a sus hábitos) y las intenciones 
reformadoras del gobierno. 

Volvamos nuevamente a Areco; en septiembre de 1857, uno de los 
recientemente nombrados jueces criminales de primera instancia de la 
campaña con asiento en Mercedes, contesta al juez de paz una comuni- 
cación enviada por éste en relación al conflicto matrimonial entre Ino- 
cencia González y su marido. El juez de paz solicitaba, a pedido del 
marido, que Inocencia fuera remitida a la cárcel de Mercedes a causa de 
sus desavenencias matrimoniales. El magistrado de Mercedes responde 
lacónicamente: “hace presente a V que la carcel construida en este punto 


reconcilio con ella...” En Areco en 1831 hay un intercambio de comunicaciones entre el 
juez Feliciano Antonio Martinez y el comisario Isidro López acerca de un vecino a quien 
dio “caucion suficiente ante este Juzgado de casarse con da. Rita Lopez” y que por lo tanto 
se pide se lo ponga en libertad, ver AJPSAC, año 1831. 

1910 Barral, M.E., Sociedad, Iglesia y Religión en el Mundo Rural Bonaerense, 1770-1810, Tesis de 
Doctorado, Universidad Pablo de Olavide, Sevilla, 2001, pp. 228-234. 

"w!! San Andrés de Giles, marzo de 1855, en Archivo Histórico de la Provincia de Buenos 
Aires, La Plata, juzgados de paz, San Andrés de Giles, 39-2-2. 
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no es de correccion sino para los reos a quienes se les inicia causa por 
delito que hubieren cometido. Por otra parte, piensa el qe firma qe el 
marido no tiene derecho a tener encerrada en una carcel a su esposa por 
la desavenencias qe ocurren en el matrimonio...”%*, Téngase en cuenta 
que este nuevo conflicto es exactamente contemporáneo del que había 
ocasionado la propuesta del párroco Rossi: cárcel para la esposa infiel y 
frontera para el insistente galán. Nuevamente, se puede ver aquí el hiato 
que existe entre los lineamientos estatales —personificados esta vez en el 
accionar de esta nueva figura del juez de primera instancia de Crimen de 
la campaña— y la realidad de esta sociedad rural. La reiteración de este 
tipo de conflictos con intervención del juez de paz y del cura en Areco o 
en Giles en los años subsiguientes!'"!*, muestra el largo camino que aqué- 
lla todavía deberá recorrer para terminar aceptando una clara distinción 
entre esfera pública y esfera privada en este ámbito. Hay aquí un “diálo- 
go” entre el estado y la sociedad, “diálogo” en el cual cada una de las 
partes pone en juego sus propias exigencias y posee sus propios tiempos. 


Conocer, ordenar, imaginar 


Mas, no todo es resistencia ante las exigencias del Estado. Los archi- 
vos de los juzgados de paz del periodo guardan también entre sus fondos 
las repetidas solicitudes de Justo Maeso, de Juan de Bernabé y Mesa (res- 
ponsable de la “mesa” estadística), del jefe de Policía y del ministro de 
Gobierno en búsqueda de la preciosa información que volcarían en el 
Registro Estadístico. !"* Y así podemos ver los detallados documentos origi- 
nales, en largas listas con sus cifras azarosamente encolumnadas, confec- 
cionadas por jueces de paz, alcaldes y tenientes de alcaldes!'"? (es decir, 
llegando al cuartel, el nivel más bajo de la organización administrativa 
local); esos toscos originales servirán para la elaboración de los cuadros 
generales, partido por partido, que comienza a publicar el Registro. Las 
ilustraciones de las páginas siguientes, referidas todas a los datos solicita- 
dos en 1853, son un buen ejemplo de lo que decimos. 


1012 AJPSAC, año 1857. 

1013 Conflicto entre Doroteo Hurtado y Carlota Silva, AJPSAC, año 1858: entre Ambrosio 
Cevallos y Francisca Gómez, AJPSAC, año 1859; entre Manuel Lozano y su “celosa mujer”, 
AJPSAC, año 1860; solicitud del juez de San Andrés de Giles acerca de los “regalos” que 
habría recibido Narcisa Orellano de un vecino, AJPSAC, año 1860, 

'e:* Sobre los inicios de la estadística estatal en Buenos Aires, ver González Bollo, H., 
“Génesis y funciones de los manuales estadísticos y geográficos, 1852-1876”, Anuario del 
TEHS, 14, Tandil, 1999, 

:0P Ver numerosos ejemplos en AJPSAC, San Antonio de Areco años 1853, 1854 y subsi- 
guientes. Los ejemplos de los gráficos adjuntos los hemos tomado del ese repositorio. 
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Año 1853, planilla resumen del cuartel enviada por el alcalde al juez 
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Año 1853, planilla resumen del partido enviada por el juez de paz a Buenos Aires 
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Como se ve, los alcaldes confeccionan para cada cuartel, en esta oca- 
sión, dos tipos de planillas destinadas al Registro y a la Oficina de Esta- 
dística; una con la información detallada, vecino por vecino, acerca de 
los ganados de cada uno, y otra en donde consta un resumen general de 
todo el cuartel. Á su vez, el juez de paz también en una larga lista ordena 
resumidos los datos de cada vecino, en una larga lista y confecciona 
después una planilla general de resumen que es la que envía a Buenos 
Aires. En una palabra: por un lado, el Estado acumula un rico “capital 
informacional”, como diría Bourdieu (información que tendrá un rele- 
vante papel a la hora de tomar decisiones), pero, además, y ello está muy 
lejos de constituir un detalle, esta actividad obliga concretamente a sus 
emisarios jueces de paz, alcaldes, tenientes de alcaldes a imaginar, a 
pensar, a través de las mal enfiladas columnas de un cuadro estadísti- 
co'"6, un orden ideal para la sociedad en la que viven (justamente, ese 
orden que el Estado quisiera ver concretizarse). Años más tarde, serán las 
planillas ya impresas enviadas desde Buenos Aires y que los jueces ahora 
sólo deben rellenar, las que diseñarían de un modo mucho más estructu- 
rado ese orden ideal. Esta difusión de las planillas impresas en varios 
niveles de la administración local incluyendo desde 1860 a los registros 
parroquiales, antes terreno exclusivo de la Iglesia'""- consolida obvia- 
mente este proceso de estructuración realizado por el Estado. 

Los datos de esas planillas que vimos son las que posteriormente apa- 
recerán publicadas en el Registro (en este caso concreto, estos datos de 
1853 también serán publicados en la traducción de la edición que Maeso 
preparó de la obra de Woodbine Parish'"*, dada a imprenta en Buenos 
Aires en ese mismo año). En mayo de 1854, Bernabé y Mesa le escribe al 
juez de paz solicitándole nuevos datos, y agradeciéndole el envío de los 
precedentes le dice: “En el Registro qe. se publicará en estos dias vera Y. 
el lugar qe. ocupa ese Partido en la escala de los qe. han mandado su 
movimiento”? (se refiere al movimiento trimestral). De este modo, po- 
demos nuevamente comprobar cómo, jueces, alcaldes, tenientes de alcal- 
de y los vecinos más “ilustrados”, leyendo el Registro, pueden llegar a 
pensar a su propio pueblo ahora en el marco de un orden estatal mucho 
más amplio que lo incluye, que le ha otorgado un lugar determinado e 


10te Cf. en este sentido las reflexiones de Jack Goody en La raison graphique; la domestication 
de la pensée sauvage, Les Editions du Minuit, Paris, 1979 y en especial, los capítulos 4 y 5. 
1017 Archivo Parroquial de San Antonio de Areco, Libro 5 de Casamientos, año 1860. 

15 Ver Parísh, W., Buenos Aires y las provincias del Río de la Plata, Solar/Hachette, Buenos 
Aires, 1958, cf. los cuadros, partido por partido, en las pp. 630-631. 

1012 Nota de Bernabé y Mesa del 29/5/1854, en AJPSAC, año 1854. 
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incluso fácilmente ubicable en una lista. Debió haber sido un fuerte im- 
pacto para estos hombres —que, si exceptuamos al juez de paz, habían 
tenido como horizonte de sus vidas el pueblo y sus campos aledaños- 
descubrir que esos mismos datos que tan trabajosamente habían recolec- 
tado entre sus compaisanos, merecían ahora un espacio público (¡en un 
medio oficial impreso en la ciudad!). Es decir, esta acumulación de capital 
informacional, además de los objetivos evidentes para el Estado, termina 
teniendo un efecto de estructuración simbólica de primera importancia en 
relación a la sociedad local. 

En una palabra: entre las nubes del Estado y las tierras de la sociedad 
se establece, como vimos, un intenso diálogo en el que ambos “interlocu- 
tores” tienen mucho que decirse. Ni la sociedad es una arcilla fácil que se 
deja moldear a piacere, ni las exigencias estatales pasan sin dejar alguna 
pequeña huella en esas tierras. En realidad, salvo en el aspecto militar, 
en el cual (y esto no es un producto del azar por supuesto) el Estado 
suele tener mucho menos “paciencia” frente a las resistencias de la socie- 
dad local, en todos los demás se impone el diálogo y la negociación. La 
notabilidad pueblerina tendrá éxito en su gestión en la medida que, 
atendiendo a las exigencias del Estado y a las resistencias (y demandas) 
de la sociedad, alcance a mediar entre esos dos polos. 
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ANEXO lI 


Cuadro 1 : Presupuesto y empleados del Departamento de 
Gobierno, 1841" 


Gobierno de la provin cia 


31360 31.360 | o o YAA _ 
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EE 


| Ministerio de Gobierno 


l Fortalez. 


| 
| 


| Tribunal de Comercio 


- 
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ñ 
Ko] 


Universidad 


¡ Departamento Gral . de Escuelas 2.300 
¡ Varones 


| Biblioteca Pública 5.200 
| Departamento Topográfico 24.250 
| 


i [sección eclesiástica] 


[a 
| Tribunal de Recursos | 1.200 

CEP 
| Cuerpo de Serenos 38 | 
MA AN ESA [E 


* Fuente: ¡Viva la Federación! Presupuesto General. Sueldos y gastos ordinarios y extraordinarios 
de la Provincia de Buenos- Aires, Imprenta del Estado, Buenos Aires, 1841. 


ju] 
la] 
yo] 
Ss 
= 
po] 
3 
o 
[a] 
2 
o 
e 
3 
o] 
2 
2 
[5] 
[9.2] 
D 
5 
Ke 
ww 
o 
0 
NO 
[e] 
Gr 
+ 
+ 
o0| —y (03) 


hu 
o 


. 


375 


3. El horizonte estatal 


Cuadro 2: Presupuesto del Departamento de Hacienda, 1841 


Ministerio de Hacienda 


1 


% 
l s/deuda 


1,8 


Monte Pío de Hacienda 


Cueros remitidos 


i Negocio Pacífico 


po 
ll i ! 
0 | 


| 15.552.824 
| 4.958.607 


22.354.614 | 


[desembolsos financieros] 


— 
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Cuadro 3: Personal del Departamento de Hacienda, 1841 
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Cuadro 4: Personal en actividad dependiente del Departamento 
de Guerra, 1841 


Nombre de la unidad militar | Lugar | 


8. Bat. Guardia Argentina 
Linea Libertad 


113. Bat, 1 Inlant. Patricios 
. Milic. Pasiv. Infant. 


Bs. As 


| 
E 
Alma 
el 
ww 
a us 
A iu 


BR 
=|0o 
Lula 
Qi 
tuajur 


ls JE 


1 21. Esc. Lanceros de Bs. As. 


22. Guardia del Restaurador 
23. Escolta del Gobier no 


8 


5 ES 
E 
E 
O +13 
EN 
0% 

EN 
aja 
wo 


N 
cdf 
sl 
le] 
bra 
e 
a 
Mm 
E 
= 
5 
ss 
un 
a) 
> 
a 
al 
En 
10y] 
un 
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un 
> 
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+ 
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0) 
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a 
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.s 
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| Campaña] 56 136 
127. Reg. 3 de Milicias Patricias | Campaña | 52 144 262 | | 
| 23. Reg. 4 de Milicias Patricias Campaña |. 14051 1D 
| 29. Reg, 5 de Milicias Pauricias | Campaña] 5 | 2|> | 85 [>] 
| 30. Reg, 6 de Milicias Patricias | Campaña] 57 | 154] 181 [369 | |] 
[31 Esc. Milicias Azul [campañal 3 | 2] _[ 5 [>] 
[ 32. Partidas y piquetes [Campa] 5 [| 27| 15 | [|] 
| 33. Oficiales sueltos [| "5 [6] "1 IT] 
34. Guarnición Patagones | Campaña | 2 2 | m9 [| + | 
35. Fuerte Argentino Í Campaña] 11 24| 600 [| 
[36. Fuerte independencia > [campaña] |" 1|_2 ||] 
[ 37. Fuerte 25 de Mayo [Campaña] 11 | 16 | 37 | 90 |] 
| 38. Fortín Colorado | Campañal 2 lo | 
| 39. Parque de Artillería | Bs. As. | 4 91 | 
| 40. Parque Art. Gda del Momte [Campaña] 6 | [TI [27] 
[si Depio.de Mara Ga osa] 
y l 


AA A .n E 
Nota: el rubro oficiales incluye a capellanes, maestros armeros y médicos. El rubro subofi- 
ciales incluye también, además de los sargentos, cabos y aspirantes, a todo tipo de músicos 
y a los “lenguaraces”. 
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Cuadro 5: Departamento de Gobierno: presupuesto de 1841 y 
“haber” de 1850" 


MES 1841 7] % 

Í 31.360 AT 18.559 

Ministerio de Gobierno 30.800 |] 13.095 
! | 


272.000 12 3.746.104 
7.800 


Gastos del Departamento 


Archivo General 


ass] 020] e] 
| Comisión de Obras Públicas PERSON: 30.000 AA] 
[espro Y 90 
| Tribunal de Recursos 1.200 1.100 
[Extraordinarios a 
pora >] [pm 
IC ACI IE E 
[cris || 
A TARA [2100526 | [100 [5.8743 | | 100 | | 


* Fuentes para el «haber» de 1850: ROPBA, diciembre, 1850. 
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Cuadro 6: Presupuesto y empleados del Departamento de 
gobierno, 1861* 


N 

Gobierno del Estado: 

] Gastos inmigración h 
Gastos eventuabs 1.300.000 

¡ Ministerio de Gobierno: 2.033.320 : 

Obras públicas | 1500000 4 71 

250.000 

| Archivo General 63.000 


Superior Tribunal de Justicia**___ | 4.602.120 
[Obispado y Culto_________ | 
| Colegio Eclesiástico __>>>__[ 262960 | 12 

| Sociedad de Beneficencia (Escuelas) [1.151.560 | 
| Hospital de Dementes (mujeres) 222.600 | 

| Hospital Gral. de Mujeres | ...396.000. 

¡ Colegio de Huérfanas 


Casa de Espósitos 


¡ Facultad de Medicina 
| Delensuría de Pobres 


i Delensuría de Menores 
Universidad y Museo 

| Departamento de Escuelas | 

| Biblioteca Pública | 


** Incluye los juzgados de 1” instancia Civil, Criminal y Correccional de la ciudad y 
Criminal de la campaña 


* Fuente: Registro Oficial de la Provincia de Buenos Aires, 1860. 
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Cuadro 7: Presupuesto y empleados del Ministerio de Hacienda, 
1861 


Empleados % 


% % sin 
| deuda 


| JS A Presupuesto l 


221.880 
612.200 
121.800 
736.593 


| Contaduría General 
Tesorería General 


“"li6.236.700 [604 | 
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: Pérdida por descuento ceda 
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slo: Ban 


| Gastos Eventuales____ [| 600.000 [22 


ll Aduana y Resguardo : [| 8.251.360 $ 
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Cuadro 8: Presupuesto y empleados de la Municipalidad, 1861 Cuadro 9: Personal en actividad dependiente del Ministerio de 
ES EN ERA as, Guerra y Marina, 1861 
MHospital General de Hombres | 1.298.700 | 15,2 | 89 16 | , Nombre de la unidad militar Trabaj/ | 
pSavido de Serenos [1,249,325 146 | 264 47,6 | E empl | 
5, 39 Toi 


Ministerio de Guerra 


¡ Comandancia General 3 


| Plana mayor Disponible 


| Plana mayor inactiva 


[Regimiento de Artillería Ligera | 27 [79 ] 
| Regimientos de Infantería de Línea 
TER 
| 10 | 
do | 
300 


[Cementerios | 6%200 | 
[Mercado de Abasto | 23:6%0 | 
| Mataderos E 
[Administ. Carros de Limpieza | 954.000 | 11, 108 [1951 
[ Administ. Gral, de la Vacuna | 45.840 | 


Ofic. Patentes, Pesas y 45.720 
Medidas 


Departamento de Escuelas | 486.700 


Ne 

Nn 
- 
o 
e 
[es 


Regimientos de Caballería de Línea 163 
Guardia Nacional de Infantería 


mo 
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[e 
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102.480 | ¡ Guardia Nacional de Extramuros ¡10 

| Impuestos [Guardia Nacional al Servicio Frontera | 30 

[Empleados Municipales] 301300 [24 [ 0 [Legión Militar JO pe” | 

[Gastos Municipales | 140000 [ 16| E : | Departamentos de Frontera [Sara >e | | 

[Gastos Eventuales | 150000 [18 : E | Guarnición de San Nicolás po + [| 16 | | | 
[oro 20 EIA MEP ME [GuamicióndebaliaDlana Y 1 po =S 

[Totales pa 100 100 [Guarnición de Patagones >> pas pos ||] 

| ¡PAPA EEN E ERAN [Indios amigos O a Ya on Y 

E 5 [Plara Mayer 18 eps Guada | 3 pp pp] 

[Cuerpo Médico de Ejercito SA e e E 

| Inspección de caballadas TREO > 

[Parque de Area | 8 f__f___ [63 | 

: | Capitanía del Puerto ae Bl. 8 

j | Buques de la provincia [== [> |>3 | 


Totales 


| 382 383 
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ANEXO II 


Cuadro Ll Gastos en Jena y ErAjS 1891. 


7] 


e 


E 


* Fuente para lodos los cuadros: Registro Oficial de la Provincia de Buenos Aires, 1860. 
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Cuadro 2: Gastos en obras públicas, 1861 


0 Aca 


| 1.896.000 > 


934.000 108 


l Alumbrado l 
público 
Administ. Carros 
de Limpieza 
Mataderos 


| Mercado de 
! p Abasto, 


Ea 
a] 


NA Sn E 8%0 
[Total general ——| 1.631-480 | e 840 


| Depto. Gobiemo | Gobierno. 


Pesos Empl Pesos Empl Pesos Empl 
Lajas jajja 


[Sociedad de 1.151.560 

[see id CG E A 
> BETA FE 
| Escuelas 


lsubtotal ! 


Facultad de 
| Medicina 
das Pública 47.760 


obio 898.440 56 
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Cuadro 4: Gastos en salud, higiene y acción pública, 1861 


| Depto, Gobierno | — Municipalidad e 


Pesos. [ Empl | 


48 


| 1.472.160 111 | 1.472.160 


iS a 
Hombres 
¡Eran | cu pe SoR 
La Vacuna 
e E E 
AAA A] 


Cuadro 5: Departamento de Gobierno y Municipalidad, 1861 


Obras (Obras publicas 


E y 3.033.960 | 486.700 
l cultura 


Salud, hig., 1.472.160 a] 1.343.540 ña 2.815.700 na 
l acción pública 

lsubtotal 114.903.150 | 1.144 I7 947.780 22.850.930 | 1.678 
$ 19530.278 | 1.306. IB 273.565 LT 27.803.843 | 1.860 | 


6.451.320 
3.520.660 a 
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